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			SABRINA –gruñó la voz al otro lado del teléfono, logrando que se sintiera culpable–. ¿Por qué demonios has vuelto a Calista?

			Era la misma pregunta que se había estado haciendo a sí misma durante las veinticuatro horas anteriores. Pero ahora la formulaba su padre y, aunque ella tampoco sabía si había hecho bien al volver a la isla griega donde se había criado, su brusco tono de voz le molestó.

			¿Por qué no podía confiar en ella, como confiaba en sus dos otros hijos? La respuesta era evidente: porque Tom y Pippa eran carne de su carne.

			–Por un asunto pendiente, papá –respondió Sabrina–. No me llevará mucho tiempo. Te lo prometo.

			–¿Qué asunto pendiente? ¿De qué estás hablando?

			Sabrina activó el manos libres, dejó el móvil en el escalón de la entrada del antiguo orfanato y se alisó su encrespado cabello rubio. Había olvidado lo intenso y despiadado que podía ser el calor de la isla. 

			Como Calista era demasiado pequeña para tener aeropuerto, había alquilado un deportivo la noche anterior y lo había embarcado en el transbordador; pero quitó la capota del vehículo cuando llegó a su destino, y el viento la despeinó tanto durante el trayecto al hotel que convirtió su liso pelo en una maraña. 

			–No es nada importante –mintió–. Te lo contaré cuando vuelva a casa.

			–Prefiero que me lo cuentes ahora.

			El tono de su padre se volvió más afectuoso, y despertó la ansiedad de la niña pequeña que aún llevaba dentro.

			–Sabrina, estás hablando conmigo. Sé que no has vuelto a Calista desde… –Andrew dejó la frase sin terminar–. Por favor, dime la verdad. Deja que sea yo quien juzgue si es importante o no lo es.

			Sabrina gimió para sus adentros. Adoraba a Andrew Richard Templeton, el multimillonario caballero de la orden del imperio británico que la había rescatado, llevado a su familia y convertido en lo que era. Pero no le gustaba que interfiriera en su vida. Estaba a punto de cumplir treinta años, y la trataba como si siguiera siendo una niña.

			–Lo siento, papá. Estoy… estoy perdiendo la conexión. No te oigo bien –dijo, aferrándose a la primera excusa que se le ocurrió–. Te llamo luego, ¿vale? Te quiero.

			–Pero…

			Sabrina cortó la comunicación, se levantó del escalón y se quitó el polvo del vestido blanco que se había puesto ese día.

			A su padre no le habría gustado que lo dejara con la palabra en la boca. Y Sabrina se sintió culpable, porque no lo quería decepcionar. Pero Andrew siempre intentaba protegerla de los golpes de la vida y, aunque ella sabía que sus intenciones eran buenas, no se lo podía permitir. No ese día, porque habría conseguido que se sintiera insegura, y necesitaba estar fuerte.

			Tenía una dura negociación por delante. Si es que estaban dispuestos a negociar.

			Alzó la vista y contempló el edificio, escuchando el canto de las chicharras. El tejado al que se encaramaba de niña para tomar el sol había perdido unas cuantas tejas; pero las fragantes y alegres flores de las buganvillas que habían conquistado el lugar lograron que las desconchadas y blancas paredes no le parecieran tan tristes como en sus tiempos.

			En la puerta principal, de color azul, había un anuncio de aspecto oficial. Sabrina se acercó y leyó el texto, escrito en griego. Era el aviso de demolición.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas al instante, y estuvo a punto de romper el silencio con una furiosa descarga de improperios. Pero se refrenó y, tras un sollozo ahogado, dijo en voz alta:

			–¿Cómo se atreve? No se lo permitiré.

			Estaba en el Orfanato de Calista, la institución adonde la habían llevado de niña. Entonces, estaba tan asustada y se sentía tan avergonzada que caminaba cabizbaja por miedo a que alguien viera las cicatrices de su rostro. Pero, poco a poco, el orfanato se convirtió en su hogar y, como ya tenía dieciséis años cuando la adoptaron, conquistó un espacio imborrable en su corazón.

			Allí se había sentido libre. Se había sumergido en sus lecturas de novelas y poesía, se había arañado las rodillas jugando al escondite y había encontrado al mejor amigo de su vida: un duro y joven golfillo de cabello negro y actitud beligerante, siempre dispuesto a pelear.

			Sabrina llevó la mano al pomo, y descubrió que la puerta estaba abierta, pero no le extrañó. El orfanato estaba en pleno campo, a bastantes kilómetros del puerto principal de la isla, y nadie habría ido tan lejos para robar en un edificio vacío.

			Sabrina deambuló por las familiares estancias, donde ya no quedaba nada. Sus zapatos de tacón alto resonaban en las desgastadas losetas del suelo, y casi podía oír las risas de las adolescentes que habían vivido allí. De hecho, no se habría llevado ninguna sorpresa si hubiera visto a Yannis o Melantha cuando se asomó al hueco de la escalera.

			¿Cómo era posible que fueran a derribar el orfanato? Solo necesitaba una reforma, nada más.

			Desde luego, su padre habría dicho que reformar el edificio sería malgastar el dinero, y no le habría faltado razón. Pero el dinero no era siempre lo primero. El corazón también importaba.

			Desgraciadamente, la decisión no estaba en sus manos, y ese era el problema de la negociación que tenía por delante, lo que la había impulsado a ponerse ese vestido blanco y unos zapatos poco adecuados para caminar por aquel terreno.

			Sabrina se había enterado por casualidad de que iban a derribar el orfanato, y ella misma se había quedado asombrada con el rechazo que le causó. Sin embargo, no estaba furiosa por el destino del destartalado edificio, sino porque lo tenía asociado a su madre y, si lo derribaban, sería como perderla otra vez.

			Acababa de entrar en el salón donde hacían deporte de niñas cuando oyó un ruido que la detuvo en seco. Suponía que la persona con la que había quedado llegaría en coche; pero, al parecer, llegaba en helicóptero.

			Sabrina subió a toda prisa por la escalera, consciente de lo que significaba ese sonido. Rafael no había enviado a uno de sus subalternos. Sorprendentemente, había decidido ir en persona.

			Al llegar al primer piso, se acercó a las sucias ventanas y miró el exterior. El helicóptero descendía majestuosamente, provocando ráfagas de viento que azotaban árboles y arbustos y levantaban nubes de polvo. Sabrina intentó ver al hombre que viajaba en su interior, pero los cristales ahumados se lo impidieron, y no lo tuvo ante sus ojos hasta que se bajó del aparato.

			Y entonces, el corazón se le encogió.

			No esperaba verlo. Había supuesto que enviaría a algún subordinado, en la creencia quizá de que ella estaría en compañía de alguno de sus ayudantes. Pero Sabrina había optado por ir sola; en parte, por ocultar su pasado y, en parte, porque le agradaba la idea de caminar por el antiguo orfanato y revivir los aromas de su infancia sin sentirse observada.

			Habían pasado cinco años desde su último y desastroso encuentro, cuando coincidieron en un acto benéfico que se celebraba en París. Era la primera vez que se veían desde la adolescencia, y ella saludó a su mejor amigo con tímido entusiasmo y el corazón en un puño.

			Por supuesto, había seguido su meteórico ascenso en el mundo de los negocios, pero no se había atrevido a retomar su relación porque sabía que se había sentido traicionado cuando a ella la adoptaron y él siguió en el orfanato. Nunca había contestado a sus cartas, y no esperaba que la recibiera con los brazos abiertos.

			Pero, cuando él le dio un abrazo, Sabrina olvidó todos sus temores. La velada parisina era una oportunidad perfecta para renovar su amistad y ponerse al día, así que se fueron a cenar juntos después del acto y, a continuación, se dirigieron al hotel donde ella se alojaba. Y, cuando quiso darse cuenta del error que había cometido, el daño estaba hecho. 

			Ya no era el jovencito inexperto de Calista. Ahora era un hombre.

			El mismo hombre que caminaba en ese momento hacia el orfanato, a grandes zancadas. El hombre de camisa blanca, vaqueros negros y chaqueta perfecta que alzó la vista de repente, como si se hubiera dado cuenta de que lo estaba mirando desde la ventana.

			–Rafael… –susurró ella.

			Sabrina se quedó sin aliento y, justo entonces, se acordó del médico que le había informado de la muerte de su madre en el hospital y se volvió a sentir tan sola como abandonada.

			La mirada de Rafael la dejó momentáneamente cegada, como si hubiera estado mirando el sol. De hecho, estaba tan desorientada que dio varios pasos hacia atrás, sin saber qué hacer.

			Luego, se dio la vuelta y salió corriendo.

			 

			 

			Rafael se desabrochó la chaqueta en cuanto bajó del helicóptero y notó el familiar bochorno de Calista. Para él, el orfanato había sido una especie de cárcel, y no le prestó particular atención hasta que distinguió un rostro ovalado en una de las ventanas de la primera planta.

			Sabrina ya estaba allí. Un fantasma en un edificio condenado.

			A tanta distancia, no podía estar seguro de que fuera ella, pero la reconoció cuando movió su rubia cabeza y su cabello se agitó como el maíz maduro en un campo azotado por el viento.

			Todo en él se encogió al recordar su pelo extendido sobre la almohada y sus ojos brillantes, risueños…

			«Maldita sea».

			Rafael apretó los dientes, se puso unas gafas de sol y siguió adelante, borrando las emociones de su rostro. Luego, respiró hondo y se resistió a lo que sentía. Ya no era un niño dolido por la crueldad de su padre, sino un hombre. 

			¿Por qué demonios habría tomado la estúpida decisión de cruzar medio mundo para asistir a esa reunión? Su secretaria estaba en lo cierto al afirmar que era peligroso y una colosal pérdida de tiempo.

			–Deje que Christopolous se encargue de ella –le había dicho–. Es de Calista, e hizo un buen trabajo con la venta del orfanato.

			Ninguno de sus otros empleados se habría atrevido a llevarle la contraria, pero Linda era una mujer de cincuenta y tantos años, una lengua ácida, estaba casada y tenía hijos, uno de ellos casi de su edad. Y siendo él uno de los multimillonarios más jóvenes de Nueva York, apreciaba su experiencia, su franqueza y, hasta ocasionalmente, sus instintos maternales.

			–No, iré en persona –replicó él, mientras firmaba unos documentos–. Encárgate de que preparen el avión, y dile a Johannes que tenga listo el plan de vuelo. Ah, y que me esté esperando un helicóptero en el aeropuerto, para ir a Calista.

			–Pero señor…

			–Ya he tomado la decisión –la interrumpió, jugueteando con los gemelos de su camisa–. Necesito que preparen Villa Rosa.

			–¿Piensa quedarse mucho?

			–Tal vez.

			A decir verdad, Rafael no tenía ni idea de lo que iba a hacer. Sencillamente, era una oportunidad perfecta para hablar con Sabrina Templeton cara a cara y decirle lo que le tenía que decir. Era demasiado importante para decirlo por teléfono o correo electrónico, y ya había esperado demasiado. Además, no sabía cómo iba a reaccionar y, como era una amiga de la infancia, prefería hacerlo en privado y con gentileza.

			Sin embargo, eso no significaba que no estuviera de acuerdo con el análisis de Linda. Teniendo en cuenta su pasado, era un escenario infestado de peligros. Pero la idea de verla en persona había echado raíces en su mente, y no se iba a echar atrás.

			–No estoy segura de que sea práctico, señor. Este mes va a estar muy ocupado –alegó ella, comprobando el calendario.

			–Pues cancela mis compromisos –le ordenó–. También necesitaré un coche, algo apropiado para mí. Y llama a los establos y pídeles que lleven unos cuantos caballos a la casa.

			Linda lo miró con asombro, y él añadió, con una sonrisa:

			–Oh, vamos. ¿No decías que necesitaba unas vacaciones?

			–Ya, pero estaba pensando en un fin de semana en los Hamptons, no en una estancia indefinida en una minúscula isla griega. He visto fotografías de su casa, y sé que está encaramada en un acantilado en mitad de ninguna parte… por no mencionar que no parece muy cómoda, salvo para un monje tibetano, quizá. ¿Tiene al menos agua caliente? 

			Rafael volvió a sonreír.

			–Es curioso que digas eso, porque fue un monasterio en el pasado. Pero la reformé hace tres años, y tiene piscina, gimnasio y, por supuesto, todas las comodidades modernas. No tendré que bajar al arroyo en busca de agua.

			Linda se estremeció, y él soltó una carcajada.

			–Relájate. Volaré a Calista, hablaré con… la señorita Templeton y volveré tras haber disfrutado de unas cuantas semanas de sol, mar y buceo.

			–¿Y qué pasa con la reunión mensual de la junta?

			–Estoy seguro de que se las arreglarán sin mí por una vez.

			Rafael se levantó y se quedó mirando Manhattan desde la ventana. Llevaba diez años en la ciudad, y seguía enamorado de su paisaje de rascacielos de acero y cristal. Hasta se alegraba de atisbar el río Hudson de vez en cuando, porque le recordaba que Manhattan también era una isla, aunque no se pareciera nada a Calista.

			–Tengo una idea. ¿Por qué no ocupas mi puesto en las reuniones importantes? Al fin y al cabo, sabes lo que opino en casi todos los temas.

			Linda pareció sentirse halagada, pero preguntó:

			–¿Y el acuerdo nuevo? No puede negar que se ha empantanado. Convendría que estuviera en la mesa de negociación.

			Rafael apretó los dientes. Estaban en mitad de unas delicadas negociaciones con una empresa de Estados Unidos que pertenecía a una familia ultraconservadora. Y todo se había complicado cuando uno de sus principales accionistas se quejó de sus aventuras románticas, que definió como decadentes y escandalosas.

			–Diles que estoy buscando una solución.

			Rafael alcanzó la chaqueta entonces, se la puso y salió del despacho, con su mente ya en el soleado paisaje de su juventud, por donde Sabrina y él corrían sin preocupaciones.

			Y ahora estaba allí, bajo el sol de Calista, contemplando el orfanato donde se había criado, el sitio que lo había llevado a ser lo que era; aunque solo después del brutal asesinato de sus padres y de sus ímprobos esfuerzos por salir de la pobreza.

			No era extraño que lo odiara. Lo odiaba tanto que había soñado mil veces con la posibilidad de derruirlo, o de dejarlo abandonado y permitir que los rosales y los arbustos lo conquistaran y convirtieran en algo parecido a un castillo encantado de un cuento de hadas.

			Y entonces, el destino intervino.

			El director del orfanato se puso en contacto con él inesperadamente para pedirle una donación y reformar el edificio, y Rafael vio la oportunidad de comprar el orfanato, derribar sus crueles muros y dar a los niños un lugar nuevo donde vivir, un principio nuevo para los huérfanos y para sí mismo.

			Luego, Sabrina se enteró de lo que planeaba y se opuso. Pero era demasiado tarde. Habían firmado un acuerdo. Los niños ya estaban en otro lugar, y solo faltaban unas semanas para la demolición.

			Sin embargo, Rafael se quedó intrigado con su carta, en parte suplicante y en parte, amenazadora. Sabrina había mantenido un silencio más que elocuente durante los cinco años anteriores, en demostración de que no lo había perdonado por lo de París; pero, de repente, se ponía en contacto con él por el asunto del orfanato. Una ocasión ideal para que él hiciera lo que tendría que haber hecho mucho antes.

			Como Sabrina vivía en Londres y él estaba en Nueva York, la propuesta de encontrarse en el orfanato le pareció un compromiso razonable. A fin de cuentas, era territorio neutral.

			Pero se empezaba a arrepentir de haber tomado esa decisión.

			La intensidad de su reacción al verla en la ventana era una prueba evidente de que ni había superado lo suyo ni lo superaría nunca. ¿Cómo lo iba a superar, tras la asombrosa noche de París? Pero sabía cómo tratar a Sabrina Templeton. Solo tenía que reprimir su deseo y concentrarse completamente en los negocios.

			Rafael entró en el familiar vestíbulo del orfanato, que encontró vacío. Se quitó las gafas, se las guardó en el bolsillo superior de la chaqueta y dijo, con toda la seguridad que tanto le había costado adquirir:

			–¿Sabrina? Te he visto en la ventana. Sé que estás aquí. ¿Dónde te has escondido?

			Sabrina no contestó, y él se sintió tan frustrado que se dirigió directamente a las escaleras y subió los escalones de dos en dos. No quería estar más tiempo del necesario en aquel edificio. Cuanto antes saliera de él, mejor.

			Los recuerdos asaltaron su mente por el camino. Se acordó de los chicos mayores que le insultaban, le pegaban y le tiraban piedras. Él siempre devolvía los golpes, aunque no pudiera con ellos.

			Segundos después, oyó un ruido procedente del cuarto donde se solían guardar las escobas, las fregonas y los cubos. Estaba debajo de la escalera, y era tan pequeño que apenas cabían un par de personas.

			Rafael respiró hondo y dudó antes de abrir la puerta. Cuando era niño, su padre lo encerraba para castigarlo, y ahora odiaba tanto los espacios cerrados que hasta odiaba los ascensores. Pero, a pesar de ello, sacó fuerzas de flaqueza y se asomó al oscuro espacio, donde vio dos cosas: la escoba que Sabrina había tirado al entrar y las puntas de dos elegantes zapatos.

			–Venga, sal de ahí –dijo en griego, retomando su idioma natal–. Este no es sitio para ti.

			Sabrina se solía esconder allí cuando eran niños, como bien sabía Rafael. Entonces, el cuarto no tenía puerta, sino una simple cortina, y ella se apretaba contra la pared en cuclillas mientras los empleados del orfanato intentaban localizarla. ¿Cuántas veces había tenido que ir a buscarla? Eran dos inadaptados: la chica de las cicatrices en la cara y el chico de pasado delictivo.

			Eran inseparables, amigos de verdad.

			Hasta que París transformó su amistad en otra cosa.

			–Márchate, Rafe.

			–Parakalo… –le rogó él en su idioma.

			–No.

			–No seas cobardica. Me pediste que viniera, y aquí estoy –dijo Rafael, forzándose a entrar a pesar de su claustrofobia–. Deja de esconderte en la oscuridad, obsesionada con lo dura que ha sido tu vida. Te aseguro que la mía ha sido bastante peor que la tuya.

			–¿Cómo? –dijo ella, enrabietada.

			Sabrina, que estaba acurrucada en la esquina, se levantó. Tenía el pelo revuelto, y llevaba un vestido blanco completamente inadecuado para un lugar tan rústico como Calista. Rafael la había visto después de su operación de cirugía estética, cuando se encontraron en París; pero, a pesar de ello, se volvió a sorprender al ver su rostro sin ninguna cicatriz.

			Su cirujano había hecho un buen trabajo.

			–¿Cómo te atreves a decir eso? –bramó ella–. Deberías saber mejor que nadie que…

			Sabrina guardó silencio repentinamente.

			Sus miradas se acababan de encontrar.
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			SABRINA había olvidado lo mucho que le afectaba Rafael. Era una atracción intensamente física, enganchada a sus pómulos, sus anchos hombros, sus largas y atléticas piernas y su arrogante pose. Pero también era algo más.

			La amistad de su infancia, la de dos niños perdidos que encontraban consuelo en su relación, se había convertido en una emoción más profunda durante su encuentro en París. Hacer el amor con él había sido una revelación. Se había sentido como si hubiera encontrado la mitad de una taza rota y encajara tan perfectamente con la otra mitad que podría haber vertido leche en ella sin que se saliera.

			–¿Qué debería saber? –preguntó él.

			Ella parpadeó, confusa.

			–¿Cómo?

			–No has terminado la frase de antes –le recordó–. ¿Qué es lo que se supone que debo saber? ¿O solo es otra de tus complicadas adivinanzas?

			Sabrina notó un fondo de amargura en su tono de voz, y se puso en guardia al instante. En París, se había acostado con el Rafe de siempre y se había levantado con un desconocido. Incluso la llamó desde el aeropuerto para decirle que no quería que le recordaran el pasado, que ella formaba parte del antiguo Rafael y que solo le importaba lo que tenía por delante, el futuro.

			–Que no soy una cobarde –respondió ella al fin–. Eso es lo que deberías saber. Y también deberías saber que nunca he estado obsesionada con lo supuestamente dura que ha sido mi vida. Tuve suerte en este lugar. Me rescataron.

			–¿A diferencia de mí? –dijo él.

			–Tú te has hecho a ti mismo, Rafael. Y es para sentirse orgulloso –afirmó Sabrina–. Te abriste camino y trabajaste mucho para tener éxito.

			–Claro que sí –dijo él, casi entre dientes.

			–A mí tampoco me ha resultado fácil. Mi padre adoptivo se aseguró de que no me faltara nada, pero no hasta el extremo de mimarme. Me obligó a luchar para conseguir lo que quería, a demostrar que merecía…

			–¿Su amor?

			–Ni mucho menos –replicó ella, sintiéndose en la necesidad de defender al generoso y cálido hombre que la había adoptado–. Andrew Templeton me adora, y yo le adoro a él. Somos padre e hija, aunque nuestra relación no tenga base genética… No, solo me obligó a demostrar que merecía su apoyo.

			Sabrina se acordó de lo que le había dicho su padre en cierta ocasión: que el mundo de los negocios era particularmente duro para las mujeres, y que ella tenía que ser tan dura como los demás. Que debía ocultar sus emociones, por muy mal que fueran las cosas.

			–¿Te refieres a su apoyo económico? ¿Para financiar tus proyectos? –preguntó él.

			–Sé lo que estás pensando, pero mis proyectos siempre son rentables. Lo nuestro es un quid pro quo, y disfruto ofreciendo nuevas oportunidades a mi padre.

			–Bueno, ahórrame el discurso.

			Súbitamente, Rafael dio medio vuelta y empezó a caminar.

			–¿Adónde vas? –dijo ella, siguiéndolo de inmediato–. No hemos terminado.

			Rafael no se detuvo, y ella admiró su cuerpo sin poder evitarlo.

			Intentó apartar la vista de él, pero los vaqueros que llevaba enfatizaban tanto sus musculosas piernas que se vio asaltada por un montón de imágenes tórridas: las de aquella noche en París, las de sus caricias y sus cuerpos desnudos.

			–¿Por qué has venido al orfanato, si no querías hablar conmigo? –preguntó ella.

			Rafael se detuvo entonces, se giró de nuevo y la miró a los ojos.

			Habían llegado al vestíbulo. La puerta principal seguía abierta, y dejaba entrar la fragancia de las plantas y la luz del intenso sol, que estaba cada vez más alto. El calor empezaba a ser insoportable, y Sabrina notaba el sudor que se había formado en su espalda, provocando que el vestido se le pegara a la piel.

			–¿Por qué te has escondido en el cuarto de la escalera? Te has comportado como un conejo intentando ocultarse en su madriguera.

			Ella se ruborizó.

			–Solo era un juego, Rafael. El escondite, como cuando éramos niños –dijo, con una sonrisa falsa–. Quería saber si te acordabas de mi refugio preferido.

			–¿Cómo lo iba a olvidar? –dijo él, mirándola de arriba abajo.

			El destello de los ojos de Rafael le recordó otra vez su noche parisina. Tenían un fondo hambriento, de deseo, y ella desvió la vista y salió del orfanato, incómoda.

			–Este lugar es tan tranquilo… –declaró Sabrina, intentando ocultar su turbación–. Un edificio precioso con un paisaje sublime. Nadie en su sano juicio lo querría destruir. Sobre todo, cuando se podría convertir en un hotel, un centro comunitario o un museo con suma facilidad.

			Rafael la había seguido al exterior, y se había detenido a escasos centímetros de ella. Tenía el ceño fruncido, las manos en los bolsillos y expresión pétrea, pero Sabrina no se dejó intimidar. Había estado en muchas negociaciones, y reconoció el gesto de una persona que no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.

			–¿Por qué has venido? –insistió ella–. En persona, quiero decir. ¿Por qué no has enviado a un subalterno? Al fin y al cabo, Nueva York está muy lejos.

			Él tardó unos segundos en responder.

			–Tenía curiosidad. Quería oír tus argumentos. Pero, por lo que veo, es la misma cháchara aburrida de costumbre.

			–Aún no has oído mis motivos más profundos, los personales –dijo ella con calma, intentando apelar al antiguo Rafael–. ¿Sabes por qué quiero salvar el orfanato? Porque es un símbolo de amor, de amor y protección. Un recuerdo de las buenas personas que trabajaron aquí, ayudando a niños que no tenían a nadie en el mundo.

			Rafael la miró con hostilidad y respiró hondo.

			–Vaya, parece que he tocado una fibra sensible –continuó Sabrina–. Sé que estuviste sometido a un montón de abusones, pero los empleados te dieron un hogar y cuidaron de ti, ¿no?

			Sabrina supo que su comentario había sido un golpe bajo, pero tenía que llegar a su corazón de algún modo. Rafael había sido un chico rebelde, y por buenas razones: su padre había asesinado a su madre y se había suicidado después, dejándolo solo a sus diez años de edad. Pero era obvio que había superado aquella tragedia. De lo contrario, no se habría convertido en un hombre tan poderoso.

			–No he venido a hablar de los viejos tiempos. Este lugar está obsoleto. Los huérfanos actuales quieren vivir en lugares más modernos. Quieren conexiones a Internet, cuartos de baños grandes y sitios para patinar.

			–No estoy en contra de que hayas realojado a los niños, sino de que quieras derribar el edificio –afirmó ella–. ¿Por qué no me lo vendes a mí en lugar de tirarlo? O, si no me lo quieres vender, ¿por qué no buscas una solución alternativa, como las que he mencionado antes?

			–Porque lo odio.

			La respuesta de Rafael fue tan vehemente que ella se quedó atónita, sin saber qué decir. ¿Odiaba el orfanato? ¿De verdad?

			–Discúlpame –prosiguió él, al cabo de unos instantes de silencio–. Sé que tú aprecias este lugar, pero ahora es mío y soy yo quien debo tomar una decisión. El edificio tiene problemas estructurales. Se está viniendo abajo.

			–Problemas estructurales que se podrían solventar con poco dinero –le recordó.

			Rafael no dijo nada.

			–No lo entiendo. ¿Por qué lo odias tanto? Siempre creí que…

			–¿Que era feliz aquí? –la interrumpió él, arqueando sus oscuras cejas.

			–No, que los dos lo éramos –puntualizó ella, mirándolo a los ojos–. Rafe…

			Rafael dio un paso hacia Sabrina, y Sabrina retrocedió al instante, asustada ante la posibilidad de que la tocara.

			–Ah, por eso te has escondido cuando me has visto, porque te doy asco –dijo él con frialdad–. Sin embargo, te mostraste de lo más apasionada en París, tan apasionada como si no te hubieran acariciado nunca.

			Él extendió un brazo y le acarició la mejilla, ruborizándola.

			–Será que dejamos de ser la pareja perfecta a los dieciséis años, antes de que supiéramos qué hacer con lo que sentíamos –declaró Rafael–. Ahora lo sabemos, pero es demasiado tarde.

			Ella tragó saliva, intentando romper su hechizo.

			–No sé de qué estás hablando.

			–Mentirosa.

			Sabrina le dio la espalda.

			–¿Qué tiene de malo que quiera salvar el orfanato de Calista? Puede que tú lo odies, pero yo lo amo con todo mi ser, y sigo creyendo que es un lugar perfecto para los niños. Véndemelo, Rafe. No soporto la idea de que lo tires. Me recuerda una época mucho más feliz que esta.

			–¿Una época más feliz? En ese caso…

			Rafael dejó la frase sin terminar, y ella esperó a que siguiera hablando, cosa que hizo al instante.

			–A ver si lo he entendido bien. Afirmas que amas este sitio con todo tu ser, ¿no?

			–Sí.

			–¿Y harías cualquier cosa por salvarlo?

			–Lo que fuera.

			Rafael la miró con toda la intensidad de sus ojos negros.

			–Pues hagamos un intercambio. Tu quieres algo que solo te puedo dar yo, y yo quiero algo que solo me puedes dar tú.

			 

			 

			Hasta el propio Rafael se quedó perplejo con lo que acababa de decir. Su intención original consistía en volar a Calista, revelar a Sabrina lo que sabía sobre su pasado y descansar unas cuantas semanas en su casa de la isla. No quería perder el tiempo con aquella exquisita rubia de vestido blanco, cuya parte delantera parecía apoyarse exclusivamente en sus pezones.

			Pero sus emociones habían reventado ese plan, y su fría y lógica mente de hombre de negocios se apresuró a buscar una salida.

			–¿A qué te refieres? –preguntó ella.

			Rafael tuvo la impresión de que no había entendido su indirecta. Aunque también era posible que estuviera fingiendo.

			–Tú quieres salvar el orfanato, y yo quiero tener la oportunidad de arreglar las cosas, por lo sucedido en París –respondió con una sonrisa–. Hice mal al marcharme de esa manera. Ha dejado… asuntos sin terminar, por así decirlo.

			Los ojos de Rafael brillaron y, al ver que Sabrina daba un paso atrás, supo que tampoco había olvidado París. La había herido en su orgullo. A ninguna mujer le gustaba que la rechazaran. Pero se había sentido en peligro, en el peligro más que real de perder la cabeza por ella; y, cuando se despertó a su lado, se asustó tanto que salió disparado del hotel.

			Sin embargo, ahora tenía la posibilidad de solucionar dos problemas al mismo tiempo.

			–Bueno, ¿qué te parece? ¿Llegamos a un acuerdo?

			Ella entrecerró los ojos, pensando.

			–No sé si lo he entendido bien. ¿Quieres que…? ¿Qué quieres exactamente? ¿Que me acueste contigo otra vez? ¿Cómo en París?

			–Es una idea tentadora –comentó él–. Fue una noche de lo más intensa.

			Rafael ardía en deseos de tomarla entre sus brazos y besarla, pero no estaba seguro de poder refrenarse. 

			No, era mejor que mantuviera las distancias.

			Además, lo que le tenía que decir era una verdadera bomba, y no se podía soltar una bomba a una vieja amiga y marcharse después. Su plan era más adecuado. Ganaría tiempo, y podría elegir el momento con cuidado.

			–Pero las aventuras de una sola noche tienden a dejarte insatisfecho –continuó Rafael–. ¿No crees?

			Ella no dijo nada.

			–Mira, propongo que nos dejemos de tonterías. Te ofreceré un acuerdo serio, uno que satisfaga tus necesidades y las mías.

			–¿Qué tipo de acuerdo? –preguntó ella con desconfianza.

			Rafael se preguntó si iba a ser capaz de proponerle lo que se le había ocurrido. Era una idea indiscutiblemente escandalosa. Pero ¿por qué no? Sería la solución perfecta.

			–Cásate conmigo.

			–¿Cómo? ¿Qué has dicho?

			–Que te cases conmigo.

			Sabrina entreabrió los labios, lo miró con asombro y dijo:

			–¿Te has vuelto loco?

			–Quieres el orfanato, ¿no? Pues será tuyo a cambio de que me dejes ponerte un anillo en el dedo.

			–No me tomes el pelo, Rafe.

			–No te lo estoy tomando. Estoy en plena negociación con una empresa de Estados Unidos cuyos dueños son extremadamente conservadores y, como tengo fama de mujeriego, los accionistas se han puesto nerviosos. Pero mis abogados afirman que se tranquilizarían al instante si me casara.

			–Pues cásate con otra mujer. No me necesitas a mí.

			–Al contrario. Eres la opción perfecta. Inteligente, presentable y astuta. Una mujer que entiende el mundo donde vivo.

			–Si esas son las virtudes que buscas, cásate con tu secretaria.

			–Mi secretaria está felizmente casada –le informó él, mirándola nuevamente con deseo–. Además, necesito una persona que esté a la altura en las reuniones sociales y, aunque Linda es una mujer maravillosa, no está hecha para los vestidos de noche y los zapatos con tacón de aguja. De hecho, tengo un compromiso dentro de poco que sería ideal para dejarnos ver juntos. A los paparazis les encantaría.

			–Basta ya, Rafe. No me voy a casar contigo.

			–Piénsalo bien –insistió él–. Tendrás tu orfanato. Te transferiré la propiedad en cuanto nos casemos, y podrás hacer lo que quieras con el edificio. Reformarlo, abrirlo otra vez, lo que consideres oportuno. 

			–Esto no es justo. Me estás… presionando –Sabrina se mordió el labio inferior y se pasó una mano por su rubia melena–. No te entiendo, la verdad. ¿No odias tanto el orfanato? Estabas decidido a derruirlo.

			Rafael apretó los dientes. Sí, lo odiaba con toda su alma, pero había hecho mucha terapia, y había aprendido a enfrentarse a los fantasmas de su pasado, aunque no del todo. Y, por otra parte, era un hombre de negocios: casarse con una Templeton reforzaría su posición empresarial y le abriría puertas en sectores que, hasta entonces, le habían estado vedados.

			–Puedo ser flexible cuando las circunstancias lo exigen, y estoy dispuesto a replantearme mi decisión –dijo él, arqueando una ceja–. ¿Lo estás tú?

			Ella apartó la mirada, en silencio. Y Rafael insistió de nuevo, convencido de que estaba a punto de convencerla.

			–Pasaríamos la luna de miel aquí, en Calista. Tengo una casa en la isla, que solo está a unos cuantos minutos en helicóptero. Se llama Villa Rosa, y es bonita y tranquila. Solo tardarán unos días en concedernos la licencia matrimonial. Nos casaremos en cuanto tengamos los documentos.

			–Olvidas un pequeño detalle.

			–¿Cuál?

			–Que aún no he aceptado tu propuesta.

			Él suspiró, frustrado.

			–¿Qué más necesitas? ¿Que te prometa que es un simple acuerdo de negocios? ¿Que solo te quiero para que interpretes el papel de esposa en unos cuantos actos, lo suficiente para convencer a esos accionistas?

			Rafael se estremeció a su pesar. Estaban tan cerca que su dulce y sensual fragancia femenina lo estaba volviendo loco.

			–Está bien, te lo prometo, será un matrimonio sobre el papel, pero nada más. Hasta podemos ponerlo por escrito –prosiguió–. Redactaré un contrato y lo firmaremos.

			–¿Sobre el papel? ¿Qué significa eso?

			–Sin sexo –respondió él, desconcertándola de nuevo–. Lo único que tienes que hacer es aceptar mis condiciones, Sabrina. Y el orfanato será tuyo.

			Sabrina respiró hondo y declaró:

			–No me puedo casar contigo.

			Rafael se maldijo para sus adentros. Había ido a Calista para informarle de algo importante, algo devastador; pero se había refrenado y le había ofrecido matrimonio en su lugar, intentando ganar tiempo. Y no había servido de nada. 

			–En ese caso, no me dejas otra opción.

			Sabrina lo miró con extrañeza.

			–¿Qué quieres decir?

			–Que tengo que contarte una cosa. 

			Ella alzó la barbilla.

			–Pues cuéntamela.

			A Rafael se le encogió el corazón. Sabía que sus siguientes palabras le iban a hacer mucho daño, pero no tenía más remedio que pronunciarlas. Era la verdad, y saldría a la luz más tarde o más temprano. Sería más fácil para ella si se enteraba por él y no por un desconocido.

			–Templeton es tu padre –declaró.

			Sabrina sonrió.

			–Pues claro que lo es. Me adoptó legalmente. De hecho, tú estabas presente el día que vino a recogerme al orfanato.

			–No, no entiendes –dijo él, bajando la voz–. Es tu padre de verdad, Sabrina. Es tu padre biológico.
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			SABRINA miró a Rafael sin saber qué decir. Parecía estar hablando en serio, pero eso era imposible. Tenía que serlo.

			–¿Qué demonios estás diciendo? –preguntó al fin.

			–Espera un momento, por favor.

			–¿Que espere un momento? Me estoy empezando a cansar de tus juegos.

			–Confía en mí, Sabrina. Vuelvo enseguida.

			Rafael se alejó hacia el helicóptero, y ella estuvo a punto de marcharse inmediatamente. Pero había algo en su ridícula afirmación que se lo impidió, y se quedó allí aunque sospechaba que solo la estaba manipulando.

			Se sentó en un banco de piedra, a la sombra del edificio y se quedó mirando el intenso azul del cielo, intentando recomponer sus emociones. ¿Su padre biológico? ¿Andrew Templeton? No, no podía ser.

			Rafael regresó al cabo de un par de minutos, con una carpeta en la mano. Se había quitado la chaqueta y desabrochado los botones superiores de la camisa.

			–Toma, es para ti –dijo, ofreciéndole los documentos–. No hay forma fácil de decir algo así, pero esto demuestra que Templeton te ha estado mintiendo.

			–¿Mintiéndome? ¿En qué?

			–Lee los documentos. 

			Sabrina lo miró con furia.

			–Rafael, si esta es tu forma de desacreditar al hombre que ha cuidado de mí desde que…

			–Léelos –insistió el, interrumpiéndola–. Y mira las fotocopias… son las cartas y los mensajes que cruzó con el director del orfanato. Los encontré aquí, cuando compré el edificio. También hay recortes de periódicos y los resultados de la investigación que encargué, con declaraciones de testigos y detalles de las visitas de Templeton al orfanato. Estuvo aquí antes de que nacieras, y volvió muchas veces después.

			Sabrina seguía sin creer lo que estaba escuchando, pero sintió curiosidad, abrió la carpeta y se concentró en su contenido. 

			Instantes después, estaba rígida. Completamente horrorizada.

			–Oh, Dios mío… –dijo en voz baja.

			–Me habría gustado decírtelo antes, pero te lo tenía que decir discretamente, en persona y lejos de tu padre. Templeton no habría permitido que hablara contigo si se hubiera enterado de lo que había descubierto. Y, por cierto, mi propuesta de matrimonio era real… si la hubieras aceptado, habría esperado hasta encontrar un momento más oportuno. Lo siento mucho, Sabrina.

			Rafael se remangó la camisa y añadió, antes de alejarse de ella:

			–Avísame cuando hayas terminado.

			Las esperanzas de Sabrina se esfumaron rápidamente. El millonario que la había rescatado de la pobreza y le había dado una vida de lujos no era el héroe que siempre había creído, sino un mentiroso y un falso.

			Todo lo que le había contado era un vulgar cuento.

			Según el informe de los investigadores de Rafael, Andrew Templeton había ido por primera vez a Calista por asuntos de negocios; pero eso no impidió que alquilara una mansión y organizara fiestas salvajes para sus asociados, que a veces terminaban en verdaderas orgías. 

			Al año siguiente, Andrew regresó a la isla y pasó una temporada con una mujer inglesa, Cherie, que vivía en Calista y acababa de tener una niña. Según los testigos de la época, Cherie empezó a conducir súbitamente coches de lujo y a llevar ropa de diseño, aunque estaba desempleada.

			Una década después, tras el fatídico accidente de tráfico que quitó la vida a Cherie y dejó a su hija marcada para siempre, el orfanato intervino y se hizo cargo de la niña. Al parecer, una empresa había hecho una donación anónima al establecimiento por aquellos días, y siguió donando dinero todos los años durante todo el tiempo que la niña estuvo allí.

			Esa empresa era AT Holdings, la primera empresa de Andrew.

			En cuanto a las cartas y mensajes que había encontrado Rafael, eran aún más elocuentes. AT Holdings había ordenado que la niña se quedara en el orfanato y que no se la diera en adopción. De hecho, había pagado sumas muy generosas al director y a varios de los empleados, con la evidente intención de comprar su silencio.

			Todo siguió así hasta que Bárbara, la esposa de Andrew, falleció por culpa de un cáncer. Entonces, Andrew volvió a Calista, se declaró encantado con la niña en cuestión, que ya tenía dieciséis años, y se la llevó a Inglaterra para convertirla en su hija adoptada a ojos del mundo.

			Y esa niña era ella.

			–¿Te encuentras bien?

			Sabrina se sobresaltó al oír la voz de Rafael.

			–Por supuesto que no. Andrew Templeton es mi padre de verdad –acertó a decir, cabizbaja–. Pero ¿por qué mintió? ¿A qué vino toda esa farsa?

			–Templeton estaba casado cuando conoció a tu madre –le recordó él–. Tus hermanos eran muy pequeños por entonces… Tom debía de tener cinco años y Pippa, dos. Además, todo parece indicar que su relación con tu madre fue una simple aventura. La apoyó económicamente después del parto, pero nunca hablaron de vivir juntos. 

			Rafael se detuvo un momento, y ella alzó la cabeza y lo miró a los ojos.

			–Sin embargo, Templeton quería estar seguro de ser tu padre, así que hicieron una prueba de paternidad… y, como ya sabes, demostró que lo era. Supongo que, tras la muerte de su esposa, decidió que no podía admitirlo públicamente sin organizar un escándalo y avergonzar a Tom y Pippa, así que optó por la solución más fácil: adoptarte, claro.

			–¿Avergonzarlos? ¿A ellos? ¿Y qué hay de mí? Fui yo la que estuvo años y años en el orfanato mientras mi multimillonario padre me daba la espalda.

			–Lo sé.

			–Todos lo tenían por una persona maravillosa, que había adoptado a la huerfanita fea, a una chica que nadie quería y le había quitado las cicatrices y ayudado a abrirse camino en el mundo de los negocios. ¡Pero estaba abusando emocionalmente de mí! –bramó, apretando los puños–. ¡Lo hizo porque se sentía culpable!

			–Seguramente pensó que le odiarías si llegabas a saber la verdad –observó él.

			Ella se levantó, incapaz de seguir sentada. ¿Cómo era posible que su padre le hubiera hecho eso? Era carne de su carne, igual que Pippa y Tom.

			Estaba verdaderamente furiosa.

			–Lo que más me indigna de todo fue la orden que dio al director del orfanato –continuó–. Impidió que me entregaran en adopción y se encargó de que me dijeran que nadie me quería por… por mis cicatrices.

			Una lágrima solitaria descendió por su mejilla.

			–¿Has leído el informe entero? –preguntó a Rafael.

			–Hasta la última palabra.

			–Entonces, también habrás leído lo del cirujano que me examinó y propuso que me sometieran a una operación de cirugía estética.

			–Me temo que sí.

			–¿Cómo es posible que mi padre se negara? ¿Cómo es posible que dijera que no? Quería que siguiera marcada para que nadie me mirara.

			Sabrina se derrumbó entonces, y rompió a llorar abiertamente.

			–Ven aquí –dijo él.

			Rafael la tomó entre sus brazos, y ella se dejó llevar, entregándose al afecto de un viejo amigo, del que había sido antes de convertirse en un millonario implacable.

			–Discúlpame –susurró Rafael.

			–¿Por qué te disculpas?

			–Por haberte causado tanto dolor.

			–No, no, yo… me alegro de que me lo hayas dicho.

			Sabrina tragó saliva y se apartó un poco de él. Rafael la soltó, y ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano y respiró hondo varias veces, intentando recuperar el aplomo.

			–Lo que no entiendo es por qué no le llevaste el informe a mi padre. Te habría pagado una fortuna a cambio de que lo quemaras. Incluso es posible que te hubiera ayudado con esa empresa de Estados Unidos que te está dando problemas.

			–¿Crees que habría sido capaz de usar tu dolor para abrirme paso en el mundo de Templeton?

			Ella sacudió la cabeza.

			–No, por supuesto que no. Lo siento. Ha sido un comentario injusto –dijo, pasándose una mano por el pelo–. Ahora lo entiendo todo. Ahora entiendo por qué era tan amable el director del orfanato conmigo. Ahora entiendo por qué me trataban tan bien los empleados, mucho mejor que al resto de los niños… porque mi padre les pagaba una fortuna. 

			–Si quieres hundir a ese hombre, solo tienes que decirlo.

			Sabrina se giró hacia él y lo miró.

			–¿Harías eso por mí?

			–¿Hacerle sufrir? Claro que sí. Tú y yo seguimos siendo amigos, ¿no? Quien te hace daño a ti, me lo hace a mí.

			–Vaya, veo que sigues siendo el viejo Rafe de siempre –dijo ella, acordándose de las muchas veces que la había defendido cuando eran niños.

			Rafael no dijo nada, pero se metió las manos en los bolsillos y apretó los puños dentro, tensando la tela.

			–No, pensándolo bien, no quiero que hagas nada por tu cuenta. Se me acaba de ocurrir una forma mejor de hacer daño a mi padre.

			–¿Cuál?

			Sabrina regresó a su lado.

			–La que tú me has propuesto, casarnos. Si hay algo que Andrew Templeton no puede soportar es que otro hombre le quite sus posesiones. Y yo soy una de sus posesiones, ¿no?

			Sabrina clavó la vista en sus sorprendidos ojos, esperando que no hubiera cambiado de opinión tras su contundente negativa. Rafael la había tratado mal en París, y solo le había pedido matrimonio para poder limpiar su imagen; pero lo conocía bien y, a pesar de sus defectos, le había dado la información sobre su padre en lugar de utilizarla en beneficio propio.

			Y en ese momento, necesitaba alguien en quien poder confiar.

			Aunque fuera el mismísimo diablo.

			–Porque tu propuesta sigue en pie –añadió–. ¿Verdad?

			 

			 

			Rafael se había quedado atónito con su súbito cambio de opinión, y se quiso asegurar de que la había entendido bien.

			–Por aclarar las cosas… ¿estás dispuesta a casarte conmigo? –preguntó él, entrecerrando los ojos.

			–Si me entregas la propiedad del orfanato, sí. Pero con la condición de incluir un límite de tiempo.

			–¿Un límite?

			–Nuestro matrimonio durará un año, y nos divorciaremos inmediatamente después.

			Rafe intentó protestar, pero ella siguió hablando.

			–No me voy a encadenar a ti. Además, un año es tiempo más que suficiente para que cierres el acuerdo con esa empresa y yo meta a mi padre en cintura.

			La decisión que Sabrina acababa de tomar estaba lejos de ser fácil para ella. La oferta de Rafael era emocional y físicamente peligrosa; pero los dos tendrían lo que querían y, por otra parte, solo estarían juntos un año.

			–¿Trato hecho? –preguntó, ofreciéndole una mano.

			Él dudó un instante, pero se la estrechó.

			–Trato hecho. Un año de casados y un divorcio –dijo él–. Y ahora, vámonos de aquí. Van a ser unos días muy ajetreados.

			A continuación, ella llamó al hotel donde se alojaba para pagar la cuenta y pedir que le enviaran sus pertenencias, y él sacó su móvil para acelerar el papeleo y organizar la devolución del coche alquilado. Sabrina estaba acostumbrada a actuar con rapidez, y no le incomodó que el plan de matrimonio de Rafael tomara forma con tanta celeridad.

			Pero, cuando él la acompañó al helicóptero e intentó tomarla de la mano, ella se giró con la rapidez de una serpiente y dijo:

			–Seré tu esposa, pero no tu amante. Será un matrimonio sobre el papel, como tú mismo has dicho. Sin manos, Rafe. O romperé el acuerdo.

			–Discúlpame. No volverá a pasar –dijo él, abriéndole la portezuela del aparato–. Te lo prometo.

			Momentos después, las aspas del helicóptero empezaron a girar. El aparato despegó lenta y estruendosamente, y el familiar orfanato desapareció en la distancia mientras ella se aferraba a su asiento, tensa. Había volado muchas veces en helicóptero, pero nunca estaba cómoda en ellos.

			Al girarse hacia el cristal de la ventanilla, vio el reflejo de su cara sin cicatrices y se quedó momentáneamente sorprendida. Volver al orfanato le había hecho perder la noción de los años y, durante un instante, esperó ver a la antigua Sabrina, la chica marcada y aterrorizada que había conseguido salir del coche donde perdió la vida su madre, tras precipitarse por un terraplén.

			Sin embargo, ya no era la niña de la que sus compañeros se burlaban. Ya no era la niña a la que Rafael intentaba defender, ni la que intentaba refrenarlo a él para que no se buscara problemas.

			Pero ¿por qué le había propuesto matrimonio? ¿Solo por la necesidad de limpiar su imagen?¿O tenía otros motivos?

			Confundida, se atrevió a admirar brevemente su perfil. Era un hombre rico, atractivo y mujeriego, que había mantenido relaciones con modelos, actrices y hasta deportistas famosas. Su última amante era esquiadora, y Sabrina no se había podido resistir a la tentación de leer lo que se decía de ellos en Internet; pero se arrepintió enseguida, porque Rafael le seguía importando demasiado.

			En cuanto a ella, no había salido con nadie desde su encuentro en París. Se había convencido a sí misma de que las relaciones amorosas no merecían la pena, aunque tampoco se podía decir que tuviera mucha experiencia al respecto. Su padre había hecho lo posible por mantenerla alejada del mundo, y hasta contrató a un guardaespaldas para que la siguiera a todas partes durante su paso por la universidad.

			De hecho, Andrew llegó al extremo de impedirle que escribiera a sus antiguos amigos de Calista, con un argumento que Sabrina no había olvidado:

			–«Tienes que pensar en tu futuro. Esos huérfanos son el pasado. Además, ya no querrían nada de ti. Salvo tu dinero».

			A pesar de ello, Sabrina se las arregló para escribir varias veces a Rafael, pero nunca la contestó. Y, tras varios años de silencio, ella lo dio por imposible e intentó sacarse a su viejo amigo de la cabeza.

			Luego, cuando terminó la carrera, su padre sometió a sus posibles novios a un marcaje tan estrecho que ninguno se atrevió a pedirle una segunda cita. E incluso ahora, cuando empezaba a salir con alguien, Andrew encontraba el modo de interferir en sus relaciones.

			Sabrina agradecía que la hubiera mantenido a salvo de cazafortunas y periodistas encubiertos, pero su actitud hacia ella siempre había sido ferozmente patriarcal y conservadora. Y ahora, gracias a la información de Rafael, sabía que no se había comportado así por nada relacionado con el afecto, sino por su obsesiva necesidad de control.

			Lo de París había sido una excepción en su vida. De repente, estaba fuera del alcance de su padre, y se dejó llevar por el encanto de Rafael y la nostalgia de sus días en Calista. Todo le pareció mágico. En parte, porque el carácter exageradamente protector de Andrew y su propia timidez habían conseguido que siguiera siendo virgen para entonces.

			–¿En qué estás pensando? –preguntó Rafael, alzando la voz contra el rugido de las aspas del helicóptero–. ¿Te estás arrepintiendo?

			Ella sacudió la cabeza.

			–No me arrepentiré si mi padre aprende la lección. Ya no me puede controlar. Ha llegado el momento de dejárselo bien claro.

			Él apretó la mandíbula, pero giró la cabeza y se dedicó a contemplar el verde y dorado paisaje de Calista.

			Sabrina se preguntó qué estaría pensando, y se alegró de que su aventura parisina no hubiera terminado con un embarazo. Por suerte, su ginecóloga le había recomendado que tomara la píldora para equilibrar sus erráticos periodos, lo cual había evitado males mayores; y, cuando ella le dijo que la estaba tomando, él llegó a la equivocada conclusión de que tenía experiencia sexual.

			O, por lo menos, no pareció darse cuenta de que era virgen.

			El helicóptero estaba sobrevolando en ese momento la prácticamente deshabitada costa occidental de la isla, donde las azules aguas del Egeo azotaban las rocas achicharradas por el sol. Solo llegó a ver unas cuantas casas, pero enseguida distinguió una enorme y blanca mansión en la distancia, encaramada en lo alto de un acantilado.

			En la parte que daba al mar, tenía una piscina rectangular, encajada entre las peñas del risco. Sabrina contempló las tumbonas y las sombrillas de rayas y pensó que el sitio no podía ser más bonito. 

			–¿Villa Rosa? –preguntó.

			Rafael asintió.

			–Llamé al ama de llaves y le pedí que te preparara una habitación de invitados. Tu equipaje debería llegar esta tarde, así que te podrás poner algo más cómodo.

			Rafe echó un rápido vistazo a su revelador vestido blanco, arrancándole un escalofrío; pero se puso unas gafas de sol rápidamente, para ocultar su expresión.

			–Me han asegurado que los documentos estarán preparados en unos cuantos días, y que entonces nos podremos casar. Afortunadamente, las autoridades de Calista son más flexibles que las de tierra firme.

			Ella respiró hondo, aunque no dijo nada.

			–Es importante que nuestra boda sea un acontecimiento –continuó él–, pero sin arriesgarnos a que tu padre intente impedirla.

			Sabrina pensó que tenía razón. Si Andrew se enteraba, haría lo posible por frustrar su enlace, incluso por medios ilegales; o intentaría retrasar la ceremonia para tener tiempo de destrozar la reputación de Rafael. Su padre era un hombre implacable, y no dudaría en utilizar la desgraciada historia de su familia para destruirlo.

			A decir verdad, Sabrina ardía en deseos de enfrentarse a su padre y decirle lo que pensaba de él; pero, si lo hacía sin prepararse antes, perdería los estribos y no se comportaría como una adulta, sino como la indignada y herida niña que llevaba en su interior. Además, no se podía arriesgar a que Andrew saboteara su acuerdo con Rafael; no antes de tener las escrituras del orfanato.

			–¿Alguna idea al respecto?

			–Bueno, nos podríamos casar en un sitio al que no pueda acceder con facilidad –dijo Rafe–. Tengo un yate bastante grande, anclado en el Pireo. Invitaré a unos cuantos periodistas de confianza, con la condición de que lo mantengan en secreto hasta que estemos de luna de miel.

			–¿Y pasaremos la luna de miel en Calista?

			–En Villa Rosa, sí. Está en un lugar remoto y bien vigilado –respondió–. Pero no le diremos la verdad a los paparazis… les diremos que vamos a otro sitio, para despistar a tu padre. Al Caribe, quizá, a una isla a la que suelo ir de vez en cuando. Y, mientras los demás nos buscan en otro sitio, nosotros nos podremos relajar sin temor a que tu padre nos encuentre.

			Rafael habló con el piloto a continuación y le pidió que aterrizara en una zona de pastos, a una distancia prudencial de la casa. El helicóptero pasó sobre el edificio, y Sabrina pudo ver que tenía un patio interior con una columnata y una fuente.

			Tras el aterrizaje, empezaron a andar por el corto camino flanqueado de cipreses que llevaba al edificio. Sabrina era ferozmente consciente de la cercanía de Rafael, en las rojas tejas de la mansión, las blancas paredes y los macizos de flores. 

			Casi habían llegado a la entrada cuando la puerta se abrió y apareció una gruesa y sonriente mujer de uniforme gris y blanco.

			–Es mi ama de llaves,Thea Diakou –le informó él.

			Al llegar a su altura, Rafael hizo las presentaciones en griego, dirigiéndose a la mujer como kyria, es decir, señora. El ama de llaves les informó de los preparativos que había hecho y les preguntó si querían algo de beber o de comer.

			–Sí, tráiganos una ensalada de feta y una botella de retsina –contestó él mientras acompañaba a Sabrina al fresco vestíbulo de suelos de mármol y estatuas clásicas–. Comeremos en el porche.

			Cuando la señora Diakou se marchó, Rafael llevó a Sabrina a un salón con un enorme ventanal que daba al Egeo.

			–Villa Rosa estaba en muy mal estado cuando la compré. Su rehabilitación ha llevado años, y aún no he podido construir la cancha de tenis. Pero está maravillosamente aislada, y tiene unas vistas…

			–Preciosas –dijo Sabrina.

			–Me alegra que te guste –declaró él, extendiendo los brazos hacia ella con una sonrisa–. Quiero que seas feliz en este lugar.

			Sabrina retrocedió instintivamente ante su gesto, y él bajó los brazos y la miró con expresión sombría.

			–No iba a hacer nada. Te he dado mi palabra.

			–Lo sé. Es que…

			–¿Sí? –preguntó él, esperando una explicación.

			Sabrina no fue capaz de decirle que lo sucedido en París le había hecho daño, y se limitó a añadir:

			–Lo siento.

			Él asintió, dando aparentemente por buena su disculpa.

			–En fin, me temo que tendrás que perdonarme. Acabo de recordar que tengo que hacer una cosa urgente. Será mejor que comas sola… cuando vuelva mi ama de llaves, pídele que te lleve a tu habitación. Nos veremos en la cena.

			Rafael se dio la vuelta y se marchó sin más.

		


		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			RAFAEL no tenía nada urgente que hacer, nada salvo lamentarse por su impulsiva decisión de pedirle matrimonio.

			Mientras contemplaba las vistas desde su enorme dormitorio, se quedó asombrado con la enormidad de lo que acababa de hacer. Primero, pedir a Sabrina que se casara con él y, después, contarle la verdad sobre su padre.

			No era extraño que le hubiera afectado tanto.

			Pero había dicho que sí.

			Y luego, se había apartado de él por miedo.

			Su reacción le había dolido, aunque era consciente de que se lo merecía. Pero ¿se comportaba así porque la había tratado mal en París? ¿O es que la había decepcionado en la cama?

			En cualquier caso, no podía creer que le hubiera pedido matrimonio. Su intención original había sido contarle lo de su padre y alejarse de ella para siempre. Y, en lugar de eso, le había pedido que fuera su esposa.

			Siempre había tenido problemas con sus impulsos, incluso después de superar los problemáticos días de su adolescencia. Había hecho varias terapias, y había aprendido a refrenarse en el mundo de los negocios; pero, cuando se trataba de relaciones personales, no se controlaba tan bien. Lo sucedido con Sabrina era una prueba más que evidente.

			Rafael estuvo mirando el mar durante un rato, con las manos en los bolsillos. Era un paisaje que siempre lo tranquilizaba y, mientras se concentraba en la línea del horizonte, inspiró y expiró lentamente en un intento por recobrar el aplomo. Pero su intento fracasó, porque sus ojos se empeñaron en desviarse hacia las aguas de la piscina. ¿Qué pensaría Sabrina de Villa Rosa? ¿Le habría gustado?

			Al final, decidió cambiar de táctica, se quitó la ropa, se puso unos pantalones cortos y una camiseta y bajó a su recientemente instalado gimnasio, convencido de que el ejercicio físico expulsaría a Sabrina de sus pensamientos.

			Estuvo corriendo durante treinta minutos seguidos, tan deprisa como si el diablo le persiguiera. Luego, pasó a la zona donde estaban las pesas, se forzó durante treinta minutos más y, cuando ya estaba prácticamente agotado, se metió en la ducha y abrió el grifo del agua fría, deseando poder limpiar su mente con tanta facilidad como limpiaba su cuerpo.

			Tras la paliza, se sentó en su terraza con unas cuantas revistas de coches de lujos y carreras, dos de sus diversiones preferidas; pero las imágenes de los impresionantes vehículos no sirvieron de nada. 

			Por lo visto, no recuperaría su equilibrio mental mientras Sabrina estuviera bajo el mismo techo que él.

			Desesperado, se recordó que solo sería un matrimonio de conveniencia, sin contacto sexual alguno. Y, por si eso fuera poco, Villa Rosa había sido un monasterio, un lugar ideal para abrazar el celibato. 

			Momentos después, llamó a las habitaciones de los empleados y pidió a Nikos Diakou que subiera a su habitación. Nikos era el esposo del ama de llaves y, además de ser chófer y jardinero, se encargaba de la seguridad. Villa Rosa tenía cámaras y alarmas por todas partes, así como un par de guardias que patrullaban discretamente por el exterior cuando Rafe estaba en casa.

			–Quiero que doblen la guardia –dijo a Nikos, un hombre con barba, de mediana edad–. No quiero problemas durante la estancia de la señorita Templeton. Es una invitada muy especial. Nos hemos comprometido.

			–Felicidades, señor.

			Nikos asintió y se fue a cumplir la orden de su jefe.

			Cuando Rafael salió por fin de su dormitorio, descubrió que Sabrina estaba esperando en el porche, junto a la mesa donde iban a cenar.

			Su equipaje debía de haber llegado, porque ahora llevaba una falda de color azafrán con un top a juego. Se había puesto unas sandalias y una cadena de plata en un tobillo. Estaba apoyada en la balaustrada que daba a la piscina, con la vista clavada en el mar y su dorada melena cayéndole sobre la espalda.

			Rafael se detuvo un momento en la puerta y admiró su cuerpo. La falda enfatizaba las curvas de sus tentadoras nalgas, y la delicada cadena de plata hizo que sintiera el deseo de acariciarle las piernas. Pero Sabrina debió de notar su presencia, porque se dio la vuelta de repente y dijo:

			–Ah, estás aquí. No te he oído abrir la puerta.

			–Espero no haberte asustado.

			Sabrina miró entonces su atuendo. Rafael se había puesto una camisa de seda y unos pantalones de lino de color verde oscuro, pero estaba descalzo.

			–Vaya, no sabía que fuera una cena tan informal –declaró ella, mirando sus pies–. Me siento fuera de lugar.

			–Cuando estoy en Nueva York, me veo obligado a llevar trajes o esmoquin todo el tiempo. En Villa Rosa me puedo relajar, sentir el suelo bajo mis pies. Espero que no te importe.

			–En absoluto. A mí me pasa lo mismo –le confesó–. Me agrada la idea de descansar unos cuantos días en zapatillas de andar por casa.

			–Siento haberte dejado sola toda la tarde.

			Rafael se acercó a la cubitera donde sus empleados habían dejado la botella de champán, sirvió dos copas y le dio una.

			–Por un descanso bien merecido. ¡Yiamas!

			–Yiamas… –dijo ella en voz baja, y se bebió su copa de un solo trago.

			Él arqueó las cejas, pero rellenó su copa y devolvió la botella a la cubitera.

			–¿Ocurre algo, Sabrina? No habrá ningún problema con tu habitación, ¿verdad?

			–Oh, no, es una suite magnífica. Gracias –contestó.

			–¿Entonces?

			Sabrina volvió a probar su champán, aunque esta vez solo dio un sorbito.

			–Es que… he intentado llamar a mi oficina, pero no hay cobertura.

			Rafael sonrió.

			–Estamos en Calista, en una de las islas griegas menos pobladas. Y encima, Villa Rosa es mi refugio, el sitio donde me escondo del mundo exterior. No hay Internet ni móviles ni televisión. La señora Diakou tiene un móvil de conexión por satélite, para su uso personal y para que yo me pueda poner en contacto con ella, pero nada más. Es un sitio perfecto para desintoxicarse de los medios digitales.

			Sabrina entrecerró los ojos.

			–O sea, que estoy en mitad de ninguna parte y sin posibilidad alguna de llamar a mi secretaria para hablar con ella y decirle que estoy a punto de casarme con un hombre del que prácticamente no me ha oído hablar.

			–¿Prácticamente? –se burló él.

			Sabrina hizo caso omiso de su evidente provocación.

			–Creía que, al casarme contigo, me liberaría del control obsesivo de mi padre, pero puede que haya escapado de la sartén para caer en el fuego. 

			Sabrina clavó la vista en sus ojos, con expresión desafiante. El ambiente se cargó de electricidad, y él dejó su copa a un lado y se acercó a ella, entre enfadado y divertido por su comentario.

			–¿Tienes miedo de que yo también intente controlarte?

			Sabrina retrocedió hasta la balaustrada, con los ojos muy abiertos y los pechos tensando el ajustado y minúsculo top.

			–Yo no he dicho eso.

			Rafael pensó que era cierto. No lo había dicho. Pero su expresión lo estaba gritando.

			–Has insinuado que soy un tirano y que te he encerrado en una especie de cárcel, lejos del mundo. Pero nadie te ha obligado a subirte a ese helicóptero, Sabrina. Estás en Villa Rosa porque tú lo has querido. ¿No será que intentas convencerte de eso para poder convertirme en el villano de tu pequeño cuento de hadas?

			Sabrina no dijo nada. Se limitó a quedarse parada, mirándolo.

			–Incluso es posible que el problema sea otro, y que en el fondo estés encantada de quedarte aquí, conmigo. Sin nada que hacer salvo relajarse, nadar, tomar el sol y revivir los viejos tiempos.

			La voz de Rafael, ronca y sedosa, sobrecargó el sistema nervioso de Sabrina y le aceleró el pulso. Desde su encuentro en París, había dado la espalda a las relaciones amorosas y se había empezado a creer inmune a los hombres. Desgraciadamente, se había engañado a sí misma. Jugar con Rafael era como jugar con dinamita.

			Durante unos instantes, estuvo tentada de salir corriendo y encerrarse en el santuario de su dormitorio; pero había aprendido a no esconderse, así que alzó la barbilla y declaró, entrecerrando los ojos:

			–¿Revivir? ¿No dices que no quieres saber nada de nuestros años en el orfanato? Déjate de tonterías, que tenemos problemas importantes. Por ejemplo, habrá que inventarse una historia para que mi padre no empiece a sospechar. Si no hablo pronto con él, movilizará a la Interpol para encontrarme. Es muy protector, y quiere saber dónde estoy todo el tiempo.

			Para alivio de Sabrina, Rafael dejó de mirarla y se giró hacia el mar, tenso.

			–¿Sabes montar?

			Ella parpadeó, desconcertada.

			–Sí, claro.

			–Tengo un establo a pocos kilómetros de aquí, y he ordenado que nos traigan unos cuantos caballos. ¿Qué te parece si salimos a montar mañana por la mañana, antes de que haga demasiado calor?

			Rafael se volvió hacia ella, la miró de forma enigmática y añadió:

			–En la zona de la carretera de la costa hay cobertura. Podrás llamar por teléfono a tu padre y decirle que estás bien. Eso nos dará un poco de tiempo, el necesario para ejecutar nuestro plan.

			Antes de que ella pudiera responder, el ama de llaves salió de la casa. 

			–¿Sirvo la cena, señor? –preguntó Rafael.

			Él asintió, y la mujer se fue.

			–Sí, es una buena idea –dijo Sabrina entonces–. Lo de salir a montar y llamar a mi padre. Tengo botas y vaqueros en el equipaje, pero necesitaré un casco de amazona.

			–Seguro que encontramos alguno –Rafael se acercó a la mesa y le ofreció una silla–. ¿Cenamos?

			Sabrina no estaba precisamente hambrienta, pero se sentó de todas formas. Comer tenía la ventaja de que no implicaba admirar el cuerpo de Rafe. Si es que era capaz de concentrarse en la comida mientras él la miraba.

			–Hablando de revivir el pasado, ¿te acuerdas de las comidas que nos servían en el orfanato? Aún tengo pesadillas con las espinacas que nos servían constantemente –le confesó él.

			–Pero teníamos una cocinera distinta los fines de semana –le recordó ella–. Se llamara Iris, ¿verdad?

			–Sí.

			–Su comida era bastante aceptable. El problema lo teníamos entre semana, por culpa de esa bazofia verde.

			Rafael rompió a reír.

			–Bazofia verde… había olvidado que la llamábamos así.

			El ama de llaves reapareció con una bandeja y, tras servir la comida con expresión impertérrita, les rellenó las copas y se marchó de nuevo.

			–Por suerte, mi dieta ha mejorado desde entonces –dijo Rafael, y alzó su copa para proponer un brindis–. Por el éxito.

			–Por el éxito –repitió ella.

			Rafael empezó a comer enseguida, y se concentró en su plato. Sabrina dio un par de nerviosos tragos de champán antes hacer lo mismo, y su apetito se despertó en cuanto probó los langostinos, servidos con una crema levemente picante.

			Cuando terminaron con el entrante, la señora Diakou se llevó los platos vacíos y los sustituyó por un cordero con arroz; pero el reavivado apetito de Sabrina se esfumó ante la pregunta que asaltó su mente en ese momento: ¿Por qué diablos le había pedido Rafael que se casara con él? No necesitaba casarse con ella para limpiar su reputación. Le habría servido cualquier mujer presentable.

			–¿En qué estás pensando? –preguntó él–. Tienes una expresión rara.

			Sabrina masticó el pedazo de cordero que tenía en la boca y se lo tragó antes de responder.

			–¿Yo? En nada.

			–Si tú lo dices… 

			Rafael se levantó súbitamente y avanzó hacia ella, clavando la vista en sus ojos. Sabrina admiró de nuevo su irresistible y duro cuerpo y tragó saliva, estremecida. ¿Qué pretendía hacer? 

			Para su sorpresa, Rafael se limitó a sacar la botella de la cubitera y rellenarle nuevamente la copa.

			–No quiero que tengas sed –dijo.

			–¿Sed? Lo dudo –ironizó ella.

			–¿Cómo?

			–Nada, olvídalo. Gracias.

			Rafe entrecerró los ojos y se volvió a sentar.

			–Espero que tu suite te satisfaga. Avisé a la señora Diakou con muy poca antelación, pero le pedí que hiciera lo que pudiera. ¿Hay algo más que necesites?

			Sabrina, que se estaba preguntando dónde estaría el dormitorio de Rafael y si sería tan suntuoso como el suyo, alcanzó su copa y bebió un poco más. El champán se le estaba empezando a subir a la cabeza.

			–No. La casa es preciosa. Y la suite está… muy bien equipada.

			Él arqueó las cejas, y ella se dio cuenta de que había elegido una expresión vagamente provocadora. Pero, en cualquier caso, había dicho la verdad. Estaba impresionada con el gusto estético de Rafael. Las paredes inmaculadamente blancas y la enorme cama de madera oscura daban un aire de belleza clásica a su dormitorio. Y tampoco tenía queja sobre la terraza, llena de tiestos con flores.

			Villa Rosa estaba muy lejos, en todos los sentidos, del triste y oscuro origen de Rafael, que se había criado en las callejas del puerto de Calista. En comparación con el orfanato, su lujo resultaba decadente. Y, a pesar de ello, se había encargado de que ni siquiera tuviera conexión a Internet, como había comprobado ella misma al intentar conectarse.

			–Lo único que lamento es no poder abrir el correo electrónico –continuo Sabrina–. Ya sabes, estar incomunicada.

			Rafael sonrió.

			–Puede que te parezca una idea chapada a la antigua, pero es acorde a este lugar. Como te comenté, fue un monasterio. Los monjes decían que Villa Rosa estaba en la esquina más alejada del mundo.

			–Qué ironía.

			–¿Por qué?

			Ella se encogió de hombros y se terminó su champán.

			–Porque tú eres lo más alejado a un monje que se puede encontrar.

			Rafael guardó silencio, y Sabrina dejó su vacía copa sobre la mesa, encantada de haber recuperado su ingenio. Ahora era ella quien estaba jugando con él.

			 

			 

			Rafael no esperaba que su antigua compañera del orfanato diera la vuelta a la tortilla con tanta rapidez. Le había preguntado por su dormitorio porque se sentía orgulloso de lo que había hecho en Villa Rosa; pero, en lugar de manifestarse impresionada por la casa, Sabrina se había burlado de su forma de ser.

			La mujer que había hecho el comentario sobre el monje era la adolescente del orfanato, siempre afilando sus uñas sobre el vulnerable ego de un chico. Pero ¿no habría algo más detrás de sus palabras? Sabrina sabía que tenía fama de mujeriego. ¿No estaría celosa de sus amantes?

			La señora Diakou apareció enseguida para ofrecerles un postre y, como los dos lo rechazaron, se limitó a encender las cuatro velas que estaban sobre la mesa y a retirar los platos. Sabrina se había quedado mirando el mar, y él admiró su perfil y sintió una punzada de deseo. 

			Le había prometido que no la tocaría; en parte, porque habría puesto en peligro su recientemente retomada relación y, en parte, porque también ponía en peligro su equilibrio emocional. Pero se sintió tan incómodo y frustrado con lo que estaba experimentando que se levantó abruptamente de su silla.

			–Demos un paseo hasta la playa, antes de acostarnos –declaró.

			Ella lo miró con sorpresa, y él señaló la puertecilla que estaba en uno de los extremos del porche.

			–Los monjes tallaron una escalera en el acantilado, que baja hasta el mar. Es muy empinada, pero instalé un sistema de iluminación, así que es perfectamente segura –dijo él.

			Rafael vio que dudaba, e insistió.

			–Oh, vamos, no será la primera vez que tú y yo bajemos por un acantilado. Ni siquiera de noche.

			–Eso es verdad –admitió ella.

			–Pues bajemos –dijo él, ofreciéndole una mano–. Salvo que tengas miedo, claro.

			Sabrina se levantó, y sus ojos azules brillaron súbitamente.

			–Muy bien, enséñame esa escalera. Pero yo iré delante, si no te importa.

			Los dos empezaron a bajar por los empinados escalones de la pared del acantilado. La brisa jugueteaba con el cabello de Sabrina, las gaviotas sobrevolaban sus cabezas y, al fondo, las aguas del Egeo rompían contra las rocas en el cada vez más oscuro crepúsculo.

			Los escalones de la parte inferior no eran tan empinados como los de arriba, pero tampoco estaban en tan buenas condiciones, y Sabrina tropezó de repente y perdió el equilibrio. Por suerte, Rafael reaccionó al instante y la agarró del codo.

			–Cuidado.

			–Gracias –dijo ella, que esta vez no rechazó su contacto.

			Al final de la escalera había una plataforma, y también una pequeña cueva con inscripciones en griego que, en otros tiempos, había albergado un icono religioso. Sabrina estudió las inscripciones con interés, y Rafael sintió el deseo de apartarle el pelo de la cara, tomarla entre sus brazos y besarla.

			Justo entonces, ella se giró hacia él, y sus azules ojos se oscurecieron. ¿Habría notado lo que sentía? ¿Se habría dado cuenta?

			Su comentario posterior lo sacó de dudas:

			–Rafael, no –susurró ella, sacudiendo la cabeza–. No cometamos un error.

			Rafael tuvo la seguridad en ese momento de que ella se encontraba en la misma situación. Se quedó con los labios entreabiertos, mirándolo a los ojos, con un leve rubor en las mejillas. Su respiración se había acelerado, y el ambiente se había cargado de tal manera que casi no se podía controlar.

			Por lo visto, había cometido un error tremendo al pensar que podría refrenar sus impulsos, y que serían capaces de estar casados sin dejarse llevar por el deseo. Solo llevaban juntos medio día, pero ya estaba a punto de perder el control.

			Tenía que romper el hechizo. Tenía que romperlo de inmediato.

			Porque, si no lo rompía, la iba a besar.

		


		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			SABRINA no se atrevía ni a respirar. El sol se había ocultado un rato antes, pero las rocas de la isla seguían tan calientes que quemaban al contacto, como Rafael. Eran duras, feroces, firmes.

			Para empeorar las cosas, el champán se había llevado por delante sus inhibiciones, y fue incapaz de serenarse cuando su mente se llenó de imágenes tórridas, con cuerpos entrelazados en una cama. Se sentía profundamente frustrada, y la única forma de encontrar satisfacción era abrazarse a él, cerrar las manos sobre su sedoso cabello y asaltar su boca.

			Justo entonces, Rafael alzó la cabeza y maldijo en griego.

			Al principio, Sabrina no supo por qué, pero después oyó un sonido inconfundible: el de un teléfono.

			–¿Qué demonios es eso? –quiso saber–. Has dicho que no había ningún teléfono en la casa. Me has mentido.

			–No, no te he mentido. Es el teléfono de la señora Diakou, y no estarían llamando si no fuera importante. Todo el mundo sabe que solo pueden llamar en casos de urgencia –le explicó él–. Será mejor que volvamos.

			Enojada, Sabrina empezó a subir por la escalera. En ese momento no tenía más deseo que encontrar el teléfono en cuestión, llamar a su secretaria y pedirle que le enviara un helicóptero, para volver a Inglaterra. Pero, por otra parte, era cierto que Rafael le había hablado del teléfono de la señora Diakou. Y, si rompía su acuerdo ahora, perdería el orfanato.

			Más tranquila, se recordó que su matrimonio solo duraría un año. No era tanto tiempo. Lo único que tenía que hacer era encontrar el modo de controlar sus emociones, empezando por la casi irresistible necesidad de acostarse con él.

			 

			 

			Cuando llegaron a la casa, Sabrina subió directamente a su suite, y él se fue a buscar al ama de llaves.

			–Lo siento, señor –se disculpó la mujer–. Dejé el teléfono en la cocina, con la ventana abierta… Era su ayudante, Linda. Me ha pedido que la llame tan pronto como sea posible.

			–Gracias, señora Diakou.

			Rafael esperó a que el ama de llaves se marchara, y llamó a su secretaria a continuación. En Calista era de noche, pero en Nueva York faltaban varias horas para el anochecer.

			–Espero que sea algo importante –dijo a Linda cuando contestó la llamada–. Sabes que no me gusta que me molesten cuando estoy en Villa Rosa.

			–No he tenido más remedio –replicó su secretaria, extrañamente nerviosa–. Andrew Templeton te ha estado llamando toda la mañana a tu número privado. Cree que has secuestrado a su hija.

			–Vaya, se ha enterado deprisa.

			–¿Cómo?

			–La señorita Templeton está en Villa Rosa como invitada, y huelga decir que por voluntad propia. La próxima vez que alguien pregunte por ella, dile eso.

			Antes de cortar la comunicación, Rafael ordenó a Linda que se pusiera en contacto con Templeton y le hiciera saber que su hija se encontraba bien y que hablaría con él a la mañana siguiente. Luego, salió al porche donde habían cenado y se quedó mirando el cielo nocturno, que se fundía con las oscuras aguas del mar.

			La acusación de Templeton era un problema, pero no demasiado grave. Solo lo sería si se presentaba allí para ver a su hija, y él estaba decidido a mantenerla lejos de sus garras durante tanto tiempo como pudiera. La conocía bien, y sabía que en ese momento se sentía especialmente vulnerable.

			Sin embargo, ahora tenían un problema distinto. Había estado a punto de perder el control aquella noche y de estropearlo todo con un simple beso, porque solo se necesitaba un beso para destruir los débiles cimientos de su acuerdo matrimonial. 

			Definitivamente, tenía que encontrar el modo de desviar su energía sexual y mantener su relación en el terreno de lo estrictamente profesional. Algo bastante irónico, teniendo en cuenta que iban a ser marido y mujer.

			 

			 

			Sabrina había visto caballos en Calista, cuando era una niña; pero no aprendió a montar hasta mucho después, en el internado al que la llevó su padre después de adoptarla. Sentarse sobre un animal tan grande, sostener las riendas y controlarlo con el contacto de sus talones o giro de muñeca fue toda una revelación para ella. 

			La equitación se convirtió en su pasatiempo preferido, y era tan buena amazona que hasta ganaba trofeos. Pero su padre no solía ir a verla cuando competía. A Andrew solo le importaba el dinero. Y Sabrina se prometió que, algún día, triunfaría en el mundo de los negocios y él se sentiría orgulloso de ella.

			Al recordarlo, los ojos se le llenaron de lágrimas. Su padre no la quería. Solo era una inconveniencia para él, la niña que nunca había querido tener, y que solo había aceptado a regañadientes después de que su esposa falleciera. 

			¿Cómo era posible que hubiera sido su héroe durante tantos años? Su héroe, precisamente.

			Rafael le había dicho durante el desayuno que Andrew había llamado a su despacho para acusarlo de haberla secuestrado. Era algo ridículo, aunque los dos estuvieron de acuerdo en que le debía llamar. 

			Por supuesto, tendría que tener cuidado con lo que decía, para que no se diera cuenta de que había descubierto la verdad. Pero había aprendido a poner cara de póquer en las mesas de negociaciones. Se lo había enseñado el propio Andrew Templeton. Y ahora, iba utilizar ese truco contra él.

			En cualquier caso, se llevó una alegría al observar que Rafael también era un jinete consumado. Había elegido un magnífico caballo negro, del mismo color que el impresionante animal que montaba ella, aunque el suyo tenía una marca blanca en su huesuda frente. 

			Durante el recorrido, notó que su caballo tenía tendencia a asustarse con los obstáculos; pero, por suerte, fueron por un camino privado y no se cruzaron con ningún vehículo que lo pudiera encabritar. 

			Cabalgaron a buen ritmo durante un par de kilómetros, y luego tomaron un camino diferente, con viñedos a un lado y el mar, al otro.

			Al ver que Sabrina le estaba mirando con una sonrisa en los labios, Rafael preguntó:

			–¿Qué te parece tan divertido?

			–No imaginaba que fueras tan buen jinete.

			–¿Por qué? ¿Es que no encajo en el perfil? –ironizó, súbitamente tenso–. No, claro… un chico de la calle. No suelen montar caballos, sino robarlos.

			–Había olvidado lo quisquilloso que eres con tu pasado –musitó ella–. No pretendía insinuar eso. Lo sabes de sobra.

			–¿Ah, sí? ¿Lo sé? –Rafael la miró con ironía–. Lo siento, princesa. No tuve una educación tan cara como la tuya. Todo lo que sé lo aprendí por mi cuenta… aquí, en la biblioteca de Calista y, más tarde, en Atenas. A veces entiendo mal las cosas.

			Aguijoneada por su brusco tono de voz, Sabrina apretó los tobillos contra los flancos del caballo, que salió disparado al instante, dejando a Rafael atrás.

			Luego, se inclinó sobre el cuello del animal y metió los dedos en sus crines negras. El viento le azotaba la cara, y se sentía como si estuviera volando, escapando del deseo que la dominaba y confundía cuando estaba cerca de Rafael.

			Pero su dulce respiro no duró mucho. Poco después, oyó cascos a su espalda y, en cuestión de segundos, él se puso a su altura, llevó una mano a sus riendas y detuvo lentamente a las dos monturas.

			–¿Te has vuelto loca? ¿O es que intentas matarte?

			–Oh, deja de ser tan exagerado. No he estado en peligro en ningún momento.

			Sabrina desmontó, sacó el teléfono móvil y añadió:

			–Será mejor que llame a mi padre.

			–Vale, pero ten cuidado con lo que dices. Es un hombre muy inteligente, y sospechará si tu historia no es creíble.

			–Sé cómo tratar a mi padre –afirmó ella–. ¿Aquí hay cobertura? ¿O tenemos que seguir adelante?

			Rafe se encogió de hombros.

			–Debería haberla –dijo–. Y discúlpame por haberte hablado de esa manera. Tú no tienes la culpa de que te adoptara un rico. Pero, antes de que lo llames, espero que no hayas cambiado de opinión sobre nuestro acuerdo. Ya he puesto en marcha el papeleo.

			–No, claro que no –replicó ella.

			Sabrina seguía enfadada con él, pero no por lo que había dicho minutos antes, sino por haber pensado que no era capaz de controlar a su caballo. En algunos sentidos, se parecía a su padre. Parecía respetar su independencia, pero salía en su rescate ante el menor problema, aunque no necesitara que la rescataran.

			Ató al caballo a una valla cercana, se alejó lo suficiente para que Rafael no pudiera oír su conversación y llamó a su padre, que respondió casi al instante.

			–¿Sabrina? Gracias a Dios… ¿Dónde te habías metido?

			Andrew siguió hablando, sin esperar respuesta.

			–Anoche recibí un mensaje asombrosamente insolente de ese matón, Rafael Romano. ¿Te encuentras bien? ¿Te ha hecho algo? Te juro que, como te haya tocado un solo pelo, le mataré con mis propias manos.

			–Tranquilízate, papá. Estoy bien.

			–¿Seguro? Estaba tan preocupado que llamé a la policía local para denunciar tu desaparición.

			–¿Cómo se te ha ocurrido hacer eso?

			–¿Qué querías que hiciera? Si pretendías que me diera un infarto, te felicito. Has estado a punto de conseguirlo.

			–Dime que estás bromeando, papá…

			–No del todo. Es verdad que estaba preocupado. Primero me enteré de que un desconocido había devuelto el coche que alquilaste y había pedido que se llevaran tu equipaje del hotel. Y luego supe que no estabas viajando con tu gente, sino sola. ¿Tienes idea de lo valiosa que eres, cariño? Serías el sueño de cualquier secuestrador.

			–Lo sé, pero no puedo creer que llamaras a la policía. No he estado desaparecida tanto tiempo. Y, en cuanto al motivo por el que viajo sola, es bien sencillo… no quería que nadie se enterara de que estoy en Calista. Estoy intentando cerrar un acuerdo, y se podría truncar si se entera todo el mundo.

			–Ah, ya. He estado investigando tus actividades en esa isla. Hasta hablé con esa atolondrada que tienes por secretaria.

			A Sabrina se le encogió el corazón. Su secretaria tenía miedo de Andrew, y no la creía capaz de soportar un interrogatorio suyo.

			–¿Has hablado con Shelley?

			–Sí, y terminó confesando que te habías citado con Rafael Romano –dijo con desaprobación–. Imagina el disgusto que me llevé. Llamé a su despacho de inmediato, pero nadie me supo decir nada sobre su paradero. Luego, se pusieron en contacto conmigo y me informaron de que estabas en Calista, pasando unos días con él.

			Sabrina cerró los ojos, en silencio.

			–Tienes que volver a casa, cariño –continuó su padre–. No he olvidado lo mal que te encontrabas después de vuestro encuentro en París.

			–Papá, por favor… –dijo ella, que aún estaba avergonzada por el hecho de que Andrew hubiera estado siguiendo sus movimientos durante su viaje a Francia–. Mira, no puedo hablar ahora, pero hay un asunto que debo sopesar detenidamente, así que estaré desconectada durante unos cuantos días. Te volveré a llamar la semana que viene.

			–¿Sigues con Romano? ¿Esa es la razón de que vayas a estar desconectada, signifique lo que signifique eso?

			Ella tragó saliva.

			–Rafael es un viejo amigo, y me está echando una mano con ciertas cosas. Eso es todo.

			–Romano fue algo más que un amigo en París –le recordó él–. No se me ha olvidado.

			–Tengo que colgar, papá.

			–Espera, Sabrina…

			–Esto es asunto mío, papá, no tuyo. Y, por favor, no vuelvas a aterrorizar otra vez a la pobre Shelley –le rogó–. No me puedo permitir el lujo de perderla. Es una secretaria excelente.

			–Está bien, como quieras. Pero déjame que te ayude. Si sé cuál es el problema, lo solucionaré.

			–Lo siento, papá. Esta vez, no. Esto es algo que tengo que hacer por mi cuenta. Te prometo que te llamaré tan pronto como me sea posible.

			Andrew empezó a protestar, pero ella cortó la comunicación sin contemplaciones y apagó el teléfono para que no la pudiera llamar. Después, se giró hacia Rafael y descubrió que la estaba mirando con las manos en los bolsillos. Su cara no mostraba emoción alguna, pero ella supo que estaba satisfecho, porque se había dado cuenta de que no le había traicionado, de que pronto serían marido y mujer.

			–Di lo que estás pensando –bramó ella–. Sea lo que sea.

			–¿Que vas a estar desconectada para sopesar un asunto? ¿Te parece que eso es una excusa suficiente? –ironizó él–. Cualquiera diría que estás deseando que tu papá venga a salvarte.

			–No lo llames así.

			–Es como lo estabas llamando tú.

			–Porque no quiero que sospeche nada raro.

			–Pues no estoy seguro de que hayas hecho un buen trabajo –ironizó él–. Aunque espero equivocarme.

			Rafael desató al caballo de Sabrina, se lo llevó y clavó la vista en el despejado cielo.

			–El sol está cada vez más alto –dijo–. Deberíamos volver.

			Los dos montaron y se dirigieron a Villa Rosa, juntos. El Egeo reflejaba la luz del sol, igual que antes, y la isla estaba tan bonita como siempre; pero algo había cambiado entre ellos. Sabrina había visto un destello de triunfo en los ojos de Rafael cuando estaba hablando con su padre. Se había dado cuenta de que ya no tenía ninguna duda sobre su matrimonio, de que había asumido la situación.

			Sin embargo, su arrogancia no la molestó. Que se jactara todo lo que quisiera. Se iban a casar, sí, pero con sus condiciones, no con las de Rafael. Se lo había dejado claro desde el principio y, cuando todo aquello acabara, habría conseguido las escrituras del orfanato y se habría liberado de Andrew.

			Entonces, ¿por qué sentía un vacío en la boca del estómago? ¿Por qué tenía la impresión de que había escapado de un hombre excesivamente protector para caer en manos de otro?

		


		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			CHRISTOPOULOS, el abogado de Rafael en Calista, le envió el contrato que le había pedido. Era un documento complejo, con múltiples cláusulas; entre ellas, la obligación de Sabrina de asistir a un mínimo de tres actos públicos en calidad de esposa durante el año de duración del acuerdo. 

			Sabrina se quedó atónita cuando lo leyó, porque el primero de esos actos era un baile benéfico anual que se celebraba en París: el mismo en el que habían coincidido cinco años antes.

			–¿Ocurre algo? –preguntó él al ver su reacción.

			–No, en absoluto –mintió ella, aceptando el bolígrafo que le ofreció Christopoulos.

			Sabrina firmó el documento sin cambiar de expresión, y Rafael también tuvo un momento de duda antes de firmarlo, aunque se sobrepuso enseguida. Estaba convencido de que habían tomado la decisión correcta.

			–Felicidades –dijo después el abogado, quien les estrechó las manos–. Y no se preocupe, señor Romano. Puede confiar en mi discreción.

			 

			 

			Sabrina y Rafael zarparon en la motora que estaba anclada en Villa Rosa. Era el día de la boda, y les acompañaban el señor y la señora Diakou, que se mostraron encantados de ejercer de testigos. De hecho, el ama de llaves y su marido parecían creer que se iban a casar por amor, porque no dejaron de sonreírles con indisimulada aprobación.

			Sabrina se había puesto un vestido precioso, de un joven diseñador griego. No era el tipo de prenda que habrían elegido la mayoría de las amantes de Rafael, de gustos desmesuradamente caros; pero a ella le sentaba como si hubiera costado un millón de euros. De hombros abiertos, tenía un corpiño de seda que enfatizaba sus senos y una falda de tul que acababa justo por encima de sus rodillas.

			Estaba tan sexy que Rafael tuvo que hacer un esfuerzo para controlar la deriva de sus pensamientos, porque se imaginó quitándole el vestido para descubrir qué lencería llevaba debajo.

			El trayecto fue relativamente corto. El lujoso yate de Rafael, que solía estar atracado en el Pireo, se mecía ahora en mar abierto, entre las islas. Sus superficies de metal y su blanco casco brillaban a la luz del sol y, cuando subieron a bordo, recibieron la bienvenida de la tripulación, que estaba esperando en cubierta.

			–Bienvenido, señor Romano –dijo el capitán–. Felicidades, señorita Templeton.

			–Gracias.

			–Si hacen el favor de seguirme…

			El capitán los llevó a la zona elegida para celebrar la boda, donde habían instalado arreglos florales, alfombras rojas y sillas para la tripulación, los testigos y unos cuantos periodistas de confianza.

			Por supuesto, se tuvieron que someter a una pequeña sesión fotográfica, que Sabrina aceptó con toda profesionalidad. En ese momento no parecía una dura mujer de negocios, sino una ninfa escapada de la mitología griega.

			–Estás radiante –musitó Rafael, acariciándole una mejilla–. Pero no dejes de sonreír, por favor. Recuerda que tu padre mirará las fotos con lupa.

			–No es necesario que me lo recuerdes –dijo ella, sonriendo–. Tu tampoco estás mal. Te queda bien ese esmoquin.

			Él arqueó una ceja.

			–¿En serio? ¿Estos trapos viejos?

			La carcajada de Sabrina fue absolutamente sincera, y él se dejó llevar por un impulso, le pasó un brazo alrededor de la cintura y la besó, para alegría de los fotógrafos, que no desaprovecharon la oportunidad.

			Luego, ella lo miró con sorpresa y dijo en voz baja:

			–¿Es necesario que seamos tan realistas?

			–Claro que sí –contestó él con la voz levemente quebrada–. Sigamos adelante. El juez de paz nos está esperando.

			La ceremonia fue bastante rápida. Ninguno de los dos dejó de sonreír, pero Rafael no estaba tan tranquilo como esperaba, ni mucho menos. El pulso se le había acelerado, y casi podía oír los latidos de su corazón. En cambio, ella se mostró absolutamente relajada en todo momento, incluso cuando él le puso el pesado anillo de oro que Cartier había enviado aquella misma mañana.

			–Ya se pueden besar –dijo el juez de paz, poniendo fin al acto.

			Los fotógrafos asaltaron nuevamente a los recién casados y, una vez más, Rafael estuvo a punto de perder el control con ella. Sus curvas y su fragancia lo estaban volviendo loco. Si hubiera podido, la habría arrastrado como un cavernícola y la habría penetrado una y otra vez, hasta que Sabrina ya no pudiera más. 

			Pero estaban en público, delante de la prensa, la tripulación y hasta los Diakou, de modo que se limitó a besarla levemente y soltarla después. Se sentía como si estuviera soñando. Era increíble, pero se acababa de casar con su amiga de la infancia.

			 

			 

			Al volver a Villa Rosa, Rafael dio el día libre a los Diakou. La pareja vivía a poca distancia de la mansión, dentro de la misma propiedad, pero él ardía en deseos de quedarse a solas con Sabrina, aunque supiera que su matrimonio no se iba a consumar.

			Ellos eran los únicos que sabían que estaban allí. La prensa creía que se habían ido a Paradiso, su isla del Caribe.

			El ama de llaves y su marido se marcharon inmediatamente, y Rafael rompió el silencio posterior para preguntar:

			–¿Te apetece beber algo?

			–Sí, ¿por qué no? –contestó ella, con voz más aguda de la cuenta–. Pero tengo que subir un momento… quiero cambiarme de ropa.

			Sabrina salió disparada escaleras arriba, y él se dirigió a su suite, se quitó el esmoquin y se puso una camisa blanca y unos pantalones cortos, intentando controlar sus desbocadas emociones. Quería que aquella noche fuera especial, así que había comprado un regalo para ella y guardado en un sobre las escrituras del orfanato, para dárselos como símbolo de su nueva relación.

			Tras guardárselos en el bolsillo, salió al corredor. Y justo entonces, oyó un sonido bajo, procedente de la suite de Sabrina.

			Rafael se detuvo en seco, porque era un sonido que había oído muchas veces, de niño.

			El de una mujer haciendo esfuerzos por no llorar.

			 

			 

			Sabrina estaba delante de un espejo de cuerpo entero, dudando de sí misma. Tenía la sensación de haber cometido un error terrible, uno del que se arrepentiría toda la vida. Pero, a pesar de ello, refrenó sus lágrimas como pudo, respiró hondo y apretó los dientes, porque no quería que Rafael oyera sus sollozos.

			Por desgracia para ella, la puerta se abrió en ese momento, dando paso a su flamante marido. Él también se había cambiado de ropa, y ya no era el elegante desconocido que había estado a su lado durante la ceremonia matrimonial; pero tampoco se parecía al alto y rebelde jovencito del orfanato. Aquel chico habría comprendido su dolor y la había intentado animar. No se habría quedado parado en la entrada.

			–¿Has llamado? No lo he oído –dijo ella, intentando reponerse.

			Él entrecerró los ojos.

			–Has estado llorando. ¿Por qué?

			–Las novias siempre lloran en las bodas. ¿No lo sabías? –dijo ella, haciendo lo posible por sonar despreocupada–. Es una tradición.

			Él entró en la suite, escudriñó su rostro y sacó uno de los dos objetos que llevaba en el bolsillo.

			–Toma. Son las escrituras del orfanato, que ahora está a tu nombre. Puedes hacer lo que quieras con él. Un trato es un trato.

			–Oh.

			Sabrina abrió el sobre con el documento, que miró por encima. Había conseguido su objetivo. El orfanato seguiría en pie.

			–Gracias –acertó a decir–. Es… maravilloso.

			Entonces, Rafael sacó el regalo y se lo dio.

			–Es para ti.

			–¿Para mí?

			Sabrina dejó el sobre en la cama y se acercó a Rafael.

			–Yo no te he comprado nada…

			Rafael no dijo nada. Se limitó a esperar.

			Sabrina desenvolvió el pequeño paquete y se quedó mirando el objeto que contenía, un exquisito delfín de cristal azul y blanco.

			–¡Oh, Rafe! ¡Es precioso! 

			Él sonrió.

			–Pensé que te gustaría. Cuando eras niña, te encantaban los delfines. Solíamos subir a los acantilados para verlos saltar en la bahía. ¿Te acuerdas?

			Ella asintió.

			–Lo encontré en un puesto del puerto –siguió él–. No es gran cosa, pero…

			–Es perfecto.

			Rafael inclinó la cabeza, agradeciendo su comentario.

			–¿Por qué estabas llorando, Sabrina? Y no mientas otra vez, por favor. Creía que te alegrabas de haberte casado conmigo. ¿Es que has cambiado de opinión?

			Sabrina dejó el delfín de cristal en la mesita de noche, junto a su neceser.

			–Claro que me alegro.

			–Pues no lo parece.

			Sabrina lo miró, intentando averiguar lo que estaba pensando. De niños, siempre sabía lo que tenía en la cabeza, pero ahora era un libro cerrado para ella, y eso le dolía profundamente. 

			¿Habría desaparecido su amistad?

			–Sabrina… –insistió él, con voz ronca.

			–Estoy bien –afirmó ella, dedicándole una radiante y falsa sonrisa–. Ha sido un día muy largo, nada más. Y me preocupa que mi padre aparezca de repente y…

			–Ya no tienes que preocuparte por él. Eres mi esposa. No te puede tocar.

			Ella bajó la mirada, sorprendida por el protector destello de sus ojos.

			–Además, hacía mucho calor en el yate. Recuérdame que no me vuelva a casar en alta mar.

			El comentario de Sabrina pretendía ser una broma; pero, como Rafe no sonrió, se obligó a añadir:

			–Me estoy muriendo de sed.

			–Bueno, eso tiene fácil remedio. Le pedí a la señora Diakou que pusiera una botella de champán en hielo… por cierto, es verdad que estás impresionante con ese vestido. Todos los hombres del yate te estaban mirando. Sospecho que habrían querido estar en mi lugar.

			–Gracias –dijo ella, refrenando su emoción a duras penas–. Pero ahora estamos en casa, así que será mejor que me ponga algo más fresco. He subido a cambiarme de ropa, pero me he puesto a hacer otras cosas y se me ha pasado.

			–Sí, por supuesto. Discúlpame.

			Rafael se giró para marcharse, pero ella se dejó llevar por un impulso y dijo:

			–Bueno, me vendría bien que me eches una mano. La cremallera del vestido es difícil de bajar.

			Sabrina pensó que no mordería el anzuelo. A fin de cuentas, habían acordado que no habría sexo en su relación. Pero eso no significaba que no estuviera físicamente interesada en Rafael, por mucho que la incomodara.

			Y él no se negó.

			–En ese caso, permíteme.

			Rafael se acercó a ella por detrás y le puso las manos en los hombros. Sabrina seguía de cara al espejo, y lo miró en él, intentando interpretar otra vez su expresión.

			–Ah, es que tiene un corchete arriba. 

			Rafael desabrochó el corchete y le bajó rápidamente la cremallera. El vestido se deslizó por delante, pero ella cerró las manos sobre el corpiño, azorada. La boca se le había quedado seca, y no porque tuviera sed.

			–Sabrina, yo…

			Rafael le bajó las tiras de los hombros y le acarició la piel con delicadeza. Ella se giró hacia él, incapaz de controlarse. El ambiente se había cargado de electricidad, y Sabrina devoró el moreno rostro de su marido con los ojos.

			¿Qué estaban haciendo?

			No lo sabía, pero se habría entregado a él inmediatamente si él no la hubiera sorprendido con algo inesperado: soltarla y dar un paso atrás.

			–Sí, creo que deberíamos tomar un poco de champán –dijo Rafael–. Para refrescarnos.

			–Sí… sí, claro –declaró ella, avergonzada–. Baja tú. Estaré contigo dentro de un momento. Y gracias por ayudarme con la cremallera.

			Rafael asintió y salió de la habitación sin decir nada, para su alivio. Sabrina cerró la puerta, se despojó del sensual vestido de seda y tul y se sentó en la cama en ropa interior, temblando. 

			¿Qué demonios le pasaba?

			Animar a un mujeriego como Rafael era una forma perfecta de buscarse el problema que precisamente intentaba evitar. Se había acostado con él en París, sí, pero entonces era virgen, y se dejó dominar por la súbita tensión de sus senos, la humedad entre sus piernas y las apasionadas imágenes que cruzaban su mente.

			Sabrina se miró otra vez en el espejo y, cuando apartó la vista, vio el delfín azul y blanco de cristal.

			No dudaba que Rafael lo hubiera encontrado en un tenderete del puerto, pero no había nada fortuito en su elección. Era un regalo pensado específicamente para ella, un recordatorio no solo de su infancia en Calista, sino de lo que habían sido el uno para el otro. Un canto a tiempos más sencillos, cuando su amistad era lo más importante.

			¿Habrían desaparecido para siempre aquellos días? ¿O los podían recuperar?
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			RAFAEL se despertó en su cama, completamente desnudo. 

			Ahora era un hombre casado. Pero su flamante esposa había cenado la noche anterior en silencio y se había retirado a su suite sin él.

			Desde luego, la podría haber seguido; pero, en lugar de eso, respetó su acuerdo, se sentó en el porche y siguió allí hasta altas horas de la madrugada, bebiendo whisky y contemplando la añil masa del Egeo en la cálida y polvorienta oscuridad de Calista, su hogar espiritual, la isla donde se había criado.

			¿Qué otra cosa podía hacer? Tocar a Sabrina habría sido demasiado peligroso.

			Mientras lo pensaba, se estiró y se tapó los ojos con un brazo, para protegerse del sol de la mañana. Y justo entonces, oyó un sonido a poca distancia.

			No estaba solo en su habitación.

			Sorprendido, se giró y descubrió que Sabrina se había sentado en una silla. Llevaba un camisón corto que dejaba poco a la imaginación. Su rubia melena le caía sobre un hombro, y su pecho subía y bajaba bajo la delicada prenda de satén. Aparentemente, estaba dormida.

			–Buenos días –dijo él, alcanzando rápidamente sus calzoncillos–. ¿Qué demonios estás haciendo en mi dormitorio?

			Sabrina se despertó, se puso roja como un tomate, se levantó de golpe y se fue sin decir nada. Rafael la llamó, pero sin éxito y, tras unos segundos de perplejidad, se preguntó por qué habría decidido dormir en aquella silla.

			Consciente de que ya no volvería a conciliar el sueño, se duchó a toda prisa, se vistió y se fue a buscar a Sabrina a su suite. Al ver que no estaba, bajó al porche y se encontró con la señora Diakou, quien sostenía una bandeja.

			–¿Le sirvo el desayuno, señor?

			–Hoy solo quiero un café, gracias. ¿Ha visto a mi esposa por ahí?

			–Sí, señor –el ama de llaves dejó la bandeja a un lado y señaló la piscina–. La señora Romano ha dicho que le apetecía nadar antes de desayunar.

			La mujer se fue a buscar el café, y él se dirigió a la piscina. Sabrina estaba haciendo largos, con movimientos rápidos y técnica tan perfecta que apenas salpicaba agua. Aún no había visto a su esposo, y se detuvo en seco cuando llegó al final de la piscina y lo vio de repente.

			–Oh…

			–Hola de nuevo.

			Los ojos de Rafael se clavaron en sus senos, ocultos bajo el ajustado sostén de su bikini blanco. Para entonces, ya tenía una erección, pero ahora se volvió más urgente e incómoda.

			–Si no te importa, me uniré a ti –prosiguió, actuando por instinto–. Apetece bañarse con este calor.

			Antes de que Sabrina pudiera protestar, Rafael se quitó la camiseta blanca que llevaba, la dejó en una tumbona y se empezó a bajar los pantalones. Ella se quedó sin habla. Pero, afortunadamente, llevaba un bañador negro debajo.

			Rafael se zambulló y nadó hacia ella, inflamado de deseo.

			–Siento lo de antes –acertó a decir Sabrina–. Oí que tenías una pesadilla, así que entré en tu habitación y te desperté. Solo tenía intención de quedarme unos minutos, pero me senté y me quedé dormida.

			Rafael frunció el ceño.

			–¿Una pesadilla? No recuerdo que me despertaras. ¿He hablado contigo?

			–No. Te volviste a dormir de inmediato.

			–Pues lo siento mucho. Espero no haberte molestado.

			–En absoluto. Estaba despierta de todas formas, leyendo un libro –Sabrina se pasó la lengua por los labios–. No podía dormir. Supongo que anoche bebí demasiado champán.

			–¿Seguro que no te he dicho nada? –preguntó él, incómodo con lo sucedido.

			Ella dudó, y Rafael se acercó un poco más. No lo podía evitar. Era como si Sabrina lo hubiera atado con una cuerda y tirara de él.

			–Venga, dímelo.

			Aunque estaban en el agua, Rafael notaba el perfume que se había puesto. Tenía el pelo pegado a la cara, y unas gotas de agua brillaban como joyas en sus delicadas pestañas. 

			Su mente se llenó de fantasías eróticas.

			De fantasías, y de recuerdos de su noche en París.

			Sabía que Sabrina iba a asistir a aquel acto, y estuvo a punto de no ir. Pero su curiosidad pudo más, y se quedó asombrado cuando la vio, después de tantos años.

			Obviamente, había visto fotografías suyas, e incluso algún vídeo corto. Sabrina Templeton no era una desconocida, sino una mujer de negocios que aquel año había salido muchas veces en la prensa porque le habían dado un premio muy prestigioso. Pero, por alguna razón, se había convencido de que las fotos estaban retocadas, y de que no sería tan sexy en realidad.

			A fin de cuentas, la Sabrina que él había conocido era muy distinta. Tenía el mismo pelo rubio, sí; pero esa piel impecable, ese maquillaje perfecto y esa elegancia eran de una desconocida.

			No había tenido intención de seducirla. Solo quería saber si quedaba algo de la antigua Sabrina bajo aquella ropa tan cara. Pero, cuando se pusieron a bailar y a beber champán, se sintió como si lo hubieran hechizado y, antes de que acabara la velada, le propuso que fueran a su hotel.

			Era la primera vez que se veían desde sus tiempos en el orfanato. La primera como adultos. Y, cuando la besó, su apasionada y espontánea respuesta lo precipitó directamente al abismo. 

			Luego, a la mañana siguiente, le dominó una emoción que no había sentido desde el día en que Andrew Templeton se presentó en Calista para llevarse a Sabrina: miedo. O, más bien, terror. El mismo que sentía de niño cuando intentaba proteger a su madre de su padre y fracasaba miserablemente. El pánico a no estar a la altura, a querer otra vez a alguien y perderlo.

			Por eso se marchó. Y más tarde, cuando Sabrina lo llamó por teléfono para preguntarle por qué se había ido sin decir nada, estaba tan confundido que le dijo cosas que no pretendía decir.

			Ese mismo día, se juró que no volvería a verla nunca más. 

			Pero todo cambió cuando compró el orfanato y se puso a mirar los archivos de la institución, intentando localizar a un antiguo amigo al que también habían adoptado. Entre los documentos, había una carpeta con el historial de Sabrina, donde había datos que no se habían digitalizado; quizá, deliberadamente.

			Al principio, no estuvo seguro de haber interpretado bien lo que estaba leyendo. Era sencillamente increíble. Y, cuando lo asumió por fin, se enrabietó y golpeó repetidamente las paredes del desierto orfanato. Ardía en deseos de desenmascarar a Andrew Templeton, de hacerle todo el daño que pudiera y, de paso, de hacérselo también a su hija.

			Pero eso era el pasado. Ahora estaban allí, en la piscina de Villa Rosa. Y Sabrina no había contestado a su pregunta.

			–¿Y bien? ¿Estaba gritando, o algo así?

			Rafael extendió un brazo y le apartó un mechón de la cara, sin poder apartar la vista de ella.

			–Dímelo de una vez. Cuando éramos niños, me contabas tus sueños y yo los intentaba interpretar. ¿Te acuerdas?

			–Claro –respondió ella en un susurro.

			–Entonces confiabas en mí.

			–Sí.

			La luz del sol sobre el agua se reflejaba en el rostro de Sabrina, y Rafael se acordó de las cicatrices que intentaba ocultar a toda costa cuando era una niña.

			–Pues dime lo que dije en esa pesadilla. Quizá sepa lo que significa.

			–Es que.. no me acuerdo –musitó.

			–¿Que no te acuerdas? No se por qué, pero no te creo.

			Ella se volvió a lamer los labios, y él se preguntó qué le estaría ocultando.

			–¿Qué ocurre, Sabrina? –preguntó, entrecerrando los ojos–. ¿Es que he pronunciado tu nombre? ¿Es eso?

			–¿Cómo? ¡No! 

			Sabrina estaba haciendo verdaderos esfuerzos por sobreponerse a la tentación del cuerpo de Rafael, con sus duros músculos y su estómago liso. Pero se acercaba a él constantemente, y movía las piernas en el agua no para mantenerse a flote, sino para alejarse de nuevo. 

			Llevaban tan poca ropa encima que estaban prácticamente desnudos, y se maldijo por haberse llevado a Calista su minúsculo bikini blanco, en lugar de un bañador. El escote era tan pronunciado que atraía irremediablemente la mirada de Rafael.

			Desesperada, tomó aire para decirle que no había entendido lo que gritó en la pesadilla; pero no llegó a pronunciar palabra, porque él se acercó de repente, alzó una mano y tras acariciarle el cuello, empezó a bajar hacia sus senos, sin dejar de mirarla a los ojos.

			Estaba totalmente dominada por el deseo. Tuvo que apretar los puños para resistirse a la necesidad de tocarlo. Y se sentía tan frustrada que perdió la concentración durante un instante y se hundió en el agua, para horror de Rafael.

			–¡Sabrina! ¡Qué diablos… !

			Rafael la alcanzó, la devolvió a la superficie y la llevó a la escalerilla de una zona menos profunda, donde tocaban suelo.

			–¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien?

			–Sí, sí, lo siento. No sé… me he mareado un poco.

			–Eso es lo que pasa por saltarte el desayuno y hacer ejercicio –dijo él, con tono recriminatorio–. ¿O ha sido por el calor? Antes, no te molestaba. Pero llevas tanto tiempo en Inglaterra que quizá te has ablandado.

			Sabrina le dedicó un improperio, y él sonrió de oreja a oreja.

			–Bueno, veo ya que te encuentras mejor.

			Evidentemente, lo de Sabrina no había sido un desmayo achacable al calor o la falta de comida, sino al tentador cuerpo de Rafe.

			Y ahora, estaba tan pegado a ella que se ruborizó.

			–¿Seguro que estás bien? Te has puesto colorada de repente –dijo él, preocupado de nuevo.

			Rafael alzó una mano y le acarició la mejilla, desequilibrando las emociones de Sabrina por completo. Había aceptado el matrimonio con plena conciencia de lo que hacía, a pesar de que su antiguo amigo le podía hacer mucho daño; pero se había convencido de que sabría resistirse a sus encantos, y los hechos demostraron que había cometido un grave error.

			Fuera de sí, gimió como un animal y asaltó su boca. Rafael se quedó sorprendido, pero se sobrepuso enseguida y cerró las manos sobre su talle mientras ella le pasaba los brazos alrededor del cuello.

			–Rafe, yo…

			Sabrina sabía que estaba cometiendo una locura, que desde luego no estaba incluida en su acuerdo matrimonial; pero nadie la conocía físicamente mejor que él, y lo único que la podía sacar de aquel estado era llevar el deseo hasta sus últimas consecuencias.

			Rafael la sentó en el borde de la piscina sin dejar de besarla y se apretó contra ella, colocándose entre sus muslos. Sabrina movió la cadera para frotarse contra su erección, que se hizo más potente aún. 

			Sus besos eran cada vez más apasionados. Él cerró la mano sobre sus senos y apartó la fina tela del bikini, buscando su piel. Luego, le acarició el pezón, endureciéndolo al instante. Sus aceleradas respiraciones se fundían en el contacto de sus labios, y sus cuerpos medio desnudos se retorcían y tensaban juntos bajo el sol.

			–Dios mío, mujer… –susurró él contra su cuello–. Eres sencillamente impresionante, Sabrina. Tienes el rostro de una diosa.
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			SABRINA se quedó helada. La jadeante y excitada diosa griega se convirtió abruptamente en un témpano de hielo que empujó a Rafael para quitárselo de encima.

			–Apártate de mí –rugió.

			Rafael se quedó absolutamente perplejo.

			–¿A qué viene eso? –preguntó mientras ella se levantaba–. ¿Qué ha pasado? ¿Es que te he hecho daño?

			Sabrina no contestó. Para entonces, ya había alcanzado la toalla, y huía hacia la mansión como si la persiguiera el diablo.

			–¡Sabrina, vuelve!

			Rafael empezó a subir por la escalerilla, decidido a alcanzarla; pero, justo entonces, vio que la señora Diakou estaba en el porche, con una bandeja en las manos.

			Avergonzado, se pasó la mano por el pelo y renunció a la persecución. Sabía que había violado los términos del contrato matrimonial, pero la culpa no era suya. No era él quien la había besado, sino ella a él.

			¿Qué habría hecho para merecer esa reacción? Primero, Sabrina se le echaba encima de repente y luego, le pegaba un empujón y se iba. ¿Por qué? No lo sabía, pero decidió darle tiempo antes de pedirle una explicación. Si la presionaba ahora, seguro que acababan discutiendo.

			Tras nadar unos minutos más, se secó, se vistió de nuevo y desayunó antes de subir a las habitaciones de su esposa.

			–¿Sabrina? –preguntó entonces–. ¿Puedo entrar?

			Rafael llamó a la puerta y, al ver que no contestaba, entró en la suite. Pero no estaba ni en el salón ni en el dormitorio ni en el cuarto de baño adjunto.

			Cuando volvió a bajar, se encontró con el ama de llaves, que estaba quitando el polvo a una de las estatuas del vestíbulo. Rafael le preguntó por Sabrina, y la mujer contestó, incómoda:

			–Su esposa ha salido, señor. Hace medio hora, habló con Nikos y le pidió que la llevara al pueblo. Por lo visto, quería ir de compras. Supuse que usted lo sabía.

			Rafael se las arregló para sonreír, fingiéndose enterado.

			–Ah, sí, ahora lo recuerdo. Gracias, Thea.

			Por suerte para él, siempre tenía un deportivo extra en Villa Rosa para uso de sus invitados. Y el rojo Ferrari rugió por la sinuosa carretera accidentada de la costa y a lo largo de las polvorientas rectas.

			Sabrina había tenido tiempo de subirse a un transbordador y cruzar al continente.

			Preocupado, apretó las manos sobre el volante y pisó un poco más el acelerador. Era consciente de que había ido demasiado lejos con ella en la piscina, pero también lo era de que ella había provocado la situación.

			¿Por qué se comportaba de forma tan injusta?

			En cualquier caso, tenía que refrenar su deseo. Estaba perdiendo el control, algo que no le había sucedido desde que se escapó del lugar donde su padre lo encerraba y descubrió que su madre estaba muerta. 

			Sus terapeutas le habían enseñado a reconocer los síntomas de aquel trauma. Ahora sabía que las pesadillas que no podía recordar, como la que había tenido la noche anterior, eran uno de esos síntomas. Y también lo era su elevado ritmo cardíaco, su incapacidad para relajarse.

			El rechazo que había visto en los ojos de Sabrina había estado a punto de despertar al niño herido que llevaba en su interior, el que había conseguido dormir tras muchas sesiones de terapia. Pero no tenía ni idea de por qué se había enfadado tanto con él, y estaba decidido a averiguarlo.

			Por fin, llegó al abarrotado puerto, lleno de turistas. Un transbordador acababa de atracar, y estaban bajando los vehículos que llevaba en su interior. Rafael aparcó en el primer espacio libre que encontró y corrió hacia la terminal, abriéndose paso entre la multitud.

			 

			 

			Tras huir de Rafael, Sabrina había subido a su dormitorio, furiosa. Luego, se puso un vestido y empezó a hacer la maleta, recordando las palabras que habían provocado su reacción.

			¿Cómo se atrevía a compararla con una diosa griega? ¿Eso era todo lo que veía en ella? ¿La bella máscara que había pagado su rico padre para que pudiera olvidar los horrores de su pasado?

			Ni siquiera se podía mirar al espejo sin acordarse de Andrew, que había contratado a los mejores cirujanos plásticos del mundo para transformar a su patito feo en un cisne, como le había llegado a decir. Y no podía negar que aquella operación le había cambiado la vida. Ahora era perfecta. No le quedaba ni una sola cicatriz. Pero, a veces, no se reconocía a sí misma.

			Lo único que quedaba de la antigua Sabrina eran sus ojos, tan azules y tormentosos como siempre.

			¿Una diosa? 

			Cuando su padre vio los resultados de la operación por primera vez, la miró desde todos los ángulos posibles y dijo, satisfecho:

			–Todos los hombres del mundo te desearán, y eso es un arma que podemos usar en nuestro beneficio. Cuando termines tus estudios, te foguearás en algunas de mis empresas y probarás el efecto de tu devastadora sonrisa en las salas de juntas. Te dije que te arreglaría, ¿no? Eres la perfección personificada.

			Y ahora, cada vez que ella fracasaba en alguno de sus objetivos, su padre le expresaba su decepción y la urgía a estar a la altura de su caro rostro.

			Su padre, el hombre que había mentido desde el principio, haciéndola creer que era huérfana y que la había rescatado de un orfanato por casualidad, como si se hubiera confundido de maleta en un aeropuerto. 

			No, ella no era ninguna diosa. Y no iba a permitir que Rafael la viera como la veía Andrew Templeton, en sus mismos términos.

			Al cabo de unos minutos, se tranquilizó lo justo para recuperar el sentido común y, tras dejar de hacer el equipaje, se sentó en la cama. Si se marchaba de allí, Rafael la podía denunciar por incumplimiento de contrato y, si la denunciaba, se arriesgaba a perder el orfanato y a que su triste pasado saliera a colación en un tribunal. Pero necesitaba salir de Villa Rosa.

			Se sentía avergonzada. Era ella quien se había empeñado en excluir el sexo de su relación, lo cual no había impedido que se le echara encima en la piscina y lo besara apasionadamente.

			¿Cómo había podido hacer eso?

			Gimiendo, alcanzó su bolso y corrió escaleras abajo. Nikos estaba en la entrada de la mansión, con un sombrero en la cabeza y una canasta de jardinero en la mano, a punto de salir.

			–Ah, Nikos… ¿me podría llevar al pueblo? –preguntó con la mejor de sus sonrisas–. Mi esposo me ha dicho que no podrá llevarme hasta dentro de unas horas, pero quiero ir de compras antes de que haga demasiado calor.

			Naturalmente, Nikos se prestó a llevarla, y no desconfió en absoluto cuando ella le dijo que Rafael iría a recogerla más tarde y que, en consecuencia, podía volver a la mansión. El hombre manifestó su incomodidad con la idea de dejarla sola, pero ella rio con despreocupación y le aseguró que estaría bien. A fin de cuentas, se había criado en Calista.

			Ya a solas, se dirigió a uno de los cafés del puerto, se sentó a la sombra, pidió un refresco y encendió su teléfono móvil. Tenía montones de llamadas perdidas y mensajes de amigos, colegas y asociados, quienes evidentemente se habían enterado de su boda. Pero la mayoría eran de su padre.

			Sabrina se enfureció al leer sus arrogantes y abusivas palabras. Aquel manipulador creía que podía chascar los dedos y lograr que corriera a su lado como una mascota. Era tan indignante que estuvo tentada de no hablar con él, pero optó por llamarlo y seguirle el juego durante una temporada. Aún no se sentía con fuerzas para decirle lo que había descubierto.

			–¡Sabrina! Estaba esperando a que me llamaras… ¿Te encuentras bien? ¿Es cierto lo que me han dicho? ¿Que has perdido totalmente la cabeza y te has casado con ese mujeriego de Romano?

			Ella cerró los ojos un instante, intentando tranquilizarse.

			–Era la única forma de conseguir el orfanato.

			–Tonterías. Habríamos encontrado otro modo. Ese tipo de gente siempre tiene un precio –alegó él.

			–Lo sé –dijo ella, tragándose su amargura–. Y el precio de Rafe era yo. Pero solo durante un año. Nos divorciaremos después. Hemos firmado un contrato.

			Su padre guardó silencio durante unos segundos.

			–Ah, comprendo –declaró después–. Bueno, dime dónde estás y enviaré a alguien para que te traiga a casa. Hablaremos con los abogados y encontraremos una solución cuando estés en Inglaterra, a salvo.

			–Soy una mujer adulta, papá. No necesito que me rescaten. No esta vez.

			–Pero…

			–No te he llamado para pedirte ayuda o consejo –lo interrumpió Sabrina–. Solo te he llamado para que no te preocupes por mí.

			–¿Que no me preocupe? Te has casado con un hombre con antecedentes delictivos, con un hombre que te trató abominablemente mal en París. Y encima, no tienes ni  amigos ni familia en Calista, así que estás sola. ¿Cómo no me voy a preocupar? –preguntó él, con voz quebrada–. Dime dónde estás. ¿En el Caribe? ¿O solo ha sido una pista falsa para despistarme? Porque te juro que te encontraré en cualquier caso.

			–Dame un poco de espacio, por favor.

			Andrew hizo caso omiso.

			–Tengo que hablar contigo en persona, y sin Romano en la misma habitación. ¿Está claro? Si no vuelves enseguida, te iré a buscar.

			–No, papá, no intentes encontrarme. Déjalo estar. Te llamaré de nuevo después de la luna de miel. ¿De acuerdo?

			Sabrina cortó la comunicación, se terminó el refresco y se puso a pasear por el puerto, perdida en sus pensamientos. Poco después, alguien la llamó a gritos por su nombre y, cuando se dio la vuelta, se encontró ante Rafael.

			–¿Ibas a alguna parte? –preguntó él, ladeando la cabeza hacia el transbordador.

			Sabrina apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas.

			–Es cierto que he sopesado la idea de marcharme, sí. Pero nunca he dejado un negocio a medias, y no voy a hacerlo ahora.

			–Entonces, ¿por qué has huido de mí?

			–Porque has herido mis sentimientos y…

			–¿Herido tus sentimientos? –preguntó Rafael con incredulidad–. ¿Cómo?

			–¿Vas a dejar que termine la frase? Porque, si no, me subo a ese transbordador –dijo, frustrada–. Acabo de hablar con mi padre, y no estoy de humor para oír monsergas de otro obseso del control.

			Rafael se metió las manos en los bolsillos y la miró con intensidad.

			–Está bien. Di lo que tengas que decir. Háblame de tus… sentimientos.

			Sabrina se enfadó de nuevo y se alejó de él a toda prisa, pero Rafael la alcanzó.

			–¿Puedes pararte un momento? Siento haberme expresado mal. Ha sido un comentario insensible.

			Sabrina lo miró con sorpresa, porque no esperaba que se disculpara. Pero guardó silencio y se cruzó de brazos.

			–Puede que nuestro matrimonio te parezca una simple farsa, pero sé que no has olvidado nuestro pasado. Fuimos grandes amigos, y eso no es mala base para una relación. Aunque solo vaya a durar un año.

			Ella siguió sin decir nada.

			–Mira, no es por echar la culpa a nadie, pero no he sido yo quien te he besado en la piscina… has sido tú quien me ha besado a mí. Me deseas. Lo he notado. Y luego me has pegado un empujón como si hubiera intentado abusar de ti. ¿Me podrías decir por qué?

			Sabrina respiró hondo, atrapada entre la confusión y el sentimiento de culpabilidad. Rafael tenía razón. Había sido ella, no él. Pero ¿cómo explicarle lo que sentía sin abrirle su corazón y arriesgarse a que le hiciera daño?

			En ese momento, se dio cuenta de que varias personas los estaban mirando con curiosidad, y fue consciente del riesgo que corría. Ella sola no había llamado la atención, pero ahora estaba con su flamante esposo, Rafael Romano y, si alguien les sacaba una fotografía y la publicaba, Andrew sabría que habían decidido pasar la luna de miel en Calista.

			–Caminemos un poco, ¿quieres?

			Rafael la siguió, y poco después se encontraron en el laberinto de callejones y calles estrechas del pueblo, lejos de los establecimientos frecuentados por los turistas. Las casas eran de paredes blancas y ventanas con persianas, que a esas horas estaban completamente bajadas, para no dejar pasar el calor.

			Mientras paseaban, sonó teléfono de Rafael, y ella dijo:

			–Adelante, contesta. Aprovecha que aquí hay cobertura.

			Rafael contestó la llamada, y cortó al cabo de unos minutos.

			–Parece que el negocio que te comenté va por buen camino. Aún es pronto para cantar victoria, pero la actitud de la empresa estadounidense ha cambiado. Gracias a ti, ya no tengo que tragarme la desconfianza de sus conservadores accionistas.

			–Me alegro.

			Rafael la miró un momento y guardó silencio durante unos minutos, hasta que retomó la conversación original.

			–Bueno, ¿vas a hablar conmigo de una vez?

			–Ten paciencia, por favor. Esto es difícil para mí –contestó, abrazándose a sí misma como una adolescente nerviosa–. Es cierto, he sido yo quien ha provocado la situación de la piscina. Pero no he huido por eso.

			–¿Entonces?

			–Es que… cuando éramos jóvenes, no dabas importancia a ese tipo de cosas.

			–¿A qué tipo de cosas? –quiso saber.

			–A mi aspecto.

			Él se quedó momentáneamente perplejo.

			–¿Te refieres a tus cicatrices? ¿Crees que solo me gustas porque te hiciste una operación de cirugía estética?

			Ella asintió tímidamente.

			–¿Estás hablando en serio, Sabbie? 

			–Nunca me besaste en el orfanato.

			–¿Cómo te iba a besar? ¡Éramos niños! Por Dios, Sabrina… No, no me siento atraído por ti porque te arreglaran la cara. Lo nuestro es una cuestión de química, no de simple belleza. 

			–Pero me has comparado con una diosa.

			–Porque lo pareces de verdad –se defendió él–. Pero esa no es la razón por la que te encuentro tan atractiva. He salido con una o dos de las mujeres más bellas del mundo, como sin duda sabes. Y ninguna de ellas era tan sexy como tú. Créeme.

			Sabrina se sintió halagada.

			–¿Solo una o dos? –ironizó ella.

			–Guarda tus uñas, pantera –bromeó él.

			Sus miradas se volvieron a encontrar, y ella se volvió a sentir inexorablemente atraída hacia él. Le costaba olvidar su vieja amistad y, como la traición de su padre había conseguido que se sintiera particularmente perdida y sola, pensó que intentar olvidarla en tales circunstancias era una estupidez.

			–Está bien, admito que me he excedido contigo. Mi cabeza es un caos en este momento. Mi padre…

			–Te ha hecho daño de verdad, ¿no?

			–No lo entiendes, Rafe. Siempre creí que me había pagado la operación de cirugía estética para que encajara mejor en el internado al que me llevó, pero no fue por eso, sino porque no soportaba ver mis cicatrices.

			–No, seguro que…

			–¡Es cierto! –lo interrumpió–. Andrew Templeton odia las imperfecciones. ¿Sabes lo que hizo la primera vez que me vio en el orfanato? Estremecerse. 

			–Menudo personaje.

			–Y nunca ha permitido que lo olvide. Cada vez que cometo un error, encuentra el modo de referirse a la operación, como para recordarme lo imperfecta que soy… bajo esta máscara.

			Rafael suspiró e intentó tomarla entre sus brazos, pero ella dio un paso atrás, sacudiendo la cabeza. Lo último que deseaba era complicar las cosas por el procedimiento de permitir que la tocara.

			–No te preocupes por mí. Estoy bien –dijo, aunque sus ojos se habían llenado de lágrimas–. Tengo que encontrar la forma de asumir todo esto. Y ahora, creo que deberíamos volver a Villa Rosa, pero…

			–Sin tocarnos –dijo él–. Ya lo sé.

			–Exacto.

			–Pues en ese caso, deja de besarme en las piscinas –comentó Rafael, adivinando sus pensamientos–. Mantenerme alejado de ti es bastante complicado cuando estamos tan escasos de ropa.

			–Descuida. No se volverá a repetir.

			Sabrina lo dijo con despreocupación, pero su corazón ya se había desbocado otra vez cuando se dirigieron al coche. Además, la pregunta no era si él podría mantener las distancias con ella, sino si ella las podría mantener con él.

			 

			 

			Rafael tuvo que esforzarse para concentrarse en la carretera durante el camino de vuelta a su mansión, porque sus ojos se empeñaban en desviarse una y otra vez hacia su esposa, que contemplaba el dramático paisaje de Calista en silencio.

			–¿Has llamado a tu padre mientras estabas en el puerto?

			Ella se mordió el labio.

			–Sí. Quería aclarar las cosas con él, pero al final he optado por no sacar el tema. Ahora mismo, le acabaría gritando.

			–¿Le odias por haberte mentido?

			–No, no soy capaz. Al fin y al cabo, sigue siendo mi padre. Pero claro…

			–Es complicado –dijo él, asintiendo.

			–Supongo que también lo fue para ti.

			–¿Para mí?

			–Me refiero a lo de tu padre, a las cosas que te hizo y al…

			Sabrina dejó la frase sin terminar.

			–¿Al asesinato de mi madre? –cocontinuó él intentando mantener la compostura–. Sí, por supuesto. Aunque decir que fue complicado se queda corto.

			–Lo siento mucho.

			Él se encogió de hombros.

			–Olvídalo. Fue antes de que me enviaran al orfanato.

			–Lo sé, pero nunca nunca me contaste lo que pasó.

			–¿Qué habrías hecho tú, de haber estado en mi posición? –preguntó, apretando el volante con más fuerza–. Quería olvidarlo todo. Dejarlo atrás.

			–Recuerdo que los chicos te llamaban cosas muy feas, aunque nunca entendí por qué.

			–Porque los niños son crueles, nada más –declaró él–. Eso es todo lo que necesitas saber. Es historia antigua, no tiene sentido que hablemos de ello.

			Los ojos de Rafael se humedecieron, para su propio asombro.

			–Ya no tiene importancia –continuó.

			Sabrina le puso una mano en el brazo.

			–Creo que sigue siendo importante para ti. Pero tienes razón, no debería serlo. Pensaran lo que pensaran esos chicos de ti, te has reivindicado mil veces desde entonces.

			–No todo el mundo estaría de acuerdo con ese halago.

			–¿Qué quieres decir?

			Rafael sacudió la cabeza.

			–Nada.

			–Rafael…

			–Que me han llamado cosas peores a lo largo de los años.

			–¿Por qué?

			–Por mi pasado, claro.

			–¿La gente te critica por haber estado en un orfanato? ¿Por haber crecido en el seno de una familia pobre?

			Él se volvió a encoger de hombros.

			–Sí, pero eso no me ha detenido nunca –contestó, restándole importancia–. Me ha complicado la vida en algunos momentos, pero aprendí a no hacer demasiada publicidad de mi historia personal. Dejémoslo ahí.

			–Comprendo –dijo Sabrina–. Espero que mi padre no intente aprovecharse también de tu pasado.

			–Si lo hace, será asunto mío, no tuyo.

			Justo entonces, entraron en los terrenos de Villa Rosa y, mientras él aparcaba en el vado, ella dijo:

			–Discúlpame, pero ahora soy tu esposa, y todo lo que te afecte a ti, me afecta a mí… Por cierto, no te he dado las gracias como se debe.

			–¿Las gracias? –preguntó, desconcertado–. ¿Por qué?

			Sabrina tardó en contestar, porque la señora Diakou los estaba esperando en la entrada, con una sonrisa de oreja a oreja. Indudablemente, su marido y ella se habían quedado preocupados con su solitaria escapada al puerto, y se alegraba de que no hubiera pasado nada.

			–Por decirme lo de mi padre –dijo en cuanto pudo–. Me siento verdaderamente estúpida. ¿Cómo es posible que no me diera cuenta de que es mi padre biológico? El parecido físico es evidente. La estructura ósea, el color de piel, todo. Pero no lo vi. No se puede ser más tonta.

			–No digas eso –dijo Rafe con vehemencia, sorprendiéndola–. Nadie lo habría adivinado. Tú eres la víctima, no el culpable.

			Esta vez fue ella quien se encogió de hombros.

			–Pues te propongo un acuerdo nuevo.

			–¿Cuál?

			–Que no volvamos a ser víctimas jamás.

			Sabrina lo dijo con tristeza, y él deseó poder arrancarle una sonrisa, pero una de verdad, como las que le dedicaba cuando eran niños. Desgraciadamente, Andrew Templeton parecía haber apagado su luz interior al llevársela de Calista.

			–Trato hecho.

		


		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			 

			NINGUNO de los dos estaba particularmente hambriento cuando el ama de llaves les sirvió la exquisita cena que había preparado y, tras comer en silencio, disfrutaron de un café y unos licores mientras admiraban la puesta de sol.

			–Si quieres estirar las piernas, podemos dar un paseo por los jardines –propuso él–. Creo que aún no has tenido ocasión de explorar la propiedad.

			–¿Por qué no?

			Él se levantó y le ofreció una mano, que ella aceptó. Después, cruzaron la silenciosa mansión y salieron a los jardines propiamente dichos, un amplio patio rectangular rodeado de columnas. Había arbustos y macetas con flores por todas partes, y un estanque con una fuente con forma de delfín.

			Pasearon por el recinto durante unos minutos, hasta que Rafael se detuvo junto a la entrada de un patio aún más grande. Sabrina parecía una ninfa del agua bajo las tenues luces artificiales que horadaban la oscuridad y arrancaban destellos a sus largas trenzas rubias. Tenía un aire salvaje y seductor.

			–Sabbie…

			–¿Sí?

			–Siento realmente lo de tu padre, las mentiras que te ha contado.

			–No es culpa tuya.

			–No, pero ahora estás lejos de su alcance, y quiero que seas feliz otra vez. Como lo eras antes –dijo, mirándola con intensidad–. Dime qué puedo hacer para conseguirlo.

			–No creo que sea posible.

			–Todo es posible.

			–¿Tú crees?

			Rafael sonrió, y ella le devolvió la sonrisa.

			–Bueno, supongo que podríamos cambiar la narrativa, por así decirlo –continuó Sabrina, sosteniéndole sensualmente la mirada–. Reescribir el pasado.

			–¿Podrías ser más explícita? –dijo él, estremecido.

			–¿Es necesario que lo sea? –Sabrina le puso una mano en la mejilla–. No sé, han pasado tantas cosas últimamente que… en fin, me he cansado de que me hagan daño. Quiero que me abracen. Quiero sentirme querida.

			Rafael contuvo la respiración, y ella siguió hablando, con voz rota.

			–Olvida nuestro contrato. Hazme el amor esta noche.

			–¿Estás segura, Sabbie?

			Ni el propio Rafe supo por qué le había preguntado eso, teniendo en cuenta que parecía completamente segura. Pero ahora era él quien se sentía inseguro, quien tenía miedo de que le partieran el corazón. Y, aunque le puso las manos en los hombros, lo hizo muy despacio, como para darle tiempo a cambiar de idea.

			–Lo estoy –afirmó Sabrina–. Necesito que me toques.

			Sabrina gimió, cerró los dedos sobre una de las manos de Rafael y se la llevó a uno de sus senos. Él se inclinó y la besó en el cuello, perfectamente consciente de que no llevaba sostén debajo de la ropa. 

			Después de la frustración de los días anteriores, condenado a no poder besarla ni hacerle el amor, aquello fue de lo más estimulante. Notó un ardor en toda su piel, y asaltó la boca de Sabrina de un modo feroz, hasta que ella soltó un gemido ahogado y le dedicó una mirada turbulenta, de tormentosa pasión física.

			Entonces, él la tomó entre los brazos y la llevó al diván con cojines que estaba junto a la fuente. Luego, la tumbó y se arrodilló a su lado. Estaba completamente dominado por el deseo, pero se refrenó de todas formas, porque sabía que no debía acelerar las cosas.

			–Agapi mu… –le susurró al oído.

			Rafael le quitó rápidamente las sandalias y, a continuación, le pasó las manos por la suave piel de sus pantorrillas. Sabrina gimió, y le dejó hacer cuando él le subió la tela azul de su vestido, exponiendo lo que ocultaba.

			–Te necesito, Rafe –dijo ella, excitada–. ¿Tú… ? ¿Me necesitas a mí?

			–No lo dudes nunca.

			–Pues demuéstramelo.

			Impaciente, ella se quitó el vestido por encima de la cabeza y lo tiró al suelo. Lo único que llevaba debajo eran unas braguitas azules, que apenas cubrían su sexo. Sabrina miró a Rafael con deseo y se arrodilló en el diván, con su pálido cuerpo brillando casi desnudo.

			–Ven aquí, Rafe –le ordenó, bajándose ya las braguitas–. No me hagas esperar.

			Rafael la ayudó a despojarse de la última prenda que le quedaba y, a continuación, le frotó un pezón mientras succionaba el otro. En París, Sabrina se habría mostrado tímida, pero allí era una mujer distinta, una mujer que sabía lo que quería.

			Su lengua capturó los excitados pezones, y Sabrina empezó a gemir, retorciéndose. Luego, le introdujo una mano entre los muslos y la acarició con maestría, sin dejar de tocarle los pechos.

			–Rafe, por favor…

			Ella separó los muslos y arqueó las caderas, invitándolo a seguir, a llevarla definitivamente al orgasmo. Él insistió una y otra vez y, al cabo de unos instantes, introdujo la cabeza entre sus piernas y empezó a lamer, mientras ella se aferraba a su pelo, a su cuello, a sus hombros, urgiéndolo. Y, por fin, Sabrina alcanzó el clímax contra su boca.

			Para entonces, Rafael ardía en deseos de penetrarla. Pero debían ser cuidadosos. Aquello no era lo que habían planeado.

			–¿Estás tomando algo? –preguntó, dubitativo–. ¿O debo ponerme un… ?

			–Estoy tomando la píldora.

			Aliviado, Rafael se desnudó rápidamente. La deseaba tanto que su erección casi resultaba dolorosa, y solo había una forma de apagar ese dolor: entrar en ella, sentir su humedad.

			Un segundo después, se puso entre sus muslos y la penetró, volviendo a sentir el calor que había sentido antes con la boca y los dedos. 

			–Eres mía –le dijo, excitado por la potencia de esa sencilla verdad–. Eres mi esposa, mi mujer. Y siempre serás mía. Mi Sabrina.

			Sabrina sacudió la cabeza y susurró:

			–No, yo no pertenezco a nadie, Rafe. No volveré a ser de nadie. No me volveré a someter a nadie.

			 

			 

			Sabrina se preguntó si Rafael habría entendido lo que le acababa de decir. Obviamente, eso no significaba que no quisiera hacer el amor, ni mucho menos. Lo deseaba tanto como él. Pero las mentiras de su padre la habían llevado a abrir los ojos, y estaba decidida a ser libre, una persona independiente. 

			Si Rafael quería ser su amante, tendría que aceptar eso.

			–Por supuesto que no, Sabbie –replicó él–. Eres libre. Pero esta noche serás mía.

			Rafael se empezó a mover, con acometidas poderosas que aumentaron varios grados la temperatura del cuerpo de Sabrina. Le ardían las mejillas, y se sentía embriagada de su masculino poder. La estaba arrastrando de nuevo al orgasmo.

			En determinado momento, él cerró la mano sobre uno de sus senos, inclinó la cabeza y lo succionó con fuerza. El placer fue sencillamente exquisito, y la escasa concentración que le quedaba a Sabrina saltó por los aires y quedó reducida a un vano intento de no gritar.

			Rafael notó sus primeras convulsiones, y aceleró el ritmo mientras le susurraba palabras de amor, acariciándola, clavándola en el sitio con la mirada y el cuerpo. Estaban haciendo el amor otra vez. Sabrina había soñado muchas veces con ello, y ahora se hacía realidad; pero con una pequeña diferencia: que ahora se conocían mejor que en París.

			Ahora estaban realmente conectados.

			Llegó al orgasmo con los ojos abiertos, clavados en el oscuro y precioso firmamento de Calista, lleno de estrellas. 

			–¡Sabrina! –gritó entonces él.

			Rafael se deshizo en ella y, durante los minutos siguientes, no hicieron otra cosa que descansar tumbados en el diván, oyendo el agua de la fuente y el sonido de sus propias y aceleradas respiraciones. 

			Sabrina se sentía extrañamente nueva, como si acabara de despertar al mundo y hubiera descubierto una verdad fantástica.

			Quería compartir su alegría con Rafael, con el chico rebelde al que había llegado a conocer tan bien como se conocía a sí misma. Pero ¿lo comprendería? ¿o se reiría de su pequeña revelación? ¿Qué pasaría si la volvía a abandonar, como había hecho en París, rompiéndole el corazón?

			Al final no se atrevió a decir nada, y se guardó su alegría como si fuera una piedra preciosa que debía ocultar a todo el mundo. 

			Incluso a él.

			 

			 

			–¿Tienes algún plan para hoy?

			Al oír la voz de su esposa, Rafael dejó su taza de café a un lado y la miró. La había dejado durmiendo en la habitación, con su rubio cabello desparramado sobre la almohada tras otra noche de amor. Y antes de bajar a desayunar, la observó durante unos momentos y se sorprendió pensando en un futuro aún distante, cuando se cumpliera un año de su contrato y se divorciaran.

			Fue tan doloroso que borró el pensamiento al instante.

			No, separarse de ella no sería tan terrible. Lo que estaba sintiendo era una fase pasajera y, cuando terminara, volvería a ser libre.

			Pero ahora podían disfrutar.

			Y dormían todas las noches juntos, desde que Sabrina había llevado su ropa al dormitorio de Rafael sin hacer ningún comentario al respecto y le había hecho el amor con desenfrenada pasión, como si fuera la última vez.

			–No particularmente –contestó–. ¿Por qué lo preguntas?

			La señora Diakou apareció entonces con más café y se fue a buscar una jarra de zumo de naranja. Sabrina se sentó junto a su esposo. Aquel día llevaba un vestido rojo bastante escotado, y estaba tan bella que solo tuvo que cruzar las piernas para que Rafael se excitara de nuevo.

			–Porque me gustaría visitar el orfanato.

			–¿Otra vez? Pero…

			–Me refiero al orfanato nuevo, al que está en el pueblo. Me gustaría conocer a los niños, si es posible.

			–Claro que lo es. La directora me dijo que podía pasar por allí siempre que quisiera.

			–Excelente. Necesito saber si les gusta su nuevo hogar.

			Sabrina alcanzó uno de los bollitos recién hechos que les había llevado el ama de llaves, le pegó un bocado y sonrió a Rafael, jugueteando con la cadena de plata que llevaba al cuello.

			–¿Te parece bien que vayamos a última hora de la mañana? Podríamos comer antes en el pueblo, en ese restaurante pequeño que está en la plaza. Parece discreto.

			–Como quieras.

			Rafael clavó la vista en el escote de Sabrina, desesperado por tocarla. Casi no se podía controlar.

			–Sabbie…

			Sin darse cuenta de lo que hacía, se levantó de la silla y se plantó ante ella. Sabrina lo miró con ojos muy abiertos.

			–¿Qué pasa?

			–Es que tienes… migas –respondió él–. Permíteme.

			Lenta y delicadamente, llevó una mano a su escote y le quitó las dos o tres migas que se le habían quedado pegadas al vestido. Sabrina se pasó la lengua por los labios y, al ver su boca, él se inclinó y la besó.

			Pero, justo entonces, la señora Diakou reapareció con el zumo de naranja y carraspeó en el umbral, incómoda.

			–Oh, discúlpenme. Volveré más tarde –dijo.

			Rafael se maldijo para sus adentros.

			–No, no es necesario –declaró, ayudando a levantarse a su mujer–. Creo que ya hemos terminado de desayunar. Y tampoco hace falta que retire los platos inmediatamente… de hecho, ¿por qué no se toma el día libre con su esposo?

			–¿Cómo? –dijo la mujer, asombrada.

			–No se preocupe por nosotros. Ya nos las arreglaremos.

			–Pero…

			–Insisto –dijo él con amabilidad.

			Cuando la señora Diakou se marchó, Rafael se giró hacia Sabrina y preguntó:

			–¿Te apetece nadar?

			–Sí, pero tendré que subir a ponerme el bikini.

			Él sacudió la cabeza.

			–No.

			–¿Quieres que nos bañemos desnudos?

			–¿Por qué no?

			Ella abrió la boca con intención de protestar, pero la cerró al instante y lo miró con deseo.

			–Eres incorregible.

			–Es posible que lo sea, pero tú eres la droga de mi elección, y soy adicto a ti –Rafael alcanzó la mano de Sabrina y le besó la muñeca delicadamente–. Necesito tomarte. Y tomarte. Tomarte una y otra vez.

			–Rafe…

			Rafael la alzó en brazos, la llevó a la piscina y la dejó en el borde. Después, sin dejar de mirarla a los ojos en ningún momento, le bajó el escarlata vestido. La ropa interior de Sabrina era del mismo color.

			Tras admirar su impresionante figura, le desabrochó el sostén para poder ver el movimiento de sus senos cuando quedaron libres y, acto seguido, llevó las manos a sus braguitas y se las empezó a bajar; pero Sabrina tenía prisa, así que lo ayudó en su empeño y las arrojó lejos, impaciente.

			Ya completamente desnuda, se apretó contra él y le dio un beso largo y juguetón, excitándolo más.

			–Ahora, tú –musitó contra su boca.

			Él intentó quitarse la camiseta, pero ella sacudió la cabeza.

			–No, déjamelo a mí.

			Rafael obedeció, y siguió mirando su desnudo cuerpo mientras ella le quitaba primero la camiseta y luego, los pantalones y los calzoncillos. El contacto de sus manos lo estaba volviendo loco.

			–Ten piedad, Sabrina –le rogó, con voz ronca.

			Sabrina se giró entonces y se metió en la piscina hasta la cintura, descendiendo por los escalones que había debajo del agua. Luego, se alejó nadando, con su dorado pelo flotando como el de una sirena.

			Rafael se zambulló enseguida, y buceó durante unos cuantos metros, persiguiendo a Sabrina. Al llegar a la pared de enfrente, cerró las manos sobre su talle, le dio la vuelta y se apretó contra sus senos.

			–Te necesito –dijo él–. Ahora.

			–¿Y si nos ven los Diakou?

			–Les he dado el día libre. Si siguen aquí, será problema suyo.

			Rafael la levantó lo justo para que Sabrina pudiera cerrar las piernas alrededor de su cintura. Sus labios se encontraron después y, mientras se besaban, él introdujo una mano entre sus piernas y la acarició firme y suavemente, alimentando su deseo. Sin embargo, no siguió hasta llevarla al orgasmo, porque no fue capaz de esperar: la penetró instantes después, arrancándole un gemido de satisfacción.

			Al principio, consiguió mantener el control de sus sensaciones, pero lo perdió cuando ella se echó hacia atrás y tensó los muslos contra él, sin dejarle más opción que dejarse llevar. El placer fue tan intenso y abrumador que Rafael volvió a sentir lo mismo que había sentido en París, y se obligó a cerrar los ojos y contar hasta diez para recuperar la cordura.

			La experiencia había sido tan agotadora que casi no se tenía en pie, pero consiguió tomarla en brazos y sacarla del agua.

			–No tengo toalla –protestó ella al verse de pie, desnuda.

			–¿Y qué? –dijo él con una sonrisa–. El aire nos secará.

			Rafael pasó una mano por el pelo y la observó con detenimiento. No habían dejado de ser amigos, pero ahora eran amigos y amantes. Y su relación sexual no podía ser mejor. Sabrina era maravillosamente apasionada, y se entregaba al amor sin inhibición alguna, para su alegría.

			Sin embargo, aún quedaba una barrera entre ellos, una que no existía cuando se acostaron en París y, aunque no había razón para que eso le incomodara, le molestaba de todas formas.

			–Me voy a duchar –añadió con ligereza.

			Rafael le dio la espalda y se alejó hacia la casa, recordándose que el suyo solo era un matrimonio de conveniencia. 

			Ahora eran amantes, sí. Y ella no era la única que se lo podía tomar con despreocupación.

			 

			 

			Aquella tarde, cruzaron las callejas del puerto y se dirigieron a una zona de edificios nuevos, donde había un complejo de jardines bien cuidados, con una verja alrededor de la propiedad. Sabrina notó olor a comida, y música alegre procedente de su interior. En la entrada, había un cartel con un emoticón sonriente y el nombre de la institución: Centro de Calista para Niños.

			–Antes era un mercado –le informó Rafael, mirando el moderno edificio–. Cuando el antiguo orfanato salió a la venta, me encargué de que rehabilitaran este para acoger a los niños. ¿Entramos?

			Sabrina sonrió, aunque no estaba muy contenta. Cuanto más hacían el amor, más distante estaba Rafael. No sabía por qué, y se preguntó si sería culpa suya. Pero, en cualquier caso, tenía la impresión de que su flamante matrimonio se había empezado a derrumbar cuando empezaron a acostarse juntos.

			Anka, la directora del orfanato, era una amigable polaca de treinta y tantos años que pareció encantada de ver a Rafael y que insistió en enseñarles personalmente las instalaciones. Hablaba muy bien en griego, y les estuvo hablando de los niños a los que cuidaban.

			El lugar no podía ser más luminoso. Las habitaciones eran de colores brillantes, y los niños disponían de todo tipo de comodidades, desde una sala de ordenadores hasta una zona recreativa, pasando por mesas de pimpón. 

			–Esto es maravilloso –declaró Sabrina, contemplando los jardines que se veían al otro lado de las ventanas–. Cuando pienso en cómo vivíamos tú y yo… no es que los empleados del orfanato antiguo no cuidaran bien de nosotros, pero es completamente distinto.

			Rafael asintió con expresión sombría.

			–¿Le gustaría conocer a algunos de los niños, señora Romano?

			–Ah, ¿es posible? –dijo Sabrina.

			–Por supuesto que sí. Le he pedido a mi ayudante que reúna a los mayores.

			La directora los llevó a un salón, donde se encontraron con chicos y chicas muy parecidos a los que habían sido Sabrina y Rafael a su edad: desconfiados, inquisitivos y siempre dispuestos a rebelarse contra el mundo, aunque estuvieran ansiosos de conocerlo. Algunos se levantaron de sus asientos y miraron a los recién llegados con interés; otros se quedaron sentados, fingiendo desinterés absoluto.

			Uno de los chicos, de cabello de punta y camiseta negra, con un estampado de superhéroes, soltó un improperio en voz alta; y la chica que estaba a su lado rompió a reír. La directora estuvo a punto de soltarle una reprimenda, pero Rafael se lo impidió, se acercó al chico y le ofreció la mano. El joven se la estrechó tras un momento de duda.

			–Hola, soy Rafael Romano. Yo tenía una camiseta como la tuya a tu edad –dijo con una sonrisa–. ¿Cómo te llamas?

			El chico se presentó y añadió:

			–¿Romano? ¿Eres el que compró el otro orfanato?

			–En efecto.

			–Gracias –dijo, súbitamente más amistoso–. Este sitio es genial.

			–Sobre todo, la sala de ordenadores –intervino uno de sus compañeros.

			–Y las canchas de deportes –añadió uno más.

			–No os olvidéis de la pista de patinaje. ¡Es magnífica!

			Una chica de cabello oscuro que estaba leyendo un libro en una esquina, dejó su lectura a un lado y dijo a Rafael.

			–Gracias también por la biblioteca. Hay tantas novelas… no sé si podré leerlas todas.

			–Ah, Cora… –dijo Anka, indicando a la chica que se acercara–. Cora es nuestro ratón de biblioteca, además de una gran estudiante.

			Sabrina miró a la chica, a la que ya había visto antes. La joven estaba mirando desde una ventana del edificio cuando Rafael y ella llegaron al complejo y, al verla, se acordó de su propia adolescencia.

			–Me alegra que te guste –comentó Rafael–. Pero, si eres una apasionada de los libros, deberías hablar con mi esposa. Ella también los adora. Estuvo en el antiguo orfanato, igual que yo. De hecho, le preocupa que lo echéis de menos… ¿Cuál os gusta más? ¿Este? ¿O el anterior?

			Durante los minutos siguientes, quedó claro que los chicos estaban encantados con el nuevo edificio, que adoraban. Sabrina estuvo charlando un rato con Cora, con quien se llevó bien al instante y, tras hablar con más adolescentes y dar un paseo por los jardines, se despidieron de todos y volvieron al lugar donde Rafael había aparcado el coche.

			Estaban de muy buen humor, pero Rafael estropeó las cosas durante el trayecto a Villa Rosa.

			–Vas a ir conmigo al acto de París, ¿no? Te comprometiste a acompañarme –le recordó, sin apartar la vista de la carretera–. Ya sabes, para acallar posibles dudas y conocer a algunos de mis socios.

			A Sabrina se le encogió el corazón. Durante unos pocos días, había olvidado que el suyo no era un matrimonio de verdad, sino un contrato de un año de duración y obligaciones de todo tipo.

			–Por supuesto –contestó, y se giró hacia la ventanilla–. Claro que te acompañaré.

		


		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			 

			RAFAEL y Sabrina atravesaron el edificio donde se celebraba el acto parisino y se detuvieron al llegar al salón de baile, abarrotado de gente.

			Los organizadores habían decorado el lugar con enormes tinajas llenas de flores colocadas frente a espejos tan altos como la propia estancia. En el centro había una plataforma en la que tocaba un grupo de músicos, y el techo tenía un precioso mural de dioses y diosas.

			Poco después de llegar, Sabrina se dio cuenta de que se estaba convirtiendo en el centro de atención. Todo el mundo la miraba subrepticiamente, desde las parejas que estaban bailando hasta los grupos de ricos que charlaban en los márgenes, pasando por los camareros que iban de un lado a otro con bandejas de canapés o champán.

			–¿Bailamos? –preguntó Rafael.

			Ella arqueó una ceja a modo de respuesta.

			–¿Es que no te apetece? –insistió él–. Se supone que estamos enamorados. Sería extraño que viniéramos a un baile y no bailáramos.

			–Sí, ya lo sé. Es que… todo el mundo está mirando.

			–Por supuesto que están mirando. Hemos venido precisamente por eso, para que nos vean en público –le recordó en voz baja–. A fin de cuentas, nos acabamos de casar. Intenta interpretar el papel.

			Ella sonrió a duras penas y se dejó llevar.

			¿Interpretar el papel? ¿Eso es lo que había estado haciendo Rafe desde la boda? ¿Hacerle el amor apasionadamente y compartir días y noches con ella sin más motivo que tenerla tranquila? Era ciertamente posible, teniendo en cuenta que el encantador chico de su adolescencia se había convertido en un multimillonario implacable, como su padre.

			Su teléfono móvil sonó en ese momento en el interior del bolso, pero Sabrina hizo caso omiso. Estaba segura de que sería Andrew, quien ya le había enviado varios mensajes en respuesta al que ella le había mandado la noche anterior. Y no era para menos, porque le había dicho que había descubierto la verdad, que estaba tremendamente decepcionada y que no quería saber nada de él durante una temporada.

			No había sido una decisión impulsiva. Había estado retrasando el momento porque no se sentía capaz de enfrentarse a Andrew; pero el simple hecho de estar en París, el lugar donde había escapado por primera vez del control de su padre, le dio las fuerzas que necesitaba. 

			Aquella noche había dormido mejor que en muchos años y, cuando se despertó, se sintió como si fuera una persona nueva, dominada por un extraño sentimiento de liberación. 

			Rafael y ella llevaban varios días en la capital francesa. Se alojaban en el Ritz, en una opulenta suite con unas vistas fabulosas de la Plaza Vendome. Pero, por supuesto, la noticia de su llegada se extendió tan deprisa que los paparazis abarrotaron el vestíbulo del hotel en busca de fotografías de la pareja más famosa del momento, y ellos se prestaron voluntariamente.

			Desde su punto de vista, la situación no podía ser más irónica. En Calista, hacían el amor todo el tiempo, como si el mundo estuviera a punto de desaparecer; y ahora que estaban en París, la supuesta ciudad del amor, su intimidad se reducía a sus paseos vespertinos, porque los dos trabajaban todas las mañanas: él, en permanente contacto con su oficina de Nueva York y ella, con su despacho de Londres.

			Pero, a pesar de ello, París la estaba hechizando con su magia. Rafael era un compañero magnífico, siempre encantado de hablar de arte o política con ella, y siempre capaz de arrancarle una carcajada con algún comentario particularmente afilado o un juego particularmente astuto de palabras. 

			Además, ya no se estaban ocultando al mundo. Ahora se mostraban abiertamente. Y Sabrina sabía que corría el peligro de empezar a sentir algo que no se podía permitir. Lo sucedido en Calista había cambiado el espíritu de una relación que, en principio, solo era un acuerdo beneficioso para las dos partes.

			–Venga, no te hagas de rogar. Demostremos lo buenos bailarines que somos.

			–Están tocando un vals, Rafe. Y no sabes bailarlos –dijo ella, recordándole lo mal que lo había hecho durante su última estancia en París.

			–No te preocupes por eso. Tras el fiasco de la otra vez, decidí aprender. Ahora soy tan buen bailarín como jinete. No podía permitir que ese defecto me dejara en mal lugar ante mis superiores, como si siguiera siendo un chiquillo de Calista –dijo con humor.

			Rafael cerró los dedos sobre sus manos y se empezó a mover. Estaban casi pegados y, por si eso fuera poco, la rozaba deliberadamente con la parte baja de su cuerpo, a sabiendas de que el delicado vestido de seda de Sabrina no impedía que notara su dura erección. 

			–¿Te he dicho ya lo bella que estás? 

			–No, pero gracias.

			–Ya me lo agradecerás después –musitó él con ironía, mientras giraban–. Y deja de parecer asustada, por favor.

			–No estoy asustada –se defendió ella–. Ya te lo he dicho. Es que no me gusta que me miren fijamente. Nunca me ha gustado.

			–Sí, sé que nunca te ha gustado. Lo recuerdo perfectamente. Pero ya no eres la adolescente del orfanato, Sabrina. 

			–¿Ah, no?

			–No. En absoluto.

			Sabrina no lo tenía tan claro como él. Además, aquella noche se sentía más insegura que de costumbre, porque aquel baile era especialmente importante; no solo para Rafael, que quería tranquilizar a sus conservadores socios de Estados Unidos, sino también para ella, porque sabía que Andrew miraría las fotos del acto con lupa en busca de cualquier detalle sospechoso.

			Su actuación tenía que ser perfecta.

			–¿En qué estás pensando? –preguntó Rafe de repente, notando su preocupación.

			–En nada.

			Rafael frunció el ceño.

			–Olvida el pasado, Sabrina. Olvídate de tu padre. Piensa en el futuro.

			–¿En el futuro? ¿Recuerdas lo que me dijiste la última vez que estuvimos en París, antes de marcharte? –declaró, atreviéndose a reabrir la vieja herida–. Dijiste que yo formaba parte de tu pasado.

			–¿En serio? –dijo él, tenso.

			–En serio. Pero si era cierto, ¿por qué fuiste a verme a Calista? Me podrías haber contado lo de mi padre por teléfono, o haber enviado a otra persona.

			Él tardó unos segundos en contestar.

			–Ya sabes por qué.

			–No, no lo sé.

			–Porque me importas –afirmó Rafael–. Fuiste mi mejor amiga, Sabbie. Lo menos que podía hacer era darte la noticia personalmente.

			Ella tragó saliva, emocionada. 

			Rafael acababa de confesar que le importaba. 

			–¿Te acuerdas de aquel festival que se celebró en Calista, un año antes de que Templeton te sacara del orfanato? Tú debías de tener quince años. Nos escapamos por la noche y nos subimos al tejado de la taberna para ver pasar la procesión. Y luego celebraron un baile que duró hasta la madrugada.

			–Sí, claro que me acuerdo.

			–Pues aquella noche me dijiste una cosa que no he olvidado. Dijiste que, si alguna vez tenías ocasión de bailar como aquellas personas, bailarías conmigo.

			A Sabrina se le hizo un nudo en la garganta. 

			–Fue lo primero que pensé cuando nos encontramos en París y te pedí que bailáramos –continuó él–. Aunque luego estropeara las cosas.

			Sabrina no dijo nada.

			–Sé que ya no tiene remedio, pero te pido perdón. Te hice año, y eso es inexcusable.

			Las palabras de Rafael pusieron fin a la conversación y, tras bailar unos minutos más, se tomaron unas cuantas copas de champán y unos cuantos canapés y hablaron con algunos de los asociados de Rafe, entre los que estaban varios famosos y uno de los hombres más ricos del mundo. 

			Sabrina interpretó su papel a la perfección y, cuando la multitud se empezó a marchar, se agarraron del brazo y se dirigieron al vestíbulo, con intención de irse. Pero, cuando llegaron allí, se encontraron ante un ejército de periodistas, deseosos de hacerles fotografías y preguntas de todo tipo.

			–¿No podemos salir por otro sitio? –susurró ella, intimidada.

			–Hemos venido precisamente por esto, Sabrina. Para que nos vean.

			–Pero…

			–Ármate de valor. Nunca has sido una cobarde.

			Sabrina lo intentó; pero, entre su nerviosismo, el exceso de champán y la altura de sus tacones, estuvo a punto de caerse por la escalera. Por suerte, Rafael reaccionó al instante y la apretó contra su cuerpo, para deleite de los paparazis.

			Paradójicamente, el contacto de Rafael le dio el valor que necesitaba. Sí, estaban allí por eso, para que los vieran juntos, para borrar cualquier duda sobre el carácter de su relación. Y no tenía más remedio que afrontarlo porque, si se negaba a hablar con los periodistas, la dejarían en mal lugar en sus crónicas y avivarían la paranoia de Andrew.

			–Está bien, lo haré.

			Sabrina sonrió y se detuvo con su esposo al pie de la escalera, alegrándose más que nunca de haber aprendido a hablar en público. 

			–¡Señorita Templeton! –gritó un paparazi.

			–Ya no soy la señorita Templeton. ¿O necesitan que les presente a mi marido? –ironizó Sabrina–. No, claro que no… lo conocen perfectamente. Es Rafael Romano, mi flamante marido.

			Los periodistas rompieron a reír, y ella se relajó un poco.

			–¿Es cierto que se ha casado con él contra su voluntad, Sabrina? –preguntó otro.

			–¿Quién demonios ha dicho eso? –intervino Rafael, fingiendo desconocerlo.

			–Andrew Templeton –respondió el hombre–. El padre de su esposa.

			Todos miraron a Sabrina con expectación.

			–No alcanzo ni a imaginar por qué ha dicho semejante cosa –declaró ella–, pero les aseguro que nadie me ha obligado a casarme. Rafael y yo nos conocemos desde la infancia. Nos criamos en un orfanato de una preciosa isla griega, Calista. Es obvio que mi padre desaprueba nuestra relación, lo cual me entristece, pero estamos profundamente enamorados.

			Sabrina se detuvo un momento y añadió, intentando cambiar de tema:

			–Sentimos no haber invitado a más periodistas a nuestra boda, pero queríamos que fuera una celebración íntima. Casarse entre cientos de personas no es tan divertido.

			Por desgracia, su intento no sirvió de nada, y un periodista que estaba al fondo desequilibró sus emociones un instante después:

			–¿Qué le parecen entonces las declaraciones de su padre? Porque afirma que el señor Romano la ha tenido prisionera.

			–Yo… mi padre…

			Los ojos de Sabrina se llenaron de lágrimas. No quería desenmascarar a Andrew delante de la prensa, pero aquello era más de lo que podía soportar. ¿Cómo podía ser tan miserable?

			Por supuesto, Rafael se dio cuenta de que estaba a punto de perder el aplomo, y decidió intervenir. Hasta entonces, se había mantenido relativamente al margen porque Sabrina ya no era la joven tímida que había sido, sino una mujer de negocios más que capaz de enfrentarse a aquel grupo de buitres. Pero la conocía bien, y veía su vulnerabilidad bajo su aparente fachada de perfección.

			–Creo que les deberíamos hablar de nuestro gran plan, cariño –dijo él, dedicándole una enorme sonrisa.

			–¿Del plan? –preguntó ella, parpadeando.

			–¿Qué plan? –quisieron saber los paparazis, hablando todos al mismo tiempo.

			–Bueno… ¿por qué no se lo cuentas tú, Rafe? Al fin y al cabo, la idea original fue tuya –dijo Sabrina, improvisando.

			–Está bien, como quieras. Mi esposa y yo tenemos intención de fundar una organización internacional de ayuda a los niños, para apoyar y proteger a huérfanos del todo el mundo –anunció Rafael.

			Naturalmente, los periodistas quisieron que entrara en detalles, pero él sacudió la cabeza y dijo:

			–Aún es pronto para eso, pero ya les informaremos en su momento. Los huérfanos son un sector particularmente especial de nuestras sociedades, y creemos que no se hace lo suficiente por ellos. No solo cuando son niños, sino más tarde, cuando llegan a la adolescencia, sin las oportunidades ni los conocimientos necesarios para superar su pasado.

			Sabrina alzó una mano de repente y le acarició la mejilla, para sorpresa de Rafe.

			–Y ahora, si nos disculpan… mi esposa y yo seguimos de luna de miel –siguió hablando–. Y, como bien ha dicho ella, necesitamos intimidad.

			Los paparazis rieron y les sacaron más fotografías, pero Rafael hizo caso omiso de sus preguntas posteriores y llevó a Sabrina a la limusina que los estaba esperando en la entrada del edificio.

			Cuando ya se alejaban por las calles de París, ella dijo:

			–¿Una organización de ayuda a los huérfanos? Es una gran idea, pero ¿lo has dicho en serio?

			Rafael asintió.

			–Es una idea con la que estado coqueteando desde hace años.

			–Yo también.

			–Pues pongámosla en práctica –dijo Rafe con firmeza–. No sé qué pasará con nuestra relación, pero al menos habremos hecho algo bueno.
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			RAFAEL y Sabrina regresaron inmediatamente a Calista. Estaban tan agotados por el viaje que se dieron las buenas noches y se dirigieron a sus respectivas suites. Y cuatro horas después de haber llegado a Villa Rosa, Sabrina se despertó súbitamente en su cama, confundida.

			Según el reloj, eran las tres de la madrugada.

			Consciente de que ya no podría conciliar el sueño, alcanzó una bata, se la puso y salió a la terraza, pensando en lo que había dicho Rafael cuando estaban en la limusina. ¿Qué significaba eso de que no sabía lo que iba a pasar con su relación? ¿Que ya se estaba cansando de ella? ¿Que ya estaba pensando en el divorcio?

			Un grito la sacó entonces de sus pensamientos, rompiendo el silencio de la noche. Era Rafael, que estaba teniendo otra pesadilla.

			Rápidamente, volvió sobre sus pasos, salió al corredor y se dirigió a la suite de su esposo. El dormitorio estaba a oscuras, pero la luz del exterior le mostró el moreno cuerpo de Rafael, que siempre dormía desnudo. 

			Sabrina lo admiró durante unos instantes, y ya se disponía a regresar a su habitación cuando él volvió a gritar, así que se acercó a la cama.

			–Rafael, despierta…

			Sabrina le puso una mano en el hombro. Estaba cubierto de sudor, y tan caliente como si tuviera fiebre.

			–No, no… –dijo él.

			–Despierta –insistió ella–. Es una pesadilla, nada más. ¡Despierta!

			En lugar de contestar, Rafael extendió un brazo y la arrastró a la cama, aún dormido. Sabrina intentó liberarse, pero la había atrapado contra su cuerpo de tal manera que no podía escapar.

			–No, por favor, no te vayas… lo siento. No lo volveré a hacer. ¡No te vayas, papá! ¡No me dejes aquí!

			Sabrina lo comprendió al instante. Estaba soñando con su padre, con el hombre que había asesinado a su madre y se había suicidado después.

			–Rafael, soy yo, Sabrina –susurró, acariciándole el pelo–. No pasa nada. Estoy contigo. No estás solo.

			Rafael se tranquilizó al instante, y su acelerada respiración volvió a la normalidad. 

			Sabrina se quedó donde estaba, apretada contra él. Pero, al cabo de unos minutos, el tremendo calor del cuerpo de su esposo la obligó a cambiar de posición para quitarse la bata de seda. Y justo entonces, él se despertó.

			–¿Sabrina? ¿Qué estás haciendo aquí? –dijo, sorprendido–. ¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo?

			–No, es que tenías una pesadilla –se limitó a decir ella, sin querer entrar en detalles–. Te he oído gritar y he venido a ver si estabas bien. Pero ya estás despierto, así que será mejor que vuelva a mi cama.

			Él la agarró de la muñeca.

			–No, por favor. No te vayas.

			«No te vayas». Lo mismo que había dicho en la pesadilla.

			La mirada de Sabrina, que hasta entonces era de lástima, pasó a ser de deseo. Contuvo la respiración, con miedo a moverse. Y algo saltó entre ellos en la oscuridad, una chispa que se convirtió en llama y amenazó con devorarla por completo. 

			Entonces, él se abalanzó hacia ella y volvió a poner en contacto sus cuerpos desnudos.

			–Sabbie…

			Rafael besó su boca, su cuello y sus senos, pasando las manos por toda su piel, despertando sus sentidos.

			Sabrina tomó aire como pudo. Sabía que debía volver a su dormitorio, mantener su relación en un terreno estrictamente platónico, porque aquello solo podía acabar de forma desastrosa. 

			Pero no se pudo refrenar.

			Dulcemente, lo tumbó de espaldas, se arrodilló a su lado y empezó a besar su liso abdomen, bajando hacia su pubis. Rafael se había vuelto a excitar, y ella cerró la boca sobre su erección.

			–Sí –gimió él, echando la cabeza hacia atrás–. Oh, Dios mío…

			Por una vez, era Sabrina quien controlaba la situación, y fue toda una revelación para ella. El poder, la lascivia, la dulzura incluso, la súbita comprensión de la necesidad y la vulnerabilidad de Rafael.

			–Basta –dijo él al cabo de un rato.

			Ella clavó la vista en sus ojos, mirándolo entre la cortina de su pelo. Rafael la cambió de posición, y la puso a horcajadas sobre su potente cuerpo, situando el sexo de Sabrina contra su erección.

			–Méteme en ti –le rogó, con su rostro entero convertido en una tensa máscara de necesidad.

			Sabrina obedeció, descendiendo lentamente.

			–Sí, así. Sí, agapi mu…

			Luego, Rafael cerró las manos sobre sus pechos y le acarició los pezones hasta arrancarle gemidos de placer. Ya estaban fundidos para entonces, y se empezó a mover con suavidad, hacia arriba y hacia abajo. 

			Sabrina se mordió el labio inferior, a punto de perder el control.

			–Cabalga sobre mí –ordenó Rafael, cerrando las manos sobre sus caderas.

			Sabrina volvió a obedecer, y adoptó el viejo ritmo del amor mientras él le enseñaba a cabalgar su duro y musculoso cuerpo hasta que no pudo más y se estremeció entre convulsiones. Entonces, Rafael la tumbó de espaldas sin romper la conexión de sus sexos y siguió adelante; pero esta vez, encima de ella.

			Sabrina perdió el sentido del tiempo y el espacio, abrumada con las sensaciones y con las oleadas de calor que surgían de ellos. Él era duro como la piedra, duro como el acero y ella, un suave y receptivo flujo.

			Sin embargo, Rafael no llegó a oír las dos palabras que Sabrina musitó, una y otra vez: Te amo. Y no las llegó a oír porque las pronunció silenciosamente, casi para sus adentros, convirtiéndolas en un secreto que solo conocía ella.

			 

			 

			En sus pesadillas, Rafael seguía siendo un niño que estaba en su casa, agarrando la mano de su madre, intentando consolarla con su afecto. Luego, la puerta se abría de repente y aparecía su padre, quien lo arrastraba al minúsculo espacio donde escondía sus productos robados, para que la policía no los encontrara.

			Rafael protestaba y lloraba, pero no servía de nada. Su padre lo encerraba de todas formas, y él golpeaba con los puños la trampilla de madera que lo mantenía cautivo mientras su captor se quitaba el cinturón y pegaba a su madre. Pero aquella noche, Sabrina había interrumpido la pesadilla con su presencia, y su apasionada relación sexual estaba disolviendo los temores de Rafe.

			Cuando ella llegó finalmente al orgasmo, él se dejó llevar y se vació en su cuerpo, deseando que Sabrina no estuviera tomando la píldora. Se había jurado que nunca tendría un hijo, porque tenía miedo a ser mal padre. ¿Cómo no lo iba a tener, siendo hijo de aquel hombre? Pero había cambiado de opinión.

			Ahora sabía lo que quería.

			Quería tener descendencia con aquella mujer. Ser padre y ver crecer a su pequeño. Darle el amor que él nunca había recibido.

			 

			 

			Rafael se despertó tarde, y descubrió que estaba solo en la cama.

			Sintiéndose extrañamente incómodo, se duchó, se puso unos vaqueros azules y una camiseta y salió de la habitación. Sabrina estaba junto a la piscina, leyendo un libro.

			–Buenos días –dijo él, con las manos en los bolsillos.

			–Anoche tuviste otra pesadilla.

			–Sí, me acuerdo.

			Rafael alcanzó una tumbona, se sentó a su lado y admiró la impresionante figura de su esposa. Pero evitó su cara a propósito, por temor a lo que pudiera ver en sus ojos.

			–Lo siento mucho. ¿Te asusté?

			–No –Sabrina dejó su libro a un lado–. ¿Qué estabas soñando?

			–No quiero hablar de eso.

			–Estabas gritando y gimiendo. ¿Era sobre tu padre? Parecías… desesperado, profundamente infeliz.

			Rafael se ruborizó un poco. Le daba vergüenza que Sabrina hubiera sido testigo de su viejo y secreto dolor.

			–Mis terapeutas dicen que es un recuerdo recurrente, típico de quien ha sufrido un hecho traumático.

			–¿De la noche que murió tu madre?

			Él asintió.

			–Sí. Pero, por favor, no me recuerdes que murió porque yo no tenía la fuerza necesaria para defenderla. Ya lo sé.

			–¿Cómo? –preguntó Sabrina, parpadeando bajo sus gafas de sol.

			–Siempre has fingido que no sabes lo que pasó, pero todas las personas de Calista lo sabían. Salió en el periódico local.

			–Rafe, te prometo que no sé de qué estás hablando. Estoy informada de que tu padre mató a tu madre y luego se suicidó, pero nada más. Y desde luego, no recuerdo lo que publicaron los periódicos. Yo solo tenía diez años por entonces.

			Rafael apretó los dientes, luchando contra los fantasmas de su pasado.

			–Mi padre me solía encerrar en el compartimento oculto donde guardaba los objetos que robaba. Era su forma preferida de castigo. Y aquella noche tuve que oír cómo mataba a golpes a mi madre –le explicó, horrorizado–. Te juro que intenté salir. Me destrocé las manos intentándolo, pero no pude. ¿Qué tipo de hijo es incapaz de proteger a su propia madre?

			–Solo eras un niño –observó ella, sacudiendo la cabeza–. No podías hacer nada.

			–Mi madre confiaba en mí, y no la ayudé.

			Sabrina intentó abrazarlo, pero Rafael se levantó y le dio la espalda, al borde de las lágrimas.

			–Ya hemos hablado de eso –dijo Sabrina con dulzura–. No puedes sentirte culpable de lo que hizo ese hombre. Fuiste una víctima, como tu madre.

			–¿Y eso es lo que quieres en tu vida, Sabbie? ¿Una víctima?

			–No, ya no lo eres. Ya no…

			Rafael cambió de tema, interrumpiéndola. No quería seguir hablando de eso.

			–Anoche te fuiste directamente a tu dormitorio. ¿Las cosas van a ser así a partir de ahora? ¿Vamos a dormir separados?

			–Cerraste la puerta de tu suite, Rafe. Pensé que no me querías contigo.

			–Pues pensaste mal. Sencillamente, supuse que estabas cansada tras el viaje y que necesitabas dormir sola –Rafael se giró hacia ella–. Por cierto, ¿por qué te has marchado esta mañana? ¿Qué pasa, que estabas ansiosa por alejarte de mí?

			–Deja de poner palabras en mi boca. No he insinuado eso en ningún momento. Lo de anoche fue… maravilloso.

			Rafael se quedó momentáneamente atónito. Pero sus miedos pudieron más que él y, en lugar de sentirse mejor por lo que Sabrina acababa de decir, se sintió más avergonzado que nunca. Su esposa había visto lo vulnerable que era, el terrible agujero que había en el fondo de su ser.

			–Ya, pero me expulsaste inmediatamente después de tus pensamientos, ¿verdad? Como hiciste en el orfanato cuando te fuiste. Ojos que no ven, corazón que no siente.

			Sabrina se quitó las gafas de sol, y él notó que tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando.

			–¿De qué rayos estás hablando, Rafe? Ni te he expulsado de mis pensamientos ni pienso irme a ninguna parte. Además, eres tú el que se olvidó de mí.

			–¿Que yo me olvidé de ti?

			–Te escribí varias veces desde Londres, y no contestaste nunca. Al final, llegué a la conclusión de que yo no te interesaba. Y luego, cuando nos encontramos en París… bueno, supongo que tuviste tu revancha. Seguro que te reíste de mí cuando te diste cuenta de que era virgen.

			Rafael la miró con asombro, sin poder creer lo que había oído.

			–¿Reírme de ti? ¿Por ser virgen? No, jamás. Aunque admito que fue toda una sorpresa. Al fin y al cabo, me dijiste que estabas tomando la píldora.

			–Por motivos médicos. La tomo para regular mis reglas.

			–Ah, comprendo… –dijo él, sintiéndose estúpido–. Pero ¿cómo puedes pensar que hice el amor contigo para vengarme? ¿Vengarme de qué?

			–De haberte dejado en el orfanato. De que me adoptaran y me fuera.

			–Ni mucho menos. Me alegré de que alguien te apreciara por fin y, sobre todo, de que fuera un hombre tan rico y poderoso como Templeton. Sabía que tus penurias se habían acabado, y eso me hizo feliz.

			–Entonces, ¿por qué no me escribiste?

			–¿Que no te escribí? ¡Te escribí todos los meses durante el primer año! –afirmó él, pasándose una mano por el pelo–. Pero no contestabas nunca, y pensé que no querías saber nada de mí.

			Ella sacudió la cabeza.

			–No, eso no es posible. Yo no recibí ninguna carta. Ninguna.

			Los dos se quedaron en silencio durante unos segundos, hasta que él volvió a hablar.

			–Tu padre. Tendría que haberlo imaginado. Es obvio que interceptó nuestras cartas, las leyó y las tiró a la basura. 

			–¿Mi padre? –dijo Sabrina con incredulidad–. Oh, Dios mío. Ahora lo entiendo. Intentó impedir que te escribiera, así que las envié sin que se diera cuenta… pero no sirvió de nada, porque tenía a varios empleados del orfanato en el bolsillo. Seguro que las interceptaron ellos.

			–Es lo más probable.

			–Lo siento mucho –Sabrina soltó un gemido de desesperación–. Te dejé en la estacada.

			–No, Sabrina, tú no…

			–Tenías razón, Rafe –dijo ella, sin hacerle caso–. Yo adoraba ese orfanato porque había sido mi hogar durante años, pero ya no lo veo con los mismos ojos. Su recuerdo ha quedado manchado para siempre. No debí impedir que lo derribaras.

			–Yo no estoy tan seguro de eso. Gracias a tu intervención, tenemos la oportunidad de convertirlo en la sede del centro de ayuda a los niños, sacar algo bueno de todo este desastre.

			–¿Quieres seguir adelante con ese proyecto? –preguntó ella con inseguridad.

			–Por supuesto que sí. ¿Es que no quieres trabajar conmigo? ¿Proteger a huérfanos como nosotros?

			–Como nosotros, no. Recuerda que yo no lo era de verdad. Tenía un padre, aunque entonces no lo supiera.

			Ella bajó la cabeza de repente. Parecía completamente desolada.

			–El matrimonio no tiene por qué ser una prisión, Sabrina. Lo fue para mi madre, pero yo no quiero eso para nosotros.

			–¿Y qué quieres entonces, Rafe?

			Rafael respiró hondo. Se había metido él solo en una trampa. Deseaba tomarla entre sus brazos y no soltarla nunca, pero estaba convencido de que ella lo abandonaría en cuanto se diera cuenta de que, en el fondo, era un hombre débil. Había fallado a su propia madre y, desde su punto de vista, eso demostraba sobradamente su debilidad.

			–Que seamos amigos, compañeros.

			–¿Y qué me dices del amor?

			–Eso no es posible. No soy capaz de amar. No está en mi naturaleza.

			–Todo el mundo es capaz de amor.

			–No, yo no. No merezco el amor. No he hecho nada que me haga merecedor de un final feliz.

			–Has sido mi amigo –le recordó ella, con ojos llenos de lágrimas–. Me has ayudado a liberarme de mi padre, a ver lo que realmente es.

			–Me he limitado a decirte la verdad, nada más.

			–¿Y los huérfanos? Los has estado ayudando, Rafael.

			–Solo porque era la forma más fácil de convencerte para que aceptaras nuestro acuerdo –mintió él, esperando que le odiara–. Lo hice por dinero, para que esa empresa de Estados Unidos confiara en mí.

			–No te creo. Y claro que mereces que te amen. Los dos lo merecemos.

			Sabrina rompió a llorar en ese momento, y a Rafael se le encogió el corazón. Se sentía culpable de su sufrimiento. Creía que lo había provocado él mismo al casarse con ella, y que ahora no tenían más forma de escapar que divorciarse.

			–No, por favor, no llores –dijo con voz rota–. Siento que malinterpretaras mis motivos. No me casé contigo porque quisiera un final feliz, Sabbie, sino porque…

			Rafael dejó la frase sin terminar, atenazado otra vez por el miedo a revelarle lo vulnerable que era. No quería que Sabrina siguiera con él por simple lástima. No lo habría podido soportar.

			–Bueno, eso ya no importa. Los dos hemos conseguido lo que queríamos. Si quieres que nos divorciemos inmediatamente, no me opondré –continuó él–. Puedo hablar con mis abogados hoy mismo. Solo tienes que decirlo.

			Sabrina se tapó la boca con una mano y lo miró en silencio durante unos segundos, hasta que alzó súbitamente la cabeza y la clavó en la distancia.

			Un helicóptero plateado se dirigía a Villa Rosa. Y abajo, ya en el camino de la propiedad, avanzaba una pequeña caravana de vehículos.

			Rafael frunció el ceño, confundido. 

			¿Serían paparazis? Había hablado con los guardias, y les había ordenado que no dejaran entrar a la prensa. Pero si lo eran, ¿cómo habrían conseguido pasar?
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			SABRINA miró a Rafael con consternación, pero no por el helicóptero, sino porque parecía que su matrimonio estaba a punto de terminar. Una vez más, la iba a dejar en la estacada, como en París.

			El helicóptero aterrizó al cabo de unos instantes y, pocos minutos después, la señora Diakou salió al porche y dijo:

			–Lamento la interrupción, pero hay unos hombres en la puerta. Afirman que la señora Romano está aquí contra su voluntad, y que su padre se la va a llevar a casa. ¿Qué debo hacer?

			–No se preocupe. Hablaré con ellos –dijo Sabrina–. Ya es hora de que ponga fin a este disparate.

			Sabrina salió disparada hacia la entrada principal y, cuando abrió la puerta, se encontró ante su padre, un pequeño ejército de guardaespaldas, varios hombres que parecían abogados y un agente de policía de Calista.

			–¡Cariño! –exclamó Andrew Templeton, tomándola entre sus brazos–. No sabes cuánto me alegro de que estés bien. Te sacaré de aquí enseguida. Deja el asunto en mis manos.

			Sabrina era demasiado orgullosa para montar un número delante de tanta gente, así que dejó entrar a su padre con toda tranquilidad. Pero inmediatamente después, cerró la puertas en las narices de su séquito.

			–¿A qué ha venido eso? –preguntó Andrew, desconcertado.

			–Te he dejado pasar por educación, pero te quiero fuera de esta casa en cinco minutos –declaró ella.

			–No me iré sin ti –bramó él, implacable–. Haz las maletas. Mis abogados anularán tu matrimonio, y tú volverás conmigo a Londres.

			Sabrina respiró hondo.

			–No.

			–¿Por qué? ¿Es que tienes que hacer algo antes? Date prisa, Sabrina. Quiero marcharme tan pronto como sea posible. Nunca me ha gustado esta isla.

			–¿Porque fue el lugar donde conociste a mi madre?

			Andrew la miró con sorpresa.

			–¿A tu madre? ¿De qué estás hablando?

			–Recibiste mi mensaje. No finjas que no lo has leído.

			–¿Tu mensaje?

			Andrew sacó el teléfono móvil y lo comprobó.

			–Ah, ¿te refieres a esa estupidez que me enviaste? No creerás en serio que…

			–Lo sé todo, papá –lo interrumpió ella–. Sé que abandonaste a Cherie cuando te dijo que se había quedado embarazada, y que decidiste no hacerte cargo de mí cuando murió. Dejaste que me pudriera en un orfanato durante años, y luego me rescataste como un príncipe azul y me adoptaste… pero sabías perfectamente que eras mi padre biológico. Y no te molestes en negarlo. Tengo documentos que lo demuestran.

			Andrew parpadeó. Por una vez en su vida, se había quedado sin palabras.

			–Te vas a marchar de Calista, sí, pero sin mí –prosiguió Sabrina–. Y llévate a tus secuaces contigo. No sois bien recibidos en esta casa.

			–Sabrina…

			Andrew dio un paso hacia ella, pero se detuvo de repente, como calculando algo.

			–Está bien, lo admito. Pero estaba enamorado de tu madre, lo creas o no. Es que… quería más a mi esposa. Y Cherie lo comprendió perfectamente. No me pidió que me divorciara. Solo me pidió dinero para cuidar de ti.

			Sabrina guardó silencio.

			–Sabes que era inglesa, ¿verdad?

			Ella asintió.

			–Por lo visto, se había marchado de Inglaterra porque tenía problemas con la policía, por un robo de poca monta. Tenía miedo de que la detuvieran si volvía a su país, así que decidió quedarse en Calista contigo –dijo él, encogiéndose de hombros–. Y yo la ayudé, claro.

			–¿Y qué pasó cuando murió?

			–No le podía contar a Barbara lo sucedido. No le podía confesar que había tenido una hija con otra mujer. Me habría abandonado.

			–Así que me arrojaste a los lobos.

			–Oh, vamos, no seas tan melodramática. Me aseguré de que estuvieras bien. Pagué una verdadera fortuna al director del orfanato, que me mantenía constantemente informado sobre ti. Incluso estuve a punto de cambiar de opinión y asumir mi paternidad, pero mi esposa cayó gravemente enferma, y no quise darle ese disgusto. Luego, cuando falleció, volé a Calista y te llevé a Inglaterra. Eso no es echar a nadie a los lobos.

			Sabrina sacudió la cabeza.

			–Eso no explica lo que pasó después. No me dijiste que eras mi padre. Me adoptaste como si no lo fueras.

			–Porque Tom y Pippa se habrían quedado destrozados. Me habrían odiado por traicionar a su madre, y habrían encontrado la forma de odiarte a ti.

			Sabrina pensó que en eso tenía razón. Sus hermanastros eran dos niños mimados y, de hecho, siempre la habían tratado como si no perteneciera a su familia.

			–Pero nunca te he negado nada, ¿no? –continuó su padre–. Desde que viniste a vivir conmigo, te he dado la mejor educación, joyas, ropa, oportunidades… y te lo he dado porque eres mi hija y te quiero.

			–¿Ah, sí? ¿Por eso te negaste a que me quitaran las cicatrices cuando estaba en el orfanato? ¿Por eso le dijiste al director que no me adoptara nadie? ¿Por eso tiraste las cartas de Rafael? 

			–Barbara estaba al borde de la muerte cuando el director del orfanato me habló sobre la operación de cirugía estética, así que decidí esperar hasta tenerte conmigo. Y en cuanto a las cartas de ese chico… solo eras una niña, Sabrina. Hice lo que me pareció mejor para ti.

			–No, lo hiciste por ti. Pero has fracasado. Rafael y yo volvemos a estar juntos.

			Andrew soltó un bufido de desprecio.

			–¿Sabes por qué se ha casado Romano contigo? Por dinero. Se podría haber casado con cualquier mujer que quisiera, pero te ha elegido a ti. Se enteró de que yo era tu padre y quiso echar mano a tu fortuna.

			–Rafael ya es rico, papá. No necesita tu dinero.

			–No seas tan ingenua. Nunca se es suficientemente rico. ¿Es que no has aprendido nada de mí? Habla con él, y dile que estoy dispuesto a llegar a un acuerdo si mantiene este asunto en secreto.

			–Ya me he cansado de oírte.

			Sabrina abrió la puerta principal y, tras alzar una mano para impedir que el grupo de hombres entrara en la casa, se dirigió al policía.

			–Siento que haya hecho un viaje en vano, pero mi marido y yo estamos de luna de miel, y preferiríamos que no nos vuelvan a molestar.

			El policía sonrió educadamente.

			–En tal caso, le ruego que acepte mis disculpas –dijo el hombre, que dio media vuelta y se alejó.

			Andrew salió entonces de la casa, y ordenó a sus empleados que regresaran a sus vehículos. 

			–Adiós, papá –se despidió Sabrina.

			–Cometes un error. He investigado a tu marido, y lo sé todo sobre su sórdida vida. Te traicionará.

			Sabrina cerró la puerta y se quedó en el vestíbulo, cabizbaja. Esperaba que Rafael apareciera enseguida y le preguntara qué había pasado, pero no apareció. Al parecer, era cierto lo que le había dicho. Ella no le importaba. Le había ofrecido matrimonio porque le convenía, solo por eso.

			El ama de llaves se presentó poco después y, al ver que estaba llorando, la llevó al salón.

			–Deje que le sirva algo de beber. Se sentirá mejor. Es por culpa del calor, nada más –dijo la señora Diakou, aunque las dos sabían que estaba mintiendo.

			Sabrina aceptó la limonada que le ofreció, se sentó en el sofá y cerró los ojos. Pero se quedó dormida, y se despertó sobresaltada al oír que el ama de llaves y su marido estaban discutiendo en voz baja en el corredor.

			Rápidamente, se levantó y se acercó a ellos.

			–¿Qué pasa? Me he quedado dormida.

			–Oh, lamento haberla molestado. Es que no encontramos al señor Romano. Se fue por una puerta lateral cuando el señor Templeton llegó, y no sabemos dónde está. Solo sabemos que se ha llevado el deportivo –dijo con preocupación–. Le he visto la cara, y parecía profundamente infeliz. Nunca lo había visto así.

			–¿Así? ¿Qué quiere decir con eso?

			–Que parecía a punto de cometer una locura –intervino el señor Diakou.

			A Sabrina se le hizo un nudo en la garganta. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de lo que pasaba? Rafael le había dicho que no merecía el amor, que no se creía capaz de amar. Pero eso no era cierto. Sencillamente, estaba atrapado en su pasado, en el recuerdo de su adorada madre, a la que no había podido defender.

			–Creo que sé dónde puede estar. Pero necesito que alguien me lleve.

			Minutos más tarde, Nikos detuvo el vehículo frente al antiguo orfanato. Los dos vieron inmediatamente el deportivo, y Sabrina pidió al señor Diokus que regresara a Villa Rosa, con la promesa de llevar de vuelta a su marido. Y, tal como esperaba, encontró a Rafael en el interior del edificio, sumido en sus pensamientos.

			–Siento haberte abandonado otra vez –dijo él.

			–No hay nada que sentir.

			–He oído la conversación que has mantenido con tu padre. Espero que no te importe. Me he sentido muy orgulloso de ti cuando le has ordenado que se fuera.

			–Gracias –dijo ella–. Sí, esa farsa ha terminado. Me he asegurado de que mi padre entienda la situación. Ahora, solo tengo que decidir qué hago con él.

			Rafael la miró y preguntó, con voz débil:

			–¿Me vas a pedir el divorcio?

			–Solo si no me dices la verdad. ¿Por qué te fuiste aquella vez en París?

			–Porque estaba aterrorizado.

			–¿Aterrorizado? –preguntó ella, sorprendida.

			–Estaba hechizado contigo, Sabbie. Nunca había deseado tanto a nadie. Y nos llevábamos tan bien en la cama… era perfecto, casi milagroso. Sé que no te diste cuenta, pero lloré mientras hacíamos el amor.

			–¿Lloraste?

			–No lo pude evitar. Y a la mañana siguiente, cuando me desperté, comprendí el motivo. Me estaba enamorando de ti.

			Sabrina se quedó pasmada.

			–¿Enamorándote? ¿Tú? ¿El hombre que se afirma incapaz de amar?

			–Tenía que decirte algo –declaró él en su defensa–. Para que no sospecharas.

			–Oh, Rafe… –Sabrina le acarició la mejilla–. Pero si te sentías así, ¿por qué te marchaste? ¿Por qué no me lo dijiste?

			–Porque ni quería hacerte daño ni correr el riesgo de perderte. Sabía que no podría mantenerte a mi lado, y que todo acabaría de forma desastrosa. No te merezco. No tengo nada que ofrecerte. Y sentí pánico –le confesó, pasándose una mano por la cara–. Así que me fui. Como el cobarde que soy.

			–Tú no eres ningún cobarde. Has conseguido un montón de cosas, has superado tu pasado a fuerza de voluntad. Y sobre lo de no merecerme…

			–Sabrina, si no pude proteger a mi madre, tampoco podré protegerte a ti.

			–No necesito que me protejan.

			–Pero tu padre… tendría que haber salido de Villa Rosa y haberle dado un puñetazo antes de que llegara a la casa. Y en lugar de eso, he permitido que se acercara a ti.

			–Era asunto mío, y era yo quien lo debía echar –le recordó ella–. Lo único que quiero de ti es tu amor, Rafe. Si es que aún me quieres.

			–¿Bromeas? 

			Rafael la besó dulcemente en los labios.

			–Te amo con toda mi alma, Sabbie.

			–Y yo a ti.

			Los se quedaron abrazados, sin hablar. Pero, al cabo de unos minutos, ella se tocó la cara y dijo:

			–Soy una estúpida. Durante mucho tiempo, pensé que solo me querías por mi belleza y que, cuando te aburrieras de mí, te marcharías otra vez. Siempre pierdo lo que amo.

			–¿Lo dices por tu madre? –se interesó él, entrecerrando los ojos.

			Ella asintió en silencio.

			–Es imposible que me aburra de ti. Esto es para siempre, Sabrina. Lo sé con absoluta certeza. La primera vez que estuve contigo en París perdí el control y tuve miedo. Pero sabía lo que sentía, y sabía que me partirías el corazón si me rechazabas.

			–No te voy a rechazar, Rafael Romano. Te amaré hasta que no puedas soportarlo más –dijo ella con humor.

			–Bueno, eso suena… aceptable.

			Sabrina contempló un momento las viejas paredes del antiguo orfanato, que volvía a mirar con afecto. La mancha de las mentiras de su padre había desaparecido definitivamente.

			–¿Eso es lo que buscabas cuando compraste el orfanato? –preguntó ella–. ¿Que volviéramos a estar juntos?

			–Conscientemente, no. Pero el corazón siempre sabe lo que quiere.

			Sabrina soltó una carcajada.

			–Vaya, así que esto es lo que se siente al ser feliz…

			–Sí –dijo él–. Y esto.

			Rafael clavó la vista en sus labios, se inclinó sobre ella y la besó.
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			Dos años después

			 

			–¡Ya hemos llegado! –gritó Rafael, para hacerse oír contra el estruendo de las aspas del helicóptero.

			–¿Te alegras de volver a Calista? –preguntó Sabrina a la joven que viajaba con ellos.

			Cora, que ya era en una tímida adolescente de trece años, la miró. Llevaba un año con ellos, desde que la habían adoptado y se habían marchado a vivir a Nueva York.

			–Por supuesto. Estoy deseando ver a mis amigos del orfanato. Pero eso no significa que no me guste vivir en Nueva York, ¿eh? Tiene un montón de librerías. No me canso de leer.

			–Ah, nuestro ratón de biblioteca –dijo Rafael con afecto.

			Cuando el helicóptero aterrizó, se dirigieron a la mansión, donde los estaban esperando los Diakou. 

			–Hace mucho calor. ¿Puedo ir a la piscina? –preguntó Cora.

			–Si esperas diez minutos, nos bañaremos contigo –contestó Sabrina.

			La joven salió corriendo escaleras arriba, con su macuto lleno de libros a la espalda. Rafael y Sabrina subieron a la suite principal, y ella se emocionó al volver ver el delfín de cristal que estaba en la mesita de noche, recordándoles el origen de su historia de amor.

			Entonces, él dejó en la cama la bolsa que llevaba la tomó entre sus brazos y la besó con pasión.

			–Ahora no… –protestó ella, riendo–. Cora nos está esperando.

			–Ah, es verdad. Pero ¿qué te parece si esta noche, cuando se haya acostado, disfrutamos de una romántica cena para dos en el porche?

			–Me parece perfecto.

			Rafael intentó apartarse de ella, y Sabrina se lo impidió.

			–Espera un momento. Tengo algo que contarte.

			–¿De qué se trata?

			–Bueno, sé que dijimos que esperaríamos a que Cora se hubiera acostumbrado a su nueva vida, pero la naturaleza tiene sus propias ideas –respondió ella–. Me he quedado embarazada.

			Él se quedó de piedra.

			–¿Vamos a tener un niño?

			–Sí.

			Rafael la abrazó con todas sus fuerzas.

			–Kardia mu… –susurró contra su mejilla–. Me has hecho el hombre más feliz del mundo. ¿Tú también estás contenta? ¿Es lo que quieres?

			–No he estado más contenta en toda mi vida –le confesó ella–. Espero que a Cora no le importe tener un hermanito, o una hermanita. Aunque los querremos por igual.

			–Pues claro –dijo él–. Pero ¿está mal que sienta el irrefrenable deseo de hacer el amor contigo?

			–Está muy mal –contestó Sabrina con sorna–. Más tarde, cariño. Después de esa cena romántica.

			Rafael y Sabrina se quitaron la ropa y se pusieron los bañadores. Y, cuando ya estaban bajando por la escalera, él comentó:

			–Linda ha llamado por teléfono. Dice que ya está preparado el lanzamiento del mes que viene. Nuestra fundación prestará ayuda a niños de todo el planeta, y tendrá sedes en las principales ciudades.

			–Eso es maravilloso, pero ¿aún quieres que la sede central esté en Calista?

			Rafael asintió, sonriendo.

			–Mañana iremos al antiguo orfanato y echaremos un vistazo a las obras. Tu sueño está a punto de convertirse en realidad.

			–No lo habría conseguido sin ti. Si hubieras derribado el orfanato, nada de esto habría sido posible –le recordó.

			–Y si tú no me hubieras encontrado ese día…

			–Siempre te encontraré, Rafael –Sabrina se detuvo y le dio un beso en los labios–. Es el destino, Rafe. Quiere que estemos juntos.

		


		
			 

			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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			Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			–Prométeme que no vas a estropear el fin de semana de mi boda peleándote con Tristan. 

			Daley Martin miró a su hermana pequeña y enarcó una ceja, aunque se le encogió el estómago al oír aquel nombre. 

			–No seas tonta. Soy una persona adulta y madura. Me voy a comportar ejemplarmente. 

			Tabby frunció el ceño. 

			–Os he visto juntos a Tristan y a ti. Es como poner a dos pit bull en una habitación con un filete. 

			–Aj, qué comparación más asquerosa –dijo Daley. 

			Se tocó la uña del dedo meñique para comprobar si el esmalte estaba seco. La futura novia y ella acababan de hacerse la manicura y estaban tomándose un cóctel antes de pasar al siguiente punto del itinerario. 

			Tabby no se quedó muy convencida. Suspiró. 

			–Deja de tocarte la uña –le dijo–. No sé por qué no puedes ponerte gel, como todo el mundo. 

			–Fácil. Porque quitarme el gel en tres semanas es imposible de hacer en casa. Prefiero crear mi propio destino. 

			–Es esmalte de uñas, no un manifiesto –respondió Tabby–. Quiero volver a la conversación anterior. Tristan va a ser de la familia, y necesito que te portes bien. 

			–De mi familia, no –dijo Daley. 

			Por mucho que su hermana pequeña se casara con el hermano pequeño de Tristan, ella no iba a confraternizar. En absoluto. 

			–No es tu enemigo –dijo Tabby. 

			–¿Cómo lo sabes? Ese hombre quiere robarme a todos mis clientes. 

			Tabby arrugó la nariz. 

			–No creo que estés siendo racional. Te quiero mucho, Daley. Tu pequeña agencia de publicidad es innovadora, pero algunos clientes prefieren algo seguro y tradicional. Si algunos decidieron encargarle sus proyectos a Lieberman y Dunn, no es culpa de Tristan. 

			Aunque su hermana, seis años menor, estaba intentando ser diplomática, aquello le causó escozor. Seguramente Tabby no tenía la intención de ser condescendiente al decir «pequeña agencia de publicidad». Pero era cierto. Daley tenía pocos empleados: dos redactores, una experta creadora de páginas web, una recepcionista y un contable a tiempo parcial. Había recorrido un largo camino durante los tres años anteriores. El negocio iba bien. Pero no estaba en la liga de Tristan y lo sabía. En el fondo, eso era lo que le causaba un nudo en el estómago. 

			Tristan era el director de una agencia de publicidad de Atlanta que tenía décadas de antigüedad. El señor Liberman había muerto hacía unos años, y se rumoreaba que en cualquier momento Harold Dunn iba a venderle la agencia a su protegido, Tristan.  

			Tristan Hamilton. Rico. Guapo. Increíblemente sexy. Tenía el pelo negro y los ojos azules y brillantes, y el mundo estaba en sus manos. Daley lo despreciaba. Si se estaba mintiendo a sí misma, era solo porque no entendía que, con solo ver su cuerpo atlético, se pusiera a temblar. La forma en que el Todopoderoso había ensamblado aquellas piezas había creado un ejemplar de impresionante perfección masculina. 

			Hasta que el muy estúpido abría la boca. Hacía seis semanas, ella había ido a su oficina para transmitirle sus quejas, pero él le había hecho el mismo discurso que Tabby: que no todos los clientes querían Instagram y TikTok, sino que algunos buscaban un modo más convencional de dar a conocer su nombre comercial.  

			Daley no estaba convencida. Había tenido dos reuniones prometedoras con los responsables de un nuevo hotel y una diseñadora de joyas, pero los dos clientes habían terminado en Lieberman y Dunn. Y eso tenía que ser debido a las interferencias de Tristan. 

			Tabby interrumpió la indignación de Daley. 

			–Tenemos que irnos –dijo–. Ya solo nos queda la peluquería. Después de eso, tenemos una hora para descansar y podemos irnos al hotel. 

			 

			 

			Cuando Daley llegó al Westmont Country Inn se detuvo a admirar la capacidad organizativa de su hermana. Todas las celebraciones nupciales estaban coreografiadas hasta el más mínimo detalle. No había dejado nada al azar. 

			Tabby y John habían alquilado aquel precioso hotelito, en un buen barrio de Atlanta, y habían tomado la decisión de que las damas de honor y los amigos del novio, además de la familia más cercana, se alojaran allí durante toda la duración de la boda. Así no habría problemas de transporte, ni retrasos, sino mucho tiempo para divertirse y relajarse. 

			Daley no tenía ninguna objeción al respecto. Era agradable saber que no tendría que preocuparse por el tráfico aquel fin de semana. Quería que todo saliera perfecto en la boda de Tabby, y aquel plan eliminaba muchas incógnitas. Sin embargo, también significaba que no podría escapar de allí hasta el domingo por la mañana… le gustara o no. 

			Varios invitados habían llegado a la vez. No había botones a la vista. Daley sacó la maleta del maletero del coche y entró al precioso hotel. Un empleado de uniforme tomó sus cosas y la registró en recepción. La parte principal del edificio tenía tres pisos, y había un ala trasera que albergaba las habitaciones más lujosas. Tabby se había empeñado en que se ella se alojara en una de las mejores habitaciones como agradecimiento por toda su ayuda. Pero no era para tanto; ella quería que su hermana tuviera la boda de sus sueños, así que la había acompañado a visitar tiendas de trajes de novia y cáterin. John también se había esforzado mucho en los preparativos, pero tenía que dedicarle muchas horas a su trabajo y no tenía flexibilidad de horarios. 

			Todo aquel trabajo iba a merecer la pena. 

			Daley tomó la llave de su habitación con una sonrisa y, al girarse, se le puso el vello de punta. 

			–Ah, eres tú –dijo, dando un paso hacia atrás–. Hola, Tristan. 

			Él ladeó la cabeza y sonrió. 

			–¿Cómo? ¿Nada de garras? 

			Ella apretó los dientes. 

			–Se supone que este fin de semana tengo que ser amable contigo. 

			Él le lanzó una mirada de buen humor. Tenía los ojos muy azules. 

			–Amable. Esa es una palabra que tiene muchos niveles. 

			–Nada de niveles. Discúlpame, por favor. Tengo que ir a mi habitación. 

			–Daley. 

			Al oír su nombre pronunciado por Tristan, a Daley se le aceleró el corazón. Solo eran dos sílabas, pero su voz grave le infundía belleza. 

			–¿Qué quieres, Tristan? 

			Él sonrió. 

			–El bar del hotel está ahí mismo. ¿Por qué no enterramos el hacha de guerra tomando algo juntos?  John y Tabby querrán que seamos amigos. 

			Ella frunció el ceño. 

			–Tu hermano debe de ser más optimista de lo que yo pensaba si piensa que eso es posible. A mí, Tabby solo me ha pedido que no haya derramamiento de sangre. 

			Tristan se echó a reír. 

			–Venga –dijo–. Vamos a ser familia. Déjame que te invite a tomar algo, Daley. 

			Estaba atrapada y lo sabía. El botones ya se había llevado sus cosas a su habitación. La cena prenupcial era dentro de un par de horas. No le quedó más remedio que tragar saliva y sonreír forzadamente. 

			–Claro –dijo–. Sería agradable. 

			El bar estaba muy cerca. Cuando entraron y se sentaron en una de las mesas, ella le dijo: 

			–Vamos a dejar clara una cosa: tú y yo no vamos a ser familia. ¿John y yo? Sí. ¿Tabby y tú? Sí. Pero tú y yo, no. 

			Él se apoyó en el respaldo y la miró. 

			–¿Tienes algo en contra de la familia? 

			–Por supuesto que no. Pero tú y yo somos…

			Daley se quedó callada porque no quería, bajo ningún concepto, incumplir la promesa que le había hecho a su hermana. 

			–¿Qué somos? 

			Antes de que tuviera que responder, el camarero se acercó a la mesa. 

			–Yo quiero el vino blanco de la casa –dijo Daley. 

			Tristan sonrió. 

			–Yo quiero una Coca-Cola light y una ración de alitas con apio –dijo, y miró con timidez a Daley–. No he tenido tiempo para comer. 

			Cuando el camarero se alejó, ella frunció el ceño. 

			–¿Una Coca-Cola light? ¿En serio? 

			Él se encogió de hombros. 

			–Estoy terminando un ciclo de antibióticos. Puede que tome algo de alcohol esta noche, pero el médico me dijo que tuviera moderación, por el momento. 

			–¿Estás enfermo? 

			–He tenido la enfermedad de Lyme. Por suerte, me la diagnosticaron muy pronto. Estoy bien –respondió él. Se aflojó la corbata y se la sacó del cuello de la camisa–. Tuve que meter la maleta en el coche esta mañana para poder venir directamente del trabajo aquí. Pero vamos a volver a la conversación que hemos dejado a medias, Daley. Estabas diciendo que tú y yo somos…

			–Extraños –dijo ella con firmeza–. Solo tenemos una relación lejana por un matrimonio. No hay ninguna conexión en absoluto. 

			–Mentirosa –dijo él, sonriendo de nuevo. La tomó de la mano, y su mirada se volvió cálida–. Hemos tenido conexión desde el primer día. Eso no puedes negarlo. 

			Ella se esforzó por no retirar la mano y por disimular lo mucho que la afectaba que él la tocara. 

			–No nos llevamos bien –dijo–. Somos como el aceite y el agua. Yo no diría que eso es tener conexión. 

			Él le acarició la muñeca con el dedo pulgar. 

			–Entonces, a lo mejor es que vemos las cosas de distinta manera. 

			–Puede ser. 

			Cuando llegaron las bebidas, él la soltó, y ella se quedó decepcionada. Daley se tomó la mitad del vino casi de golpe, de manera temeraria. Tomó un palito de apio y lo mojó en la salsa de acompañamiento, con la esperanza de que aquel pequeño refrigerio mitigase los efectos del alcohol. 

			Él terminó dos alitas y se limpió los dedos. Dedos largos y masculinos que, seguramente, sabían muy bien cómo complacer a una mujer. «Oh, Dios, aquella había sido una mala idea». 

			–Daley…

			–¿Qué? 

			Él se encogió de hombros. 

			–No te he quitado ni un solo cliente, te lo prometo. Nunca te haría algo así. Pero, a veces, la gente está buscando campañas de publicidad más convencionales. Lo que haces es impresionante, pero a lo mejor no es para todo el mundo. 

			–Tabby me dijo algo parecido –murmuró Daley–. Vosotros dos debéis de estar compinchados. 

			–¿Compinchados? –preguntó él, a punto de sonreír. 

			–Tú eres un tipo listo. Seguro que conoces la palabra. 

			Él cabeceó lentamente. 

			–No estoy compinchado con tu hermana, aunque la admiro mucho. Mi hermano es completamente feliz. 

			Daley frunció el ceño. 

			–¿Admiras a Tabby? 

			–Pues claro. Es una chica increíble. ¿Tú no estás de acuerdo? 

			–Sí. Pero me imaginaba que a ti te parecía que son muy jóvenes para casarse. 

			–No creo que me conozcas lo suficiente como para hacer ese tipo de suposiciones –dijo él en un tono de ligero fastidio. 

			–Lo siento. Tienes razón –murmuró ella. 

			–Tal vez la que piense eso seas tú –dijo él, mirándola con curiosidad. 

			–Yo tengo seis años más que Tabby. Y te juro que no recuerdo haber sido nunca tan feliz como esos dos. Estoy entusiasmada por ellos. No me malinterpretes. 

			–¿Pero? 

			–Pero me resulta asombroso que cualquiera pueda encontrar a su media naranja. Y, además, para toda la vida. 

			–No pensaba que estuvieras desencantada. 

			–No, no lo estoy –respondió ella. 

			Terminó su copa de vino, preguntándose cuándo podría salir de aquel bar sin provocar una escena. La mirada fija de Tristan hacía que tuviese ganas de retorcerse. Él veía demasiado. 

			–¿Por qué me da la impresión de que Daley, de veintiséis años, ya ha tenido una mala experiencia? –preguntó él, con una expresión comprensiva. 

			–Tenía veinticuatro años y no sabía nada de hombres. Fue hace bastante. Aprendí la lección. 

			–¿Qué lección es esa? 

			–Bueno, tengo que irme –dijo ella–. Gracias por el vino. 

			Cuando se puso en pie, Tristan lo hizo también. 

			–No era mi intención cotillear, Daley. Siento haberte disgustado. 

			Ella sonrió forzadamente. 

			–Esto no ha sido nada. Otras veces lo has hecho peor. Nos vemos luego, en la cena. Y te prometo que seré amable. 

			 

			 

			Tristan permitió que Daley Martin se marchara sola del bar, aunque iba contra su instinto. Por una vez, ella había bajado las defensas y había hablado con él como si no fuera un adversario. 

			Para ser sincero, se había sentido un poco inseguro al enterarse de que John iba a casarse con Tabby. No porque tuviera dudas sobre la pareja, sino porque se había dado cuenta de que sería imposible evitar a Daley en el futuro. Aparte de la boda, habría bautizos, comidas en los días de fiesta, obras de teatro en el colegio, eventos deportivos…

			Él tenía la intención de implicarse plenamente como tío. Pero ¿cómo iba a hacer eso sin traicionar la verdad? Se sentía muy atraído por Daley. Y estaba seguro de que ella también sentía algo parecido, o ¿era tan ingenua como para pensar que se trataba de antagonismo? 

			Tal vez. 

			Pero eso sería lo mejor; no sería nada bueno tener una aventura con su cuñada, solo les causaría problemas. Tendría que pasar aquel fin de semana sin cometer ninguna estupidez. Todavía no se había registrado en la recepción. Al ver a Daley, se había despistado. 

			Con un suspiro de resignación, fue hacia el vestíbulo del hotel. Lo que tenía que hacer era meterse en su habitación y responder correos electrónicos. Y prepararse para la cena de aquella noche, que iba a ser toda una prueba para su dominio. Él era uno de los padrinos del novio y Daley, la dama de honor. 

			Tendrían que estar juntos toda la noche, por no mencionar el día siguiente.  

			A él le gustaba pensar que era un tipo listo, pero, en lo referente a Daley, se estaba sintiendo como un adolescente en plena explosión hormonal. 

			 

			 

			Daley estuvo pensando en dar la excusa de que tenía un virus intestinal para no asistir al ensayo general de la ceremonia y a la cena prenupcial, pero, al imaginarse la desilusión de Tabby, desechó la idea. 

			Ella era la dama de honor, y su papel era demasiado importante. Adoraba a su hermana. Así que, por mucho que le costara, tenía que ir a la cena y poner cara de felicidad, con Tristan o sin Tristan. 

			Después de todo, solo tenía que tomarlo del brazo y recorrer con él el pasillo central hasta el altar. Cuando la ceremonia terminara, no tendría que tocar de nuevo el brazo de Tristan. 

			Podía hacerlo. 

			En el jardín trasero del hotel había ya preparadas dos carpas blancas para la celebración. Tristan y John habían decidido que aquel fin de semana solo iban a estar presentes la familia y los amigos más cercanos. Después, cuando volvieran de su luna de miel en Polinesia, celebrarían una fiesta más grande. 

			Por desgracia, eso significaba que la dama de honor y el padrino tendrían que pasar juntos más tiempo del necesario. 

			Tomó una ducha rápida y examinó los dos vestidos que había llevado en la maleta para el ensayo de la ceremonia y la cena prenupcial. El primero, una suerte de túnica sin mangas, de color verde azulado, con bordados en el cuello y el bajo de la falda. Era bonito, pero no tenía nada de emocionante. Para llevar el segundo, por el contrario, era necesario tener confianza en una misma. Un vestido de tirantes finos, con la falda muy corta y escote muy pronunciado, de color rosa oscuro. Tabby les había dado el visto bueno a ambos, pero, cuando fue a verla antes del ensayo, le recomendó que se pusiera el de color rosa.

			–Me alegro de que te hayas decidido por este –le dijo–. Estás muy luminosa de color rosa. 

			–Gracias, hermanita –dijo ella–. Si no te parece que es demasiado atrevido… 

			–No. Es mi cena prenupcial, y quiero que todo el mundo esté tan impresionante como tú. Además, un par de primos de John están solteros. ¿Quién sabe qué podría ocurrir? 

			Con una sonrisa de picardía, Tabby se marchó de nuevo a su habitación.

			Daley se vistió, se arregló el pelo y se maquilló. Al mirarse al espejo, pensó que, si aquel era el vestido preferido de Tabby, estaba decidido. Era un poco tonta por sentirse nerviosa; aquella era una ocasión para divertirse. 

			Tal vez coqueteara con alguno de los padrinos de honor del novio. 

			Pero, con Tristan, no. 

			Con Tristan, nunca…

		


		
			Capítulo Dos

			 

			 

			 

			 

			 

			Tristan se metió el dedo por el cuello de la camisa y se preguntó si a Tabby le importaría que se quitara la corbata. Aunque estaba muy acostumbrado a llevar traje, puesto que su trabajo lo requería, aquella noche estaban a treinta grados y la humedad era asfixiante. Sin embargo, miró a su alrededor y constató que tanto su hermano como los padrinos del novio seguían impecablemente vestidos. 

			Tenía que seguir llevando la corbata. 

			La directora de la ceremonia todavía no los había convocado a todos. Por el momento, la gente seguía riéndose y disfrutando de las copas de champán que se habían servido por cortesía del hotel. 

			Sus padres estaban sentados, y él vio que muchos de los invitados se acercaban a saludarlos. Sus padres se habían estrenado tarde con los hijos, y tenían setenta y cinco años, mientras que los padres de Daley y de Tabby estaban más cerca de los sesenta. 

			Tristan había visto enseguida a Daley. Era como una luz brillante en la carpa. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta que le caía ondulándose por la espalda, y se estaba riendo. Él estaba seguro de que había hablado con todo el mundo menos con él. Estaba vibrante y sexy con un vestido maravilloso que le sentaba como un guante. Cuando vio que dos de los miembros de la fraternidad de John se ponían a charlar animadamente con ella, apretó los dientes. No iba a permitir que Daley Martin lo ignorara. Ni hablar. Aquella noche eran pareja, por mucho que a ella le disgustara. 

			Cuando apareció junto a ella, Daley se sobresaltó, como si se hubiera olvidado de él por completo. 

			–¿Cómo está mi acompañante de esta noche? –le preguntó, sonriendo con indiferencia a los otros hombres. 

			Daley frunció el ceño. 

			–Yo no soy tu acompañante. 

			Él le susurró: 

			–Amable…

			Ella se ruborizó. Los ojos castaños le brillaron de indignación. Se giró hacia los otros dos hombres, tomó a cada uno de un brazo y dijo: 

			–Creo que estamos a punto de empezar. 

			Se los llevó hacia el exterior de la carpa, donde habían preparado un pequeño podio rodeado de lilas y hojas verdes. 

			–Contadme cómo conocisteis a John –les pidió. 

			Tristan dejó que se marcharan, pero no le gustó. Antes de que pudiera hacer ningún plan, la directora de la ceremonia se llevó dos dedos a la boca y emitió un silbido muy fuerte. Todo el mundo se echó a reír dentro de la carpa. Las seis damas de honor y los seis padrinos se dieron prisa en ocupar su lugar. Daley y él, también. 

			La directora sonrió. 

			–Tabby y John están muy contentos de teneros aquí hoy. Vamos a hacer que este ensayo sea breve y divertido. Tengo hambre, y sé que la mayoría de vosotros, también. Todo esto funciona de un modo muy sencillo: primero, vamos a conseguir que todo el mundo esté cómodo en su sitio. Vamos a practicar la salida y la entrada. Después, lo repetiremos. Y, con eso, habremos acabado. 

			Aquella mujer sabía lo que hacía. Se las arregló para acorralar a los adultos como una profesora de guardería a sus niños después del recreo. Las damas y Daley ocuparon su sitio, a la izquierda. Los hombres, a la derecha. Tabby, John y el pastor, en el medio. La directora entregó las riendas al pastor, quien repasó brevemente las distintas partes de la misa. Cuando terminó, la directora señaló al cuarteto de cuerda. 

			–Ahora, la salida –dijo después–. Primero, los novios. Después, el resto. El último que entró, el primero en salir. 

			Tabby y John se marcharon con cara de felicidad. Cuando le llegó el turno a Tristan, le ofreció el brazo a Daley, sonriendo. Parecía que ella quería clavarle un cuchillo por la espalda. Y, sin embargo, cada una de aquellas muestras de carácter solo conseguían que él la deseara más. Toda esa pasión, concentrada en el dormitorio, sería explosiva. 

			Por desgracia, no hubo ocasión de charlar. En cuanto terminó el ensayo de la salida, la directora les pidió que volvieran a formar una fila. En aquella ocasión, varios de los padrinos practicaron la forma de sentar a los padres y abuelos. Después, comenzó la música para recorrer el pasillo central. Las parejas de damas y de honor y padrinos entraron juntas por deseo de la novia. Cuando le llegó el turno a Daley, Tristan le apretó el brazo. 

			–No puedo imaginarme cómo debe de ser hacer esto delante de quinientas personas. Menos mal que nuestros hermanos han preferido celebrar una boda pequeña. 

			Aquella vez, Daley asintió. 

			–Estoy de acuerdo. 

			Todos llegaron al altar y ocuparon sus puestos. Tristan se fijó en el rostro de su hermano y, al darse cuenta de lo emocionado que estaba, se le hizo un nudo en la garganta. ¿Cómo sería tener aquel vínculo con alguien? Él nunca se había acercado a tal cosa. Ni siquiera creía que pudiera hacerlo. Tal vez fuera demasiado egoísta como para formar una familia. 

			Daley también estaba observando a su hermana, con una sonrisa resplandeciente. El señor Martin dejó a su hija en el altar y se sentó junto a su esposa. El pastor repitió el orden de la misa y Daley y él fingieron que entregaban los anillos en el momento adecuado. Y, después, todos volvieron a la carpa. 

			Allí, el grupo suspiró de alivio. Uno de los padrinos dio un grito de alegría, y los demás invitados se echaron a reír. La encargada del cáterin del hotel se hizo cargo de la velada. 

			–La cena está en la carpa contigua –dijo–. Pueden pasar a servirse. Tabby y John han preferido que los invitados se sienten donde prefieran, por lo cual, no hay tarjetas con nombres en los puestos de mesa. 

			Tristan miró a Daley mientras el grupo se movía en masa hacia la segunda carpa. 

			El bufé era espléndido y abundante, y había una mesa de postres. Impresionante. A Tristan le gruñó el estómago mientras ocupaba su puesto en la fila. Daley estaba cuatro personas por delante de él, acompañada por otras dos damas de honor. 

			La directora de la boda estaba con su marido, y el pastor, con su esposa. Cuatro músicos. Doce damas de honor y padrinos. Daley y él. Los novios. Tres abuelos en total. Y Harold. Los encargados del cáterin habían encargado cinco mesas para ocho, así que quedaban unos cuantos asientos libres. 

			Fueron formándose grupos más pequeños y, cuando vio que Daley se sentaba con varias de las damas de honor, se acercó y tomó una de las últimas sillas que quedaban en su mesa. 

			–¿Os importa que me una a las damas? –preguntó. 

			Una muchacha alta y pelirroja lo miró con una sonrisa burlona. 

			–Como quieras –dijo. 

			Daley no respondió, pero se ruborizó. 

			Las damas de honor no se habían visto nunca, por lo que hubo varias conversaciones para conocerse. Dos profesoras. Una prima. Tres amigas de universidad. Cuando todas estaban ocupadas, él se inclinó hacia Daley y le susurró: 

			–¿Va a dormir Tabby contigo esta noche? 

			A Daley se le escapó un resoplido. 

			–¿Estás de broma? Tabby y John no son de los que creen en supersticiones ni siguen convenciones absurdas. Tienen su habitación y no creo que les apetezca separarse. 

			La mujer que estaba a la derecha de Tristan le dijo algo, y así terminó su conversación íntima. 

			Los mayores y algunos de los invitados, los que no tenían una relación tan estrecha con los novios, se retiraron cerca de las ocho. Cuando, por fin, solo quedaron sus mejores amigos, Daley y él, John dio unos golpecitos con un tenedor en una copa. 

			–Calmaos, salvajes. Tabby y yo tenemos regalos. 

			Seis mujeres recibieron pendientes de perlas. Seis hombres, navajas de plata con un grabado. Después, John se acercó a Tristan con un paquete grande. 

			–Para mi hermano mayor –dijo, poniéndole una mano en el hombro–. Para el mejor hombre que conozco. 

			Aquellas palabras lo tomaron por sorpresa. 

			–Lo mismo digo, hermanito –respondió, con la voz un poco enronquecida por la emoción. 

			Cuando quitó el papel del regalo, Daley miró por encima de su hombro. 

			–¿Qué es? –preguntó. 

			–Demonios, John –dijo Tristan–. Esto es demasiado. 

			Era una pequeña escultura de bronce de un caballo que habían visto en una galería muy cara de Florencia durante un viaje que habían hecho juntos hacía un año. En aquel momento, John y Tabby llevaban poco tiempo saliendo, pero su hermano había llamado a su nueva novia todas las noches. 

			John sonrió. 

			–Pensé en regalártela por Navidad, pero, para entonces, ya sabía que Tabby iba a ser mi mujer, así que la reservé para este momento. 

			–Me encanta. Muchas gracias, John. 

			Entonces, llegó el turno de Daley. Tabby se puso detrás de ella y la abrazó por el cuello. 

			–Siempre me has cuidado, durante toda mi vida –le dijo–. No creo que haya una hermana mayor mejor que tú. 

			La bolsa de su regalo era mucho más pequeña. Se trataba de un estuche negro. Al abrirlo, sonrió. 

			–Me encanta, Tabby. Muchas gracias. 

			El regalo era la inicial de su nombre, en oro con diamantes engastados. Tristan también se puso de pie. 

			–Déjame que lo haga yo. 

			Tabby sacó el collar del estuche y se lo dio. 

			–Gracias, padrino –dijo riéndose. 

			Daley no movió un músculo. Se quedó sentada, en silencio, mientras él apartaba su coleta rubia y le abrochaba el collar. No fue fácil para él; tenía los dedos grandes, y el broche era muy delicado. 

			Tampoco fue de ayuda el inhalar el perfume de Daley cada vez que respiraba. Se arrepintió de haber hecho aquel ofrecimiento de una forma tan impulsiva. Tenía que dominar aquellos sentimientos tan inconvenientes. Si John se enteraba de que estaba causando problemas con Daley, iba a castrarlo. 

			Después de la entrega de regalos, las formalidades terminaron. 

			Quedaban un par de botellas de vino y, cuando se terminaron, John, Tabby y los demás se fueron al hotel. Daley se rodeó de varias personas para mantenerlo a distancia, y él lo aceptó. Era lo mejor. 

			Sentía una tremenda lujuria por la dama de honor, pero las cosas solo podían llegar hasta allí. 

			 

			 

			Daley y Tabby fueron tomadas del brazo por el pasillo del hotel. Cuando llegaron a la habitación de Daley, Tabby le dio un beso en la mejilla a John. 

			–Voy en un minuto. Solo quiero darle las buenas noches a mi hermana. 

			John sonrió. 

			–Te estaré esperando. 

			Daley abrió la puerta de su habitación. 

			–No tenías por qué reservarme una habitación tan lujosa, pero me encanta. ¿Te lo has pasado bien esta noche? ¿Ha sido todo como tú querías? 

			Tabby bostezó y se estiró. 

			–Ha sido perfecto. Estoy deseando que llegue mañana. Se supone que va a hacer muy buen tiempo, y estoy muy contenta por eso. 

			De repente, Daley recordó algo que quería preguntarle. 

			–¿Quién era el señor que estaba sentado con los abuelos de John? 

			–Ah… creía que lo sabías. Es Harold Dunn. 

			–¿El socio de la agencia de publicidad? Pero ¿por qué estaba aquí? 

			–Harold y su mujer fueron los padrinos de Tristan y John. La mujer murió hace un par de años, y él ha estado muy perdido sin ella. Por eso John quería que estuviera presente hoy y mañana. Es de la familia para los Hamilton. De hecho, lo llamaban tío Harold cuando eran pequeños. 

			–No lo sabía. 

			–Harold siempre quiso que los dos chicos trabajaran en la agencia con él. Tristan iba a estudiar Medicina, pero Harold lo convenció de que se dedicara a la publicidad, y a él siempre se le ha dado muy bien. En el caso de John, estuvo claro desde el principio que lo suyo eran los números. Harold lo entendió cuando entró en el mundo de las finanzas. 

			Daley trató de asimilar toda aquella información para darle forma a la imagen de Tristan que ella misma había creado en su mente. 

			Tabby le tocó el brazo. 

			–Puedes confiar en Tristan, Daley. Te lo prometo. No es tu enemigo. Por favor, dale una oportunidad. 

			–¿Que le dé una oportunidad? –repitió Daley, mirando a su hermana boquiabierta–. ¿Qué quieres decir con eso? Te he prometido que no iba a pelearme con él este fin de semana, pero nada más. 

			–Pero… tienes que admitir que hay química entre vosotros… 

			–¿De dónde te sacas eso? Si casi no lo conozco. 

			Tabby alzó ambas manos. 

			–De acuerdo. Me callo. Puedes engañarte a ti misma, si quieres. Buenas noches y que tengas dulces sueños. 

			Daley abrazó a su hermana. 

			–Te quiero, Tab. 

			–Yo también te quiero. 

			Cuando se cerró la puerta de la habitación, Daley se sentó en una butaca y se quitó los zapatos. Reunió fuerzas para desvestirse y darse una ducha. Mientras se vestía, se dio cuenta de que tenía mucha sed. Necesitaba algo frío. ¿No habría una máquina de hielo en el pasillo? Con un gesto de desgana, se puso el vestido de nuevo, pero sin ropa interior, sin zapatos. Tomó el cubo de hielo de la habitación, se guardó la llave en el escote y salió al pasillo. Miró en una dirección para asegurarse de que no había nadie. Al mirar hacia el otro lado, vio que se acercaba una figura conocida. Era Tristan, que llevaba un cubo de hielo en las manos. 

			Él enarcó una ceja con sorpresa. 

			–Creía que ya estarías dormida. 

			–Tengo sed. ¿Dónde has encontrado el hielo? 

			–Por desgracia, está al otro lado del hotel. Yo no necesito todo esto. ¿Quieres que te dé un poco? 

			Aquella era una pregunta muy normal, pero su forma de mirarla no lo era…

			Ella no respondió al instante, y él se frotó la nuca y carraspeó. Se había quitado la chaqueta y la corbata, y llevaba las mangas de la camisa recogidas hasta los antebrazos. Al igual que ella, iba descalzo. 

			–Creo que no te lo había dicho –comentó él–. Pero el vestido es precioso, y estás muy guapa con él. 

			–Ah. Gracias. 

			Se quedaron allí, mirándose el uno al otro, durante unos instantes. Entre ellos había algo que vibraba: fueron conscientes del interés que sentían. 

			Él le dijo: 

			–Te doy la mitad de mi hielo. 

			Ella agarró su cubo con fuerza contra su pecho. 

			–Será mejor que no derramemos nada de agua en el pasillo. Y que no hagamos ruido. Deberíamos entrar en mi habitación y hacerlo sobre el lavabo. 

			Él se quedó petrificado. 

			–¿En tu habitación? –preguntó, con la voz muy aguda. 

			Daley se quedó mirándolo. El problema era que quería que Tristan le cayera mal, pero él se lo ponía muy difícil. Tenía un encanto muy seductor. 

			Se sacó la tarjeta llave de la habitación del escote, y él abrió unos ojos como platos. Ella sonrió. 

			–Vamos. 

			Tristan la siguió unos cuantos pasos, hasta su habitación, con cautela. 

			Ella le señaló el bar. 

			–Seguramente, tu habitación es exactamente igual que la mía –le dijo, mientras le entregaba el cubo de hielo–. Gracias por compartir. Puedo ofrecerte un tarro de quince dólares de nueces de macadamia. Si es que todavía tienes hambre. 

			Él hizo un gesto negativo. 

			–No, gracias –dijo. 

			Después, echó la mitad del hielo en el cubo de Daley, tomó un vaso, lo llenó de agua, le puso hielo y se lo entregó a ella. 

			–Ahí tienes. Nos vemos mañana. 

			Daley dio un buen trago al vaso y asintió. 

			–Buenas noches. 

			Antes de llegar a la puerta, él se giró y dijo: 

			–¿Te puedo preguntar una cosa? 

			–¿Sí? 

			–Si te besara, ¿cuáles serían las probabilidades de que no acabara sangrando por la nariz, o con un ojo morado? Te lo pregunto solo porque el padrino debería estar presentable en la boda. 

			A ella se le aceleró el corazón. Había llegado el momento de la verdad. Tal vez lo que hubiera entre ellos solo fuera una sana lujuria, pero eran dos personas adultas inmersas en un fin de semana romántico. 

			–Bueno –dijo ella, con un hilo de voz–. Creo que estás seguro. 

			La mirada de Tristan se volvió ardiente, y a ella le temblaron las piernas. 

			Él le puso una mano en el hombro desnudo. 

			–Tienes una piel preciosa. He estado toda la noche deseando tocarla. 

			Ella dio un paso y ya estuvo entre sus brazos, lo suficientemente cerca como para absorber su calor. 

			–Adelante –susurró. 

			Él pasó las manos desde sus hombros, por los brazos, hasta sus muñecas. 

			–Hueles muy bien –le dijo. 

			–Ya me he duchado. No quería salir al pasillo con el albornoz del hotel, por eso me puse de nuevo el vestido. 

			Él dio un paso atrás y la miró fijamente. 

			–¿Solo el vestido? 

			Daley asintió. 

			–Sí. 

			A él se le sonrojaron las mejillas. Metió la mano por debajo de la falda del vestido y encontró la piel suave de su nalga desnuda. 

			–Dios Santo.

			Cuando la soltó y volvió a retroceder, Daley se quedó desconcertada. 

			–No es tan horrible, ¿no? 

			–No, claro que no. No me preocupa que hayas salido así al pasillo. Lo que me preocupa es que esto no es buena idea, ¿no? 

			–Es la peor idea del mundo. 

			–Si tú quieres, me marcho… –dijo Tristan. 

			Sin embargo, le acarició de nuevo el brazo mientras pronunciaba aquellas palabras, y no resultó convincente. 

			–Quédate –susurró ella–. Quédate y hagamos el amor. 

		


		
			Capítulo Tres

			 

			 

			 

			 

			 

			Tristan pensó que estaba en mitad de un sueño. Tomó aire y suplicó al cielo que no le despertara si se trataba de un espejismo delicioso. 

			–Ven aquí, mujer. Vamos a quitarte ese vestido. 

			–De acuerdo –susurró ella. 

			Él hizo que se girara, le bajó la cremallera y observó, con un silencio lleno de reverencia, cómo se revelaba ante él la elegante curva de su columna vertebral. Daley tenía un cuerpo suave, exuberante. 

			Estuvo a punto de tartamudear al ver lo que había debajo del vestido. 

			–Así que lo has dicho en serio –dijo–. ¿Solo te pusiste el vestido para ir a buscar hielo? 

			–Tenía prisa. 

			Él se dio cuenta de que ella estaba sujetándose el vestido contra el pecho. 

			–Suéltalo, Daley. Quiero verte.

			A ella se le borró la sonrisa. 

			–Cuando hagamos esto, ya no habrá vuelta atrás. 

			–Es cierto. Así que, ¿por qué no disfrutamos? 

			Sin previo aviso, el vestido de satén y tul cayó al suelo, a los pies de Daley. Tristan se quedó sin aliento, notando que el corazón le golpeaba con fuerza en las costillas. Exhaló un suspiro. 

			–Siempre supe que eras una belleza. Pero parece que mi imaginación no estaba a la altura de la realidad. No puedo creer que haya tardado tanto en convencerte de que nos acostáramos. 

			Daley puso los ojos en blanco. 

			–Tú no has hecho nada. Yo soy la que ha pedido hielo. 

			–No sabía que eso fuera un código para vernos desnudos. 

			–Creo que es algo más que eso –replicó ella, y le puso la mano en la cadera–. ¿Me permites? 

			 

			 

			Él se ruborizó. 

			–Por favor. Adelante. 

			Cuando Tristan alzó los brazos, Daley respiró profundamente. Empezó a quitarle la ropa y, en pocos minutos, él quedó desnudo frente a ella. Era glorioso. Alto y guapo, y muy preparado para volver su mundo del revés. Tomó su erección con una mano y le apretó suavemente el miembro. 

			–Despacio, Daley. 

			–¿Lo estoy haciendo mal? –preguntó ella, con cara de inocencia. 

			–Pues claro que no. Pero ni te he besado, todavía. 

			Ella se encogió de hombros. 

			–Bueno, he pensado que ya llegaríamos a eso al final. 

			–Listilla. 

			La tomó entre sus brazos y le besó la sien. 

			–Qué agradable. 

			Daley se quedó desorientada, como si le faltara el aire. Se concentró solo en Tristan, desnudo, fuerte. Estar entre sus brazos era increíble. 

			–Tengo una cama estupenda –le dijo–. Es de matrimonio. Y tiene un colchón estupendo. 

			–Todavía, no –respondió Tristan. 

			Y, sin avisar, la besó en los labios. Deslizó la lengua en su boca, y ella gimió de placer. De repente, estaban besándose como dos amantes, jadeando con desesperación, con hambre. 

			Aquel hombre sabía besar. No debería sorprenderla, porque, según John y Tabby, había salido con todas las mujeres de Peach State. Pero nunca más que unas semanas. Tristan no era de los que mantenían relaciones largas. 

			No le importaba. No quería salir con él. Solo quería aquella noche. 

			Él la tomó en brazos y la llevó hacia la cama. Cuando la dejó sobre el colchón y se tendió a su lado, ella le sonrió. 

			–Vaya, eres todo un experto, ¿eh? Vamos, cuéntame otra vez por qué no tenías acompañante para venir a la boda de tu hermano. 

			Él le acarició la nariz con la suya. 

			–Mi trabajo es confraternizar con la dama de honor. No quería distracciones. 

			–Qué dedicación –dijo ella, burlándose suavemente. 

			–No te haces una idea –respondió él. 

			Metió la mano entre sus piernas y la acarició. A Daley se le escapó un gritito de sorpresa y de alarma que no fue demasiado sofisticado. 

			A Tristan le entró la risa. 

			–Me alegro de que hayamos decidido enterrar el hacha de guerra. Esto es mucho más divertido que discutir. 

			–Puede que solo sea una tregua temporal –dijo ella–. Todavía no sé si me caes bien. 

			Él pasó la mano por su pecho y le pellizcó el pezón y lo lamió con la punta de la lengua. 

			–Me voy a arriesgar. 

			Daley notó una corriente de calor por todo el cuerpo. La espalda se le arqueó hacia arriba casi con voluntad propia. De repente, se sintió insegura. ¿Quería aquel apetito sexual tan agobiante? ¿Podría estar a la altura de un hombre como Tristan? Era atrevido, decidido y, sin duda, nada fácil de manejar. 

			Sin embargo, ya había pasado el momento de tomar decisiones racionales. En aquel momento, deseaba a Tristan con tanta fuerza que estaba dispuesta a hacer casi cualquier cosa, incluso ignorar las advertencias que le mandaba su sentido común. 

			Él hizo que llegara al orgasmo dos veces, usando tan solo las manos. 

			–¿Estamos bien? –le preguntó. 

			Ella consiguió abrir los ojos. 

			–No sé cómo estás tú, pero yo estoy estupendamente. 

			A él se le escapó una carcajada. Después, entró en su cuerpo y la llenó completamente con movimientos suaves de cadera, como si quisiera cerciorarse de que ella estaba cómoda. Ella le rodeó la cintura con las piernas, y los dos gruñeron de placer. Daley cerró los ojos, se abrazó a su cuello y lo besó. Él empezó a moverse con decisión, sin dejar de mirarla. La llevó de nuevo al clímax en muy poco tiempo, sin darle descanso. 

			Una y otra vez, embistió su cuerpo hasta que los dos gritaron de placer y encontraron lo que habían estado buscando…

			 

			 

			Cuando Tristan despertó, se quedó desorientado un momento. 

			Al instante, lo recordó todo. John y Tabby. La boda. Una dama de honor en particular… 

			Se giró y la encontró allí, a su lado. Daley Martin, con su pelo dorado extendido por la almohada, con el cuerpo de un ángel y la personalidad de un cactus.

			Dios, ¿qué había hecho? John iba a matarlo. 

			Al segundo, había tomado una decisión: nadie iba a enterarse de lo que había pasado. Lo que hicieran Daley y él a puerta cerrada era asunto suyo. 

			Ella abrió los ojos lentamente y lo miró con una expresión de somnolencia. 

			Se estremeció. 

			–¿Hemos…? 

			–Sí. 

			–¿Seguro que no ha sido un sueño? 

			Él le pellizcó el brazo. 

			–Muy seguro. Y, si nos quedamos en esta cama, va a volver a pasar. 

			Daley hizo un mohín. 

			–Entonces, será mejor que nos levantemos. Tengo hambre. 

			Ella se levantó de la cama, tomó una manta de color granate de una silla y se envolvió en ella. El hotel era demasiado pequeño para ofrecer servicio de habitaciones, pero el minibar estaba bien surtido. 

			–¿Te apetecen nachos de maíz y una Coca-Cola? 

			–Sí, muy bien. 

			Ella tomó la bolsa de nachos y las bebidas y las llevó hacia el sofá de la habitación. Le dio unas palmaditas al asiento que había a su lado. 

			–Vamos, ven a relajarte conmigo. 

			Tristan tomó la sábana, se envolvió en ella y se sentó al lado de Daley. Le besó el hombro. 

			–Me parece que lo de la relajación no está en el programa. Ya estoy pensando en volver a hacer el amor contigo. 

			Ella se quedó boquiabierta. 

			–Ah.

			Él ladeó la cabeza. 

			–¿De verdad pensabas que habíamos acabado? 

			–Creía que ibas a volver a tu habitación –respondió ella, con las mejillas sonrojadas. 

			–Solo si me echas. 

			–No quiero echarte. 

			Aquella respuesta le provocó un júbilo que no esperaba. Tristan se recostó en el respaldo del sofá y bostezó.

			–Cuéntame cosas de Tabby y de ti. ¿Cómo erais de niñas? 

			–Yo tengo seis años más que Tabby. Creo que ya lo sabías. Ella era como una muñeca de carne y hueso para mí. La adoraba, y sigo adorándola. 

			–Entonces, ¿el día de mañana querrás tener una familia grande? 

			Daley puso una cara muy rara. 

			–No. Tabby va a ser una gran madre, pero yo tengo más inclinación por labrarme una carrera profesional. 

			–Se pueden hacer las dos cosas –dijo él.

			–No es nada fácil. Cuando fundé mi agencia de publicidad, sabía que me estaba comprometiendo a algo muy importante. Tengo mucha responsabilidad, y me gusta ese desafío. 

			–¿Y los hombres? ¿No te ves casada? 

			–¿Y tú? –le preguntó ella, con aspereza.

			–No, no. Lo siento, creo que ha sido una pregunta demasiado personal. 

			–Bueno, ya que has empezado tú, ¿por qué estás en contra del matrimonio? 

			–No es que esté en contra, es que soy realista. El matrimonio exige madurez y compromiso. 

			–No me pareces una persona inmadura –respondió ella–. Así que debe de ser por lo del compromiso. Seguro que eres obcecado y quieres que todo se haga a tu manera. ¿Es eso? 

			–Podría ser, sí. Además, estuve comprometido en la universidad. Cuando rompimos, ella me dijo que tenía el alcance emocional de un cogollo de lechuga. 

			–Ay –dijo Daley, arrugando la nariz–. Lo siento, Tristan. Debió de ser doloroso. Si te sirve de algo, te he visto con John y Tabby. Está claro que quieres mucho a tu hermano, y has conseguido que Tabby se sienta parte de la familia. A lo mejor, desde aquel día, has progresado mucho. 

			–Puede ser –respondió él, frotándose la nuca–. Bueno, y ¿cuál es tu excusa? Ya que yo me he confesado, creo que puedo preguntar. 

			–Si quieres que te diga la verdad, me da miedo ponerme en una posición tan vulnerable. En un matrimonio tienes que permitir que la otra persona se acerque mucho a ti, y para siempre. Creo que eso no se me daría bien. 

			–Entonces, estás diciendo que tú y yo estamos destinados a ser el tío y la tía para siempre. 

			–Sí, más o menos. 

			Él le tomó un mechón de pelo y empezó a acariciárselo. 

			–¿Te vas a arrepentir de lo que hemos hecho? 

			–Probablemente –respondió ella, y suspiró–. De todos modos, no puede volver a suceder. Tú te quedarás en tu rincón y yo, en el mío. 

			Tristan le dio un beso en los labios, y ella le acarició la mejilla. 

			–Creo que no me voy a arrepentir –dijo–. Es mejor conservar algunas cosas como buenos recuerdos. Eso nos ayuda a pasar los días más oscuros. 

			A él le gustó mucho su forma de mirarlo, pero sus palabras eran otra cosa. ¿Por qué tenía que quedarse todo en un recuerdo? 

			Bueno, en realidad, sabía cuál era la respuesta a aquella pregunta. 

			Una pareja formada por Daley y él no tendría sentido. Los importantes en aquella ecuación eran John y Tabby. Él sabía que, en eso, estaban totalmente de acuerdo. 

			–Bueno –le dijo a Daley. Se levantó, la tomó en brazos y se la llevó a la cama–. Pues, si esto va a ser un bonito recuerdo, vamos a ponerle un broche final. 

			La tendió en la cama y se tumbó a su lado. Se besaron e hicieron de nuevo el amor. Daley se quedó dormida, y él la siguió a los pocos segundos. 

			Al despertarse, Daley estaba tendida sobre su pecho, y le estaba dando golpecitos en la frente. 

			–Despiértate –le dijo–. Tienes que irte a tu habitación.

			–No quiero –murmuró él. 

			–Pero tienes que hacerlo –respondió ella–. La gente se va a despertar enseguida…

			Con una suave maldición, él se levantó, empezó a recoger su ropa y se vistió. Daley lo acompañó a la puerta. 

			–Siento echarte –le dijo–, pero las bodas no esperan a nadie. 

			Él le dio un beso en la frente, tomó su cubo de hielo, que estaba lleno de agua, y puso la mano sobre el pomo de la puerta. 

			–Hablamos luego –dijo. 

			Daley frunció el ceño. 

			–No hace falta. Va a ser un día muy ajetreado. Vamos, vete. 

			Por suerte, su habitación era la más cercana a la de Daley. No iba a cruzarse con ningún otro invitado por el pasillo. O eso pensaba él, al menos. Cuando giró por la esquina del pasillo, se topó cara a cara con su hermano. 

			Mierda…

			John tenía el pelo húmedo. Llevaba una bolsa de deporte en la mano y una toalla alrededor de la nuca y los hombros. Claramente, su hermano había decidido luchar contra el nerviosismo del día de su boda haciendo ejercicio en el gimnasio del hotel. 

			John se quedó mirándolo con los ojos como platos. 

			–¿Qué has hecho…? 

			–Te has levantado muy temprano –le dijo Tristan, en voz baja. 

			John se detuvo. Claramente, su cerebro estaba haciendo cálculos. Solo había dos habitaciones en la dirección de la que provenía él, y eran la habitación de los novios y la de Daley. 

			Su hermano lo fulminó con la mirada. 

			–No, por favor. Dime que no lo has hecho. 

			–No se lo digas a Tabby. 

			John se enfureció. 

			–¿Me estás pidiendo que mienta a mi esposa en el día de nuestra boda? Hijo de…

			–No es lo que piensas –dijo Tristan–. Para ser sincero, fue Daley la que me invitó, no al revés. 

			John se puso más furioso aún. 

			–¿Y crees que eso tiene importancia? Tabby adora a su hermana. Y sabe que tú eres un mujeriego. 

			–Eh –dijo Tristan–. Eso no es justo. 

			Su hermano se pasó una mano por la cara. 

			–Lo siento. Pero sabes que esto no es buena idea. 

			–Ha sido una aventura pasajera. No hay por qué disgustarse. 

			–¿Es que no puedes pasar un fin de semana sin sexo? No quiero que esto me explote en la cara. 

			–Es algo más que sexo. 

			–Explícate –dijo John, con una mirada glacial. 

			–Nos gustamos. 

			–Y tú flirteaste con ella. 

			–Sí… –dijo Tristan. Estaba empezando a comprender que su hermano se había disgustado de verdad. 

			John controló sus emociones y exhaló un suspiro. 

			–Bueno, ya está hecho. Pero hoy, por favor, intenta mantenerte alejado de ella. 

			–¿Lo dices en serio? 

			–Sí, Tristan. Mi novia quiere que su hermana sea feliz, y mi trabajo es que Tabby sea feliz. Y todo eso será mucho más fácil si tú mantienes las distancias. 

			–Está bien –respondió Tristan. 

			–A Tabby le preocupa Daley. No quiero que Tabby se pase la luna de miel preocupada. No es mucho pedir, ¿no? 

			–No. 

			De repente, aquel día de boda le parecía mucho menos divertido. 

			–Ve a dormir un poco –le dijo John–. Tienes una cara horrible, y el brunch es dentro de dos horas. 

			Con eso, John le rodeó y siguió caminando hacia su habitación. Tristan se quedó preguntándose cómo era posible que hubiera estropeado tanto aquel fin de semana. 

		


		
			Capítulo Cuatro

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando sonó la alarma del despertador, Daley se despertó cansada por la falta de sueño. Eran las diez menos cuarto de la mañana, y el brunch comenzaba a las diez y media. 

			Estaba hecha un desastre, tenía dolor de cabeza y el estómago revuelto. Se tomó un par de analgésicos y se dio una ducha. Después, se secó el pelo cuidadosamente. Quería tener muy buen aspecto, por Tabby, por su papel de dama de honor y, para ser sincera, por Tristan. 

			Iba a ser un día muy largo, así que había optado por la comodidad para el atuendo de aquella mañana. Iba a ponerse un vestido blanco de algodón, con bordados de pequeños girasoles amarillos. Se dejó el pelo suelto y se puso un par de horquillas detrás de las orejas. El collar nuevo fue la guinda del pastel. 

			Llegó al comedor del hotel con diez minutos de antelación. Los invitados fueron llegando poco a poco; John fue quien la vio en primer lugar, y se dirigió hacia ella directamente. Daley le dio un abrazo. 

			–Feliz día –le dijo. 

			–Gracias –respondió él. 

			Miró hacia atrás y vio a Tabby, que estaba hablando con el encargado de catering del hotel. Entonces, John se giró hacia ella y le dijo, en voz baja: 

			–No le cuentes a Tabby lo de anoche, por favor. 

			–¿Anoche? –preguntó Daley, ruborizándose. 

			–Lo de mi hermano y tú. 

			–¿Te lo ha contado? 

			–No, claro que no. Nos encontramos en el pasillo de madrugada, y yo até cabos. 

			–Pero… ¿por qué te incumbe a ti mi vida privada? 

			John la miró fijamente. 

			–Creo que lo sabes. Tabby quiere que tú seas tan feliz como ella, y estaría muy bien que flirtearas con uno de los padrinos, pero no con Tristan, precisamente. 

			–¿Y por qué? Creía que querías mucho a tu hermano. 

			–Y lo quiero. Pero Tabby sabe que Tristan no tiene un buen historial de relaciones. Si se entera de que ha empezado algo este fin de semana, me va a machacar toda la vida. Ella también quiere a Tristan, pero no se hace ilusiones en cuanto a su idoneidad como pareja. 

			–Tú sabes que ella y yo lo compartimos todo. 

			–Entonces, díselo cuando volvamos de la luna de miel. 

			Por suerte para ella, alguien se acercó para hablar con John, y así terminó su incómoda conversación. 

			John no tenía nada de qué preocuparse. Era el día de Tabby, y ella haría cualquier cosa para que todo saliera bien. 

			El bufé del brunch fue delicioso. Tortilla, tostadas francesas, tortitas de frutos rojos. Fruta fresca y chocolate caliente con bizcocho y fresas. 

			Daley volvió a sentarse con las damas de honor, pero, en aquella ocasión, Tristan no se unió a ellas. ¿Le habría echado John un sermón también a él? Posiblemente. Su amante de la noche anterior casi ni la había mirado al entrar en el comedor. 

			Hacia el final del brunch, Tabby se levantó y dijo: 

			–Espero que os haya gustado la comida. Por favor, acordaos de que tenemos la sesión fotográfica a las tres en punto, al lado de la piscina. Todas las fotos se van a hacer esta tarde. John y yo queremos disfrutar de la cena y el baile sin esperar después de la ceremonia. Tenéis un par de horas para relajaros. La piscina está abierta. Hay senderos para pasear. Juegos. Un jacuzzi exterior. También podéis esconderos en vuestras habitaciones a ver la televisión. Elegid vosotros mismos. 

			Cuando el grupo empezó a dispersarse, Daley fue a ver a su hermana. 

			–¿Necesitas algo, cariño? 

			Tabby sonrió. 

			–No. Todo va como la seda. John va a reunirse con la florista, pero, aparte de eso, ya está todo listo. 

			–De acuerdo. Te quiero, hermanita –dijo Daley. Le dio un abrazo rápido y vio, con tristeza, que las dos amigas de la universidad de Tabby se la llevaban a otra mesa. 

			Daley suspiró. Lo mejor que podía hacer era volver a su habitación y dormir. Sin embargo, antes de que empezara a moverse, alguien se le acercó por la espalda, y no tuvo que mirar para saber que era Tristan. 

			Él se detuvo a su lado, se cruzó de brazos y, sin mirarla, dijo: 

			–¿Te ha echado John un sermón? 

			–Sí. 

			–Yo solo se lo he permitido porque es el día de su boda. 

			–¡Ya lo sé! –respondió ella con indignación–. Creo que, dentro de un tiempo, se avergonzará de habernos dicho todo esto. 

			–¿Te apetece dar un paseo? 

			–Pero… creía que no nos podían ver juntos. 

			–A mí no me importa, ¿y a ti? Además, me vendrá bien tomar el aire. Mi hermano no puede imponer sus leyes en el campo. 

			Daley se echó a reír. 

			–Es verdad. Vamos a dar un paseo. Por suerte, me he puesto zapatos planos. 

			Salieron del comedor y tomaron un sendero flanqueado de perales ornamentales que estaban en flor. Después de veinte minutos de paseo, encontraron un banco de teca a la sombra y se sentaron. Estaban bastante alejados del hotel, así que nadie iba a molestarlos allí. 

			Cuando Tristan extendió los brazos a lo largo del respaldo del banco, le rozó el hombro desnudo. ¿Accidentalmente? 

			Él suspiró. 

			–Te he visto la cara cuando Tabby estaba hablando al grupo. Me ha parecido que tenías los ojos llenos de lágrimas. 

			Daley se irritó. 

			–¿Quién eres tú? ¿La policía de las emociones? 

			–Daley…

			–Está bien, sí. Este es un fin de semana duro para mí. Estoy perdiendo a mi mejor amiga. Estoy feliz por ella, y adoro a John, pero es doloroso ser la que se queda atrás. 

			Él le metió un mechón de pelo detrás de la oreja. 

			–Seguirá siendo tu hermana para siempre. Eso no va a cambiar. Me han dicho que el amor crece y se agranda. 

			–¿Eso te ha salido en el papelito de una galleta de la fortuna? 

			–Lo digo en serio. John no te va a reemplazar. Tabby siempre tendrá sitio para ti y para él en su vida. 

			–Puede ser. No me hagas caso. Es que estoy inquieta. Seguramente es la falta de sueño. 

			–¿Debería disculparme? 

			Ella percibió la sonrisa de su tono de voz, aunque estaba mirando hacia delante, admirando la exuberante vegetación de la pradera. 

			–No, claro que no. Ha sido una noche muy agradable. 

			–¿Agradable? Vaya, no es un adjetivo muy entusiasta. 

			Ella le pasó el dedo pulgar por el labio inferior.

			–Lo siento. ¿He minimizado tu destreza? 

			Tristan hizo caso omiso de su burla. 

			–Le he prometido a John que me mantendría alejado de ti este fin de semana –dijo. 

			Sin embargo, su expresión era irónica, y comenzó a acariciarle el hombro, a bajar por su brazo hasta su muñeca, y a subir de nuevo. 

			–¿Y cómo te está yendo? 

			Él la rodeó con un brazo e hizo que apoyara la cabeza en su hombro. 

			–He cedido no pasándome toda la tarde haciendo el amor contigo. 

			Ella se echó a reír y se acurrucó contra él. 

			–¿Das por hecho que habrías recibido esa invitación? 

			Él le pasó un dedo por la espina dorsal y ella se estremeció. 

			–¿Y bien? 

			–Sí –murmuró Daley–. Te habría invitado. Todavía podemos hacerlo, si encontramos la manera de evitar a tu hermano. 

			–Quizá debiéramos esperar hasta más tarde. Estoy seguro de que no se va a dedicar a patrullar por los pasillos en su noche de bodas. 

			–Esperemos. 

			Por raro que pudiera parecerle, Daley estaba contenta. Allí, a la sombra de los árboles, no hacía demasiado calor. Corría una suave brisa que le movía los mechones de pelo. 

			–Eres más agradable de lo que pensaba. A pesar de todo. 

			Él se echó a reír. 

			–Gracias. Creo. 

			–Lo digo en serio. 

			–Entonces, ¿crees que no he intentado quitarte clientes? 

			–Sí, te creo. En realidad, ¿para qué ibas a necesitar hacer algo así? Lieberman y Dunn es una agencia célebre en toda Atlanta. Además, agradéceselo a John. Él convenció a Tabby, y ella me convenció a mí, de que no eres un monstruo sin corazón. 

			–Gracias de nuevo. Está claro que los dos hemos tenido mucha suerte en el apartado de hermanos pequeños. 

			–Eso está claro –dijo ella, y suspiró–. Me encantaría tener una aventura más larga contigo, ¿sabes? Hasta que se pasara la novedad. Pero, si estamos juntos y rompemos después de un tiempo, afectaría mucho a nuestras familias y a la gente a la que más queremos. 

			–Es la cosa más lógica y más deprimente que he oído en mi vida –dijo Tristan. Le dio una patada a una piedrecita y observó cómo botaba por el camino. 

			–Pero… –dijo ella. 

			–Pero ¿qué? 

			–Si no te importa mentir a tu hermano solo esta vez, podríamos estar juntos otra vez esta noche. Después de todo, tenemos que quedarnos en el hotel hasta mañana a las doce. Tabby y John van a tomar un taxi a las cinco y media de la mañana para llegar a tiempo al aeropuerto, y seguro que pensarán que a esas horas los dos estamos dormidos como troncos y no nos molestarán. 

			–¿No crees que Tabby querrá pasar por tu habitación a despedirse? 

			–No. Nos despediremos esta noche, estoy segura. 

			Tristan la tomó de las manos e hizo que se pusiera en pie. 

			–Acabas de convertir esta boda en algo mucho más interesante –dijo. 

			Y miró a su alrededor con cara de picardía. 

			–¿Qué estás haciendo? 

			–Asegurarme de que no hay nadie cerca –dijo él, y la besó. 

			Fue un beso apasionado. Parecía que su conversación calmada y racional, en realidad, escondía un fuego reprimido. 

			Daley le rodeó el cuello con los brazos y él metió la mano por debajo de la falda de su vestido y le acarició las nalgas. Ella lo miró con los ojos muy abiertos. 

			–¿Crees que podríamos…? 

			–¿Aquí? –preguntó él, con incredulidad–. Sí. 

			–Quizá sea demasiado peligroso. 

			–Puede ser rápido. 

			A ella se le escapó una carcajada. 

			–En otras circunstancias, eso no me parecería positivo, pero, claro que sí. 

			Tristan se sentó en el banco y se bajó la cremallera del pantalón. 

			Daley vaciló. 

			–Nunca he hecho nada parecido a esto. 

			Él hizo un mohín. 

			–No tenemos que…

			–No me malinterpretes. Deseo hacerlo. Te deseo. 

			Tristan ni siquiera le quitó las bragas. Cuando ella se sentó en su regazo, la acarició con los dedos, la bajó sobre sus piernas y unió sus cuerpos. 

			Daley no podía dejar de temblar. Cuánto le gustaba aquella mujer, fuera quien fuera. 

			Lo que ocurrió no tenía explicación. Él la sujetó con un brazo por la cintura y acometió contra ella hasta que se volvieron locos. Fue rápido, casi violento e increíblemente placentero. 

			Daley se mareó cuando el éxtasis se apoderó de ella. Tristan escondió la cara en su cuello para amortiguar su grito. Después, se aferraron el uno al otro. Y, por fin, él alzó la cara y la miró. 

			–Por el amor de Dios, mujer. 

			Ella no supo cómo interpretarlo. No sabía si era un halago o una queja. Se avergonzó. Debía de pensar que era una ninfómana. 

			Con torpeza, se levantó y se colocó la ropa. Miró el reloj. 

			–Tengo que volver ya –dijo–. Se ha hecho tarde. 

			–¿Estás enfadada conmigo? –le preguntó Tristan. 

			–Pues claro que no –respondió Daley. Se sentía saciada y relajada, pero, al mismo tiempo, estaba horrorizada y tenía un terrible sentimiento de culpabilidad. Aquel era el fin de semana de la boda de Tabby. ¿Qué estaba haciendo? 

			Volvieron al hotel en silencio. 

			A mitad de camino, ella se detuvo. 

			–¿Tengo buen aspecto? –le preguntó–. No quiero que nadie se dé cuenta de lo que hemos hecho. 

			Él le acarició la mejilla con delicadeza. 

			–Estás preciosa. Si quieres, puedo quedarme aquí y dejar que vuelvas sola. 

			Ella asintió. 

			–Creo que será lo mejor. Nos vemos a las tres. 

			 

			 

			Tristan acababa de experimentar una de las mejores relaciones sexuales de toda su vida. Entonces, ¿por qué se sentía tan deprimido? Quería pensar que se debía a que acababa de romper una promesa que le había hecho a su hermano, pero no era cierto. 

			A Daley le gustaba el sexo con él, pero había dejado bien claras sus expectativas desde el principio. Aquella aventura tenía una fecha de expiración. A pesar de la química, ella no quería tener nada más que ver con él a partir del día siguiente. Con algunas mujeres, eso habría sido un alivio para él, pero, por desgracia, Daley era única. 

			Le dio media hora de ventaja y, después, emprendió el camino de regreso al hotel. Tardó muy poco en ducharse y afeitarse. Se tomó una cerveza y se quedó pensativo, malhumorado. Era imposible no pensar en Daley, pero lo intentó. 

			Durmió media hora y vio la televisión. A las dos y media, se puso el esmoquin y se miró al espejo. Quería que su hermano se sintiera orgulloso de él. Aquella noche era importante; ver casarse a John y a Tabby iba a ser muy emocionante. 

			Sin embargo, él seguía sumido en su propio dilema. ¿Qué hacer con Daley? No podía salir con ella una temporada y, después, romper. Y, como él no quería tener relaciones largas, no podía salir con ella. Punto. 

			Aquellos pensamientos lo dejaron frustrado e irritado. 

			Salió de la habitación y fue hacia la piscina. Cuando llegó, el fotógrafo había terminado de tomar las fotos de los abuelos y de los novios. Los siguientes eran los padres. Después, fotografías por separado de la familia Martin y de la familia Hamilton. Todo salió muy bien. 

			Después, Tabby despidió a todo el mundo, salvo a los más allegados. 

			Tristan tuvo que hacer un esfuerzo para no quedarse mirando embobado a Daley. Estaba deslumbrante. Las damas de honor llevaban un vestido de tirantes azul marino y ramos de flores de margaritas blancas y azules. 

			Cuando terminó la sesión fotográfica de las damas, posaron los padrinos, y los novios se hicieron algunas fotografías recorriendo el pasillo central hasta el altar tomados de la mano, sonriendo. Después, el fotógrafo les pidió que se sentaran, y puso a las damas y a los padrinos en círculo, a su alrededor. 

			–Colocaos uno frente al otro –les dijo–. Tabby y John, besaos. En el mismo momento, quiero que todas las parejas finjan que se besan también. 

			Tristan y Daley estaban tan cerca el uno del otro que él percibió el horror que se reflejaba en su mirada. Estaban situados justo detrás de los novios. John ni siquiera los miró, pero Tabby se giró hacia Daley y le lanzó una sonrisa de diversión. 

			–A la de tres –dijo el fotógrafo–. Una, dos y… ¡tres! 

			Tristan besó a Daley, y no se sorprendió al notar una descarga de calor. Sin embargo, su pareja se retiró. 

			–Es un beso fingido –le susurró. 

			Él no pudo evitarlo. Volvió a besarla. 

			A su alrededor se oyeron risitas y carcajadas. Quizá algunas de las otras parejas también habían ido más allá de un beso fingido. 

			El fotógrafo miró la pantalla de la cámara. 

			–Ha salido muy bien, pero quiero hacer otra toma para estar seguro. 

			Tristan puso la mano en la cintura de Daley. Nadie podía verlo, ni siquiera John y Tabby. 

			–Una, dos y… ¡tres! 

			Por un momento, pareció que el tiempo se detenía. Tristan percibió con intensidad el perfume de Daley, el sonido de su propia respiración. La besó minuciosamente, con cuidado. Ella tenía los labios suaves y cálidos. Hizo un pequeño ruidito que le provocó una erección. 

			Pero fue un momento demasiado corto. 

			Tristan dio un paso atrás y miró un segundo a Daley, que estaba tan anonadada como él. 

			A su alrededor, todos empezaron a charlar. 

			El fotógrafo hizo un gesto de aprobación con los pulgares hacia arriba. 

			–Creo que está hecho. 

			Tabby se puso de pie. 

			–Si queréis, podéis volver a vuestras habitaciones y descansar un poco. Nos vemos en la carpa pequeña a las cinco menos cuarto –dijo, y se giró hacia Daley–. ¿Puedo ir contigo a tu habitación? John y yo vamos a tomarnos un descanso antes de la ceremonia. 

			Daley asintió. Tenía las mejillas sonrojadas. 

			–Claro que sí. 

			Cuando los novios se alejaron un momento para hablar con el fotógrafo, Tristan le susurró a Daley al oído: 

			–Estás preciosa. 

			Ella bajó la cabeza y sonrió. 

			–Gracias. Tú también estás guapísimo con el esmoquin. 

			Él sonrió. 

			–No tanto como tú. 

			Aunque el mundo bullía a su alrededor, ellos dos estaban en un oasis de silencio. 

			–Tengo que irme –dijo Daley–. Tabby me está esperando. 

			–Claro. 

			–Tristan, yo…

			Tabby la llamó desde el otro lado del césped. 

			–¿Vienes? 

			–Sí… –dijo Daley, e hizo un gesto de consternación–. Lo siento. 

			Él le tocó el brazo. 

			–¿Qué ibas a decir? 

			Ella apartó la mirada. 

			–No importa. Nos vemos después. 

		


		
			Capítulo Cinco

			 

			 

			 

			 

			 

			Daley le desabrochó el vestido de novia a su hermana, la ayudó a quitárselo y lo tendió sobre la cama. 

			–¿Qué tal estás? –le preguntó. 

			–Bien –dijo Tabby, y se desplomó en una de las butacas–. Estoy muy bien, pero también, un poco nerviosa. 

			Daley se sentó a su lado, se quitó los zapatos y movió los dedos de los pies. 

			–Todo va a ser perfecto. 

			Su hermana dio un bostezo. 

			–Le pedí al fotógrafo que me enseñara las fotos que hicimos al final. 

			Daley se quedó helada, pero se esforzó por disimularlo. 

			–¿Qué tal estaban? ¿Te gustaron? 

			Tabby apoyó un codo en el brazo de la butaca, posó la cabeza en la mano y miró a su hermana con suma atención. 

			–Me han encantado, sí. Y también me han sorprendido. 

			–¿Por qué? –preguntó Daley, con cara de inocencia. 

			–Mírame, Daley. 

			–¿Qué ocurre? 

			–Uno de los besos de esa foto que no era fingido ha sido el tuyo con Tristan. 

			Daley tragó saliva. Se sentía agradecida de que su hermana no supiera hasta qué punto decía la verdad. 

			–Ah, te refieres al beso. Bueno, sí. Ya sabes que Tristan es muy guasón, y pensó que sería divertido. 

			–¿Y tú? ¿También te pareció divertido? 

			–Sí, no pasa nada. Él estaba haciendo el tonto para las fotos. 

			Tabby entrecerró los ojos. 

			–¿Y no tenía miedo de que le dieras un puñetazo? 

			–Pues parece que no –dijo Daley. Ni por un millón de dólares explicaría que ella había participado con entusiasmo en aquel beso. 

			Tabby asintió. 

			–Bueno, entonces, está bien. Lo que no quiero es que te falte el respeto. 

			–Tristan y yo hemos llegado a un acuerdo –dijo Daley–. Todo va bien, de verdad. 

			Tabby volvió a bostezar. 

			–Necesito relajarme. 

			–¿Quieres una copa de champán? Puedo ir a buscarla a algún sitio. 

			–No. Solo quiero cerrar los ojos unos minutos. Tu misión es despertarme a tiempo para que no llegue tarde a mi propia boda. 

			 

			 

			Al inicio de la ceremonia, Daley tomó del brazo a Tristan y recorrió la alfombra hacia el altar. Cuando llegaron, él le apretó la mano y ocupó su puesto, frente a ella. La música cambió, los invitados se pusieron en pie y Tabby apareció y caminó hacia su novio. 

			A Daley se le hizo un nudo en la garganta. Aunque sabía de antemano que aquel día iba a tener un gran impacto, no estaba preparada para sentir tanta emoción. 

			Su hermana ya no la necesitaba. Ella ya no sería responsable de la felicidad de Tabby. Ahora, eso se había convertido en tarea de John. 

			Tabby era una novia radiante, y llegó al altar con una sonrisa resplandeciente y la mirada fija en su amado. 

			Después, la ceremonia fue como un borrón para Daley. Tomó el ramo de flores de la novia en el momento preciso y, después, se lo devolvió, pero las palabras que pronunció el pastor fueron como un ruido de fondo. 

			Tristan pasó la mayor parte del tiempo observándola y, en un momento dado, le transmitió preocupación con la mirada. Ella le sonrió tratando de ser convincente. 

			¿Por qué le había revelado sus sentimientos? A pesar de la intimidad física, Tristan no era más que un conocido. A ella le avergonzaba haberse mostrado tan vulnerable. 

			De repente, John y Tabby se estaban besando, los invitados estaban gritando palabras de alegría y los novios empezaron a recorrer el pasillo central. 

			Tristan se reunió con Daley en el centro del pasillo y la tomó de la mano. 

			–¿Estás bien? –le preguntó en voz baja. 

			Ella asintió y sonrió. 

			–Sí. 

			En medio del caos subsiguiente fue fácil evitar a Tristan. Abrazó a John y a Tabby y les dio un beso. 

			–Felicidades a los dos –dijo. 

			Solo tuvo un momento antes de que las damas de honor y los padrinos rodearan a los novios para felicitarles también. Después, todos se trasladaron a la segunda carpa, donde iba a celebrarse la cena. Ellos se sentaron en la mesa de los novios, junto a sus padres y sus abuelos. 

			Cuando la mayoría de la gente había terminado de cenar, hubo brindis y discursos emocionantes y, más tarde, el pinchadiscos comenzó la sesión de música. Los novios abrieron el baile, seguidos por los padres, hasta que Tristan y Daley no tuvieron más remedio que cumplir con su parte. Ella se puso de pie y se reunió con él en la pista. Estar entre sus brazos delante de todo el mundo hizo que se sintiera muy incómoda y tímida, pero, cuando Tristan posó la mano en su espalda y comenzó a moverse al son de la música, Daley exhaló un suspiro. 

			Tristan sonrió. 

			–Relájate. Con esa cara de susto, la gente va a pensar que me odias, o que estás intentando disimular que nos hemos acostado. 

			–Eso no es verdad –dijo ella. Sabía que él estaba bromeando, pero detestaba ser el foco de atención. 

			Por suerte, cuando pasaron unos minutos, el pinchadiscos invitó a la pista al resto de los invitados, y los dos quedaron aislados por el gentío. 

			Él le acarició la espalda. 

			–Estás impresionante con este vestido. 

			Daley hizo un gesto negativo. 

			–Es un vestido bonito. Todas las damas de honor están muy guapas. 

			Tristan apretó el brazo alrededor de su cintura. 

			–Pero ninguna es como tú. Estoy deseando estar contigo a solas esta noche. Me estoy volviendo loco al imaginarte desnuda en la cama, conmigo. 

			Ella se puso tensa. 

			–Quizá no debiéramos. 

			Después de un segundó, él suspiró. 

			–¿Por qué? 

			–Me siento culpable engañando a John y a Tabby. 

			–Eso lo entiendo. Yo le prometí a John que no me iba a acercar a ti este fin de semana, y mira cómo ha terminado. 

			–Hemos mantenido relaciones sexuales al aire libre. 

			–Exacto. 

			–Entonces, ¿qué somos? ¿Gente sin integridad? 

			–No, gente muy excitada –respondió él, con una sonrisa–. Además, sería una pena malgastar tanta energía sexual. 

			–¿Quién lo dice? 

			–Yo. 

			Una pareja cercana chocó con ellos y se disculpó. Tristan abrazó a Daley para acercársela aún más, y ella se dio cuenta de que estaba muy excitada. Le temblaban las piernas. 

			–Creo que ahora deberías bailar con otra mujer. 

			–No me apetece en absoluto. 

			Ella estaba feliz entre sus brazos, pero no quería llamar la atención de su hermana. 

			–Por lo menos, baila con Tabby. Y con tu madre, también. 

			Él hizo un mohín. 

			–Eso sería como aguar la fiesta. 

			Ella se echó a reír. 

			–Esa es la idea. 

			–¿Y tenemos ya un plan para esta noche? 

			Daley sabía que debía mantenerse firme, decir que no. Ser una persona adulta y responsable. Pero no tuvo la fuerza de voluntad necesaria. Quería disfrutar de una última vez con un hombre al que no podía resistirse. 

			–Está bien. Mi habitación, a las once. Pero, por el amor de Dios, ten cuidado. 

			Tristan sonrió. 

			–Sí, señora. 

			Al verlo marchar, tuvo la sensación de que la noche era más aburrida. Menos divertida. 

			Y entonces fue cuando supo que estaba en un buen lío…

			 

			 

			Todo el mundo sabía que John y Tabby iban a tomar un vuelo de madrugada al día siguiente. El pinchadiscos terminó su sesión a las nueve y media, y los invitados formaron una fila para despedirse de los recién casados. Así terminó la fiesta. 

			Por lo menos, Daley pudo estar cinco minutos a solas con Tabby. Las dos se echaron a llorar y se dijeron palabras de cariño, y se abrazaron con todas sus fuerzas. 

			Cuando los novios se marcharon, ella fue a su habitación, se quitó el vestido y se tomó dos botellas de agua. Después se dio una ducha y se sintió cómoda, somnolienta y excitada a la vez. Se puso el albornoz del hotel sin molestarse por la ropa interior. Y, a las once menos diez, alguien llamó suavemente a la puerta. Se asomó a la mirilla y vio a Tristan.

			–Llegas pronto –le dijo. 

			Él entró, la abrazó y la besó, aplastándola suavemente contra la puerta. 

			–No podía esperar más. 

			–Por favor, dime que no te ha visto nadie. 

			–No. He sido muy sigiloso. 

			–Y ayuda que Tabby y John también estén ocupados. 

			–Por supuesto. 

			De repente, Daley tuvo un ataque de timidez. 

			–¿Te importaría…? 

			La sonrisa de Tristan pasó de estar llena de picardía a estar llena de bondad. 

			–¿Por qué no nos sentamos a charlar un rato? Así nos relajamos. Ha sido un día muy largo. 

			–Me gustaría –dijo ella. 

			Se sentaron en el sofá, y él dio unos golpecitos en el asiento, a su lado. 

			–Vamos, ven aquí. No muerdo. 

			Ella lo miró de reojo. 

			–No me das miedo. 

			–Bien –respondió él con un bostezo–. ¿Quién se iba a imaginar que casarse era tan trabajoso? 

			–Es una industria de un billón de dólares, ¿sabes? Me acuerdo de que Tabby hojeaba revistas de novias desde que tenía trece o catorce años. Analizábamos los vestidos y los ramos de flores. Es un rito importante en la vida. 

			–¿Y para ti? 

			Daley se encogió de hombros. 

			–Para mí, no tanto. Yo hice unas asignaturas de Bellas Artes en la universidad, porque me interesaban los colores y el diseño, pero… ¿organizar una boda entera? No. 

			–¿Y si algún día decides casarte? 

			–Bueno… Creo que no me gustaría algo tan lioso. Tal vez me casaría en secreto. No en Las Vegas, ese no es mi estilo. En las Montañas Cadillac, en Maine… Al amanecer. Se supone que es el primer punto que ilumina el sol en Estados Unidos por la mañana –explicó ella, y arrugó la nariz–. Pero, para ser sincera, no sé si podría evitar a todos los turistas. 

			Él sonreía. 

			–¿Una boda en febrero, tal vez? 

			–Me imagino que no has estado allí. Incluso en verano, el viento te llega a los huesos. No creo que sea posible celebrar una boda en invierno –dijo ella, y se giró ligeramente hacia él–. ¿Y tú? ¿En una villa en el sur de Francia? ¿Una ceremonia íntima en un yate, en el Caribe? 

			A pesar del tema del que estaban hablando, parecía que él estaba totalmente relajado. Olía al gel caro del hotel, y se había puesto una camiseta gris, unos pantalones de deporte y unas zapatillas. Se pasó la mano por el pelo, se quitó el calzado y estiró las piernas. 

			–Es una buena pregunta. Sinceramente, si una mujer y yo decidimos intentarlo, me conformaría con una boda en el juzgado. Es un contrato de matrimonio. Estaría más interesado en la luna de miel. 

			–Tenía que habérmelo imaginado. 

			–Que te guste el sexo no es un pecado. 

			–No era una crítica –dijo ella, rápidamente. 

			–Ha sonado como una crítica. 

			–Bueno, pues lo siento. Tienes razón. No me parece que a los hombres les importe mucho la organización de una boda. 

			–Pero a John, sí…

			–Porque quiere a Tabby. Creo que el amor cambia a las personas. 

			–Razón de más para no enamorarse. Los cambios son difíciles y dolorosos. Es mucho más fácil vivir uno solo. 

			Daley recibió el mensaje con claridad. Tristan era quien era. Pobre de la mujer que creyese que podía cambiarlo. 

			Sin embargo, su filosofía de vida no le importaba. Ella no quería moldear a Tristan Hamilton para que fuera un buen marido. Lo único que quería era acostarse con él otra vez. 

			Después, no volvería a verlo hasta Navidad. Posiblemente, hasta después, si se le ocurría una buena excusa. 

			Posó la mano sobre su muslo fuerte. 

			–Es tarde. Quizá debiéramos ir a la cama. 

			Él apretó la mandíbula. 

			–Esto es lo que más me gusta de ti, Daley Martin. Siempre tienes las mejores ideas.

			Se pusieron de pie y quedaron frente a frente. Ella todavía se sentía insegura con él. Estar con Tristan aquel fin de semana le había abierto los ojos a muchas facetas de su personalidad, pero era muy poco tiempo para poder decir que lo conocía. 

			Finalmente, fue él quien la tomó de la mano y la llevó hacia la cama. 

			–Vamos a quitarte ese albornoz –dijo. 

			Mientras él le desataba el cinturón de la bata, ella contuvo el aliento. Se lo deslizó por los hombros y dejó que cayera al suelo. 

			–Eres la cosa más bonita que he visto en mi vida. 

			–Soy una mujer, no una cosa. 

			Él sonrió. 

			–Lo siento. Debería haber practicado esta frase mentalmente antes de decirla en alto. Las rubias de ojos castaños me vuelven torpe. 

			–¿Ha habido muchas? 

			–En realidad, no. Tú eres la primera para mí. 

			Él la estaba mirando con tanto deseo que ella pensó que iba a arder por combustión espontánea. Nunca había sentido una pasión tan intensa por un hombre. Sin embargo, aquella aventura era temporal, y lo sabía. Tenía que proteger su corazón. 

			–Quítate la camiseta –susurró–. Por favor. 

			Él se puso serio. Se le sonrojaron las mejillas. Se sacó la camiseta por la cabeza y se quitó los pantalones. La parte delantera de su calzoncillo estaba abultada a causa de su erección. Entonces, se acercó a ella y tomó su cara con ambas manos. Le acarició el cuello y fue descendiendo por su costado hasta que posó la mano en una de sus nalgas y la estrechó contra su miembro endurecido. 

			Ella se puso de puntillas y lo besó. Tristan correspondió con todas sus fuerzas: tomó lo que ella ofrecía y dio lo que tenía que ofrecer. Fue un beso exigente, persuasorio. 

			A ella le temblaron las rodillas. 

			Él la tendió sobre la cama y siguió besándola, acariciándole los muslos, el vientre, los pechos. 

			–Quiero algo más que besos –dijo ella. 

			Él le colocó las manos detrás de la nuca y se acomodó entre sus piernas. Le separó el sexo con los dedos. 

			–Me gusta mirarte –murmuró. 

			–A mí también me gusta mirarte a ti. Tienes que desnudarte por completo. Es lo justo. 

			Él se encogió de hombros. Se sentó al borde de la cama y se quitó los calzoncillos, exhibiendo una erección completa. 

			Después, se giró hacia ella y la miró con intensidad. 

		


		
			Capítulo Seis

			 

			 

			 

			 

			 

			Tristan intentó ir un paso por delante de aquella mujer sexy y curvilínea que estaba frente a él. A pesar de todo, sabía que había límites entre ellos, límites que había erigido ella. Y, cuanto más se enfrentaba a los obstáculos emocionales de Daley, más deseaba echar abajo sus defensas. Tal vez fuera su instinto primigenio de cavernícola. 

			Se tendió sobre su cuerpo y gruñó al notar su piel. Su cuerpo suave. Escondió la cara en la curva de su cuello e inhaló su delicado aroma. 

			–No va a ser como lo de esta tarde. Vamos a ir despacio –susurró. 

			Daley le acarició el pelo. Él se estremeció, y ella le sonrió con dulzura. 

			–No tenemos por qué ir despacio, Tristan. Te deseo. Desesperadamente, de hecho. 

			–Perfecto –murmuró él, e introdujo dos dedos en su cuerpo. Ella ya estaba preparada para acogerlo–. Creo que no puedo esperar más. Esta vez, no. 

			Entró en ella lentamente, apretando los dientes, conteniendo la necesidad de llegar al orgasmo casi inmediatamente. El placer de estar dentro de ella era puro, poderoso. Aunque le parecía que aquella era una descripción demasiado banal. Quizá fuera incendiario. O que podía producir alteraciones mentales…

			Daley arqueó la espalda y jadeó. 

			–Oh, sí… así… 

			Se mordió el labio, y él perdió el control. Embistió su cuerpo una y otra vez, oyó sus exclamaciones de placer al llegar al éxtasis y se unió a ella. Después, se deslizó en una maravillosa oscuridad. 

			 

			 

			Cuando recuperó el conocimiento, no sabía si habían pasado veinte minutos o dos horas. La habitación estaba a oscuras, y tenía un cuerpo femenino encima. Daley. Estaba profundamente dormida. Sus suaves ronquidos le hicieron sonreír. 

			Miró el teléfono móvil, que estaba en la mesilla. Eran las tres de la mañana. 

			Daley se despertó. 

			–¿Qué ocurre? 

			–Nada. No te preocupes. Duérmete otra vez. 

			Cuando volvió a mirar la hora, eran las cinco. 

			–Debería volver a mi habitación –dijo. 

			Tenía la esperanza de que Daley lo contradijera. Sin embargo, ella asintió. 

			–Sí. Ha sido un fin de semana maravilloso. Gracias por ser un padrino tan entretenido. 

			Eso sonaba a despedida, y debería ser lo que quería. Entonces… ¿por qué lo dejaba tan contrariado? 

			Cuando se estaba levantando para recoger su ropa, alguien llamó a la puerta de la habitación. El pánico se reflejó en el semblante de Daley. 

			–Solo puede ser Tabby. Métete debajo de la manta y quédate inmóvil –le susurró. 

			Tomó el albornoz y se lo puso. Cuando abrió la puerta, se oyó con claridad la voz de su hermana. 

			–Siento muchísimo despertarte, cariño, pero quería despedirme otra vez. Nunca he estado tan lejos de ti durante tanto tiempo. 

			John añadió, con sentido del humor: 

			–Creo que está un poco insegura. Demasiada boda y poco sueño. 

			Daley no había abierto completamente la puerta, y estaba bloqueando la vista de la cama con el cuerpo. Sin embargo, cuando las dos hermanas se abrazaron, él pudo ver la cara de su hermano, y se dio cuenta de cuándo era el momento exacto en que empezaba a sospechar. 

			Tristan se quedó petrificado. 

			Si John se dio cuenta, no dijo nada. 

			–Vamos, amor mío. No podemos perder el avión. 

			Daley le dio un abrazo a él también. 

			–Cuídala. Que tengáis un viaje maravilloso. 

			Unos segundos después, la crisis había pasado, y Daley apoyó la espalda en la puerta. 

			–Oh, Dios mío, creía que me iba a dar algo. 

			Tristan se bajó la manta hasta la cintura. 

			–Bueno, ¿todavía tengo que volverme a mi habitación? 

			Ella sonrió lentamente. 

			–Pues claro que no. 

			Se quitó el albornoz de camino a la cama y se echó a reír suavemente cuando él la tomó entre sus brazos. 

			 

			 

			El domingo por la mañana, cuando Daley se despertó, Tristan ya se había marchado. Aunque Tabby y John estaban de luna de miel, ellos tenían que seguir guardando las apariencias delante del resto de su familia y amigos. Solo quedaba un compromiso antes de que pudiera empezar a olvidarse de él. Los novios habían organizado un desayuno para todos los invitados antes de dejar del hotel. 

			Se dio una ducha e hizo el equipaje. Miró a su alrededor por la lujosa habitación con una punzada de pena. Cuando había llegado, el viernes, no sabía que acabaría acostándose con su gran enemigo. Y había descubierto que él no era tan malo como pensaba. 

			Casi todos los invitados estaban ya en el comedor cuando entró. Uno de ellos era Harold Dunn, que la saludó y le hizo una seña para que se acercara a su mesa, que estaba puesta para cuatro personas. Tristan estaba sentado con él, y tenía una expresión de cautela. Daley se acercó y se sentó, y una de las camareras tomó nota de lo que quería desayunar. A los dos hombres acababan de servirles su desayuno. 

			–No me esperéis, por favor. Coman antes de que se enfríe todo. 

			Ellos obedecieron, pero el desayuno de Daley también llegó enseguida. Mientras comían, conversaron amablemente. 

			–Esperaba que tuviéramos ocasión de conocernos, señorita Martin. John me hablado mucho de usted.

			Daley frunció el ceño. 

			–Llámeme Daley, por favor. ¿De verdad le ha hablado de mí? 

			–Sí, claro que sí. Y estoy impresionado por el hecho de que alguien tan joven como usted ya haya conseguido fundar una agencia de publicidad viable. Empezar en este sector no es nada fácil. 

			–Gracias –dijo ella. 

			Se sintió insegura. No quería oír otra explicación de por qué algunos clientes preferían la publicidad tradicional y no una nueva forma de hacer las cosas. 

			Harold se metió la mano al bolsillo de la chaqueta y sacó una hoja de papel plegada. 

			–Llevo unas semanas pensando en ti –dijo– y he investigado tus resultados. Lo cual me ha llevado a una conclusión lógica. 

			–¿Eh? –murmuró ella con desconcierto. 

			Harold sonrió. 

			–Me gustaría comprar tu agencia y ponerla bajo el paraguas de Lieberman y Dunn. 

			Se hizo el silencio en la mesa. 

			–No lo entiendo –dijo Daley, al cabo de unos instantes, y miró a Tristan, que se había quedado tan sorprendido como ella, y no parecía muy contento. 

			–Sería beneficioso para ambos, querida –prosiguió Harold–. Soy un viejo idiota, pero hasta yo mismo sé que la agencia tiene que adaptarse al siglo XXI. Y mi agencia podría ofrecerte una cuota de clientes potenciales muy amplia. 

			Daley se quedó anonadada y respondió tartamudeando. 

			–No creo que… 

			Él alzó una mano. 

			–Sé que tendremos que reunirnos para hablar sobre las condiciones y otros detalles. No hace falta decir que también contrataré a tu personal. Una de las ventajas para ellos será que tendrán más beneficios en la retribución flexible, como el seguro médico, las pensiones, etcétera. Has construido una agencia maravillosa, Daley. Y juntos podemos llevarla a lo más alto. 

			Ella se mordió el labio. 

			–Pero… ¿no deberías hablar de este plan con los demás interesados? –preguntó ella, que era muy consciente de que Tristan estaba manteniendo un silencio sepulcral. 

			Harold miró a su consejero delegado. 

			–Bueno, Tristan, ¿a ti qué te parece? 

			–Es tu empresa, Harold –respondió él–. Tú sigues al mando. Como tú decidas. 

			–Pues ya lo tienes –le dijo Harold a Daley, con una sonrisa jovial–. Tiene todo el sentido, Daley. John es mi ahijado. Ahora, Tabby es una más de la familia. Tú eres la hermana de Tabby. Que formes parte del negocio familiar cierra el círculo. 

			Harold dio un golpecito en la hoja de papel que había dejado sobre la mesa. 

			–Esto no es un documento legal, pero respaldaré estas cuentas. Ven una tarde de esta semana a mi oficina y hablaremos de la redacción de un contrato. 

			Daley intentó tragar saliva, aunque tenía un nudo de nerviosismo en la garganta. Su voz sonó quebradiza. 

			–En realidad, no sé qué decir. 

			Él le entregó el papel. 

			–No tienes que leerlo ahora. Ha sido un fin de semana muy emotivo, estoy seguro. Ve a casa y piensa en lo que te he dicho. Tómate tu tiempo. He puesto el número de teléfono de mi secretaria al final de la página. Llámala para concertar una cita. Estoy muy animado con esta idea de sociedad. Espero que tú también lo estés. 

			Dos de los invitados se acercaron a la mesa para despedirse de ella. Mientras estaba hablando con ellos, Tristan se levantó, se disculpó y se marchó. Tal vez aún no hubiera hecho las maletas, y casi había llegado la hora de dejar las habitaciones. 

			Cuando Harold y ella se quedaron a solas, Daley hizo un mohín. 

			–Me siento muy halagada, Harold, pero me parece que a Tristan no le ha parecido buena idea. 

			Harold movió la mano para quitarle importancia a ese detalle. 

			–Mi ahijado es un hombre muy brillante, pero le gusta tenerlo todo bajo un estricto control en sus dominios. Eso puede ser bueno o malo. Se acostumbrará a la idea. Tú no te preocupes. 

			–Pero… por favor, no te ofendas, pero es que ni siquiera sé si es lo que quiero hacer. 

			–No te preocupes. Eres una mujer muy lista. Cuando veas mi oferta, estoy seguro de que te interesará. Es generosa y beneficiosa para los dos. 

			No había mucho más que decir. Daley se despidió de Harold y, después, del resto de los invitados. Fue a su habitación, tomó su equipaje y se dirigió a la recepción para entregar la llave. No vio a Tristan por ningún sitio, y tampoco vio su coche en el aparcamiento, así que supuso que él había recogido sus cosas y se había ido. 

			Ella se dijo que no debía sentirse dolida. Los dos habían dejado bien claro cuáles eran los límites de su aventura de aquel fin de semana. Aun así, su comportamiento le pareció extraño. 

			Llegó a casa y trató de recuperar la normalidad. Al día siguiente tenía una jornada laboral por delante, aunque le resultaría difícil concentrarse, después de todo lo que había ocurrido. 

			Reunió valor y sacó del bolso el papel que le había dado Harold. Al ver las cifras que había escrito, se quedó boquiabierta. No podía ser cierto. ¿Su pequeña agencia valía tanto? Harold era un hombre de negocios astuto y, aunque fuera sentimental en cuanto a los vínculos familiares, no malgastaría recursos ni dinero por capricho. 

			Notó un calor muy agradable en el pecho. Ver aquellas cifras en negro sobre blanco era muy bueno para su ego profesional. Había conseguido algo impresionante y, ahora, su trabajo iba a dar fruto. 

			Quizá…

			Tenía que pensar bien en las ramificaciones de aquella oferta. Si la aceptara, tendría que trabajar en el mismo edificio que Tristan todos los días. ¿Cómo podía salir aquello? Tristan no quería comprometerse en ninguna relación a largo plazo, y ella estaba dedicada a su carrera. Además, cuando él perdiera el interés y lo que había entre ellos terminara, John y Tabby también se verían afectados. 

			Estuvo pensando todo el día en lo mismo. Su vida personal y su vida profesional habían colisionado. Sabía que sería tonta si no aceptaba la oferta de Harold. 

			Salió a correr, limpió el apartamento y se preparó la comida. Vio una película. A las nueve y media, estaba quedándose dormida. Cuando se acostó, sin embargo, no le resultó fácil conciliar el sueño. ¿Qué iba a hacer con Tristan? 

			 

			 

			A la mañana siguiente, cuando llegó a la oficina, le envió un mensaje de texto. 

			 

			Tristan, ¿podríamos reunirnos una media hora para hablar de la oferta de Harold? Tal vez pudiéramos quedar en Portofino al mediodía, o a la una. O mañana. No puedo darle una respuesta hasta que hablemos tú y yo. 

			 

			La respuesta de él fue sorprendentemente rápida. 

			 

			Me viene bien a la una. Nos vemos luego. 

			 

			Ella frunció el ceño. No era precisamente un soneto de amor. Sin embargo, ¿qué esperaba? Su aventura con Tristan debía de haber terminado en cuando él se escapó de su habitación el día anterior, por la mañana. 

			A las doce y media avisó a sus empleados de que salía a comer y volvería a las dos y cuarto. Llegó al restaurante antes que él y se sentó en una de las mesas. Llevaba sentada unos tres minutos cuando él apareció en el local y se dirigió a ella. Caminaba con seguridad, como el hombre guapo y exitoso que era. Ella tuvo que cerrar los ojos e intentar pensar en cualquier cosa que no fuera Tristan desnudo. 

			–Hola –le dijo–. Gracias por venir. Sé que te he avisado con muy poca antelación. 

			Él se sentó frente a ella, tomó una de las cartas y se puso a leerla. 

			–Me muero de hambre –dijo. 

			Cuando se acercó la camarera, pidió con una sonrisa. 

			–Yo voy a tomar la pizza de pimientos con aceitunas y una ensalada pequeña y un refresco light. ¿Y tú, Daley? 

			–Un calzone pequeño, una ensalada y una limonada –dijo ella. 

			Cuando la camarera se alejó, de repente, Daley se vio a solas con Tristan. 

			–No te gustó mucho la oferta de Harold –dijo ella directamente. 

			Él se apoyó en el respaldo de la silla. 

			–Vaya. ¿Ni siquiera vas a intentar engatusarme un poco antes? Creía que teníamos algo, señorita Martin –dijo, con una sonrisa un poco torcida. 

			Daley entrecerró los ojos. 

			–Te marchaste del hotel tan rápidamente que me extrañó no ver las huellas de las rodadas en la gravilla. 

			Él giró los hombros. 

			–Me disgusté. 

			–¿Por qué? ¿Estás completamente en contra de que L&D compre mi agencia? 

			–No, al contrario. Me parece una magnífica idea. 

			La camarera les llevó las bebidas y se las sirvió. 

			–Avísenme si quieren que les traiga una segunda ronda –dijo. 

			Cuando se quedaron a solas de nuevo, Daley lo observó atentamente. 

			–No lo entiendo. Vi tu expresión, Tristan. Te enfadaste cuando Harold expuso su plan. 

			–No. Me preocupé y me asusté un poco. Pero no me enfadé. 

			–¿Por qué te preocupaste? 

			Él cabeceó lentamente, con los ojos muy brillantes. 

			–No creo que tú estés tan ciega. ¿Cómo vamos a trabajar juntos y no acostarnos? 

			Daley se ruborizó. 

			–Tú conoces a docenas de mujeres. Nuestra aventura fue algo de un fin de semana, y se ha terminado. 

			–Creo que subestimas tu atractivo. Yo soñé contigo anoche y me he despertado con una erección del tamaño del monumento a Washington. 

			Daley se tapó la boca con una mano para contener la risa. 

			–¿Con ese tipo de comentarios consigues ligar? –le preguntó, con una ceja enarcada. 

			–Es la verdad. Cuando Harold dijo que quería que trasladaras tu agencia a nuestras oficinas, lo único que pensé fue que sería muy triste encontrarme contigo todos los días y no llevarte a mi casa. 

			–Pero los dos hemos convenido en que continuar con esto sería un error. 

			–Sí. 

			–Entonces, ¿qué hacemos? 

			Él se encogió de hombros. 

			–¿Te ha hecho una buena oferta? 

			Daley asintió. 

			–Fantástica. Sería una pena no aceptar. 

			–Me lo imaginaba. Harold es muy listo. Lo habrá estudiado todo minuciosamente antes de hablar contigo. 

			–Todavía no les he contado nada a mis empleados. Puede que no les guste. 

			Tristan se encogió de hombros otra vez. 

			–Pero no depende de ellos, ¿no? Tú eres la jefa, Daley. La decisión es tuya. 

			–¿Y si ya he tomado esa decisión? 

			Él apretó los dientes. 

			–Si te has decidido, entiendo que la respuesta es sí. Lo cual significa que tengo que encontrar la forma de mantenerme alejado de ti. 

		


		
			Capítulo Siete

			 

			 

			 

			 

			 

			Las semanas posteriores a su conversación con Tristan fueron de las más estresantes de su vida. Daley se reunió con Harold, negociaron las condiciones del contrato y firmaron un millón de documentos. 

			Después, llegó la hora de la mudanza. Tuvo que llenar cajas y cajas de archivos, material de oficina, elegir los muebles que iba a trasladar de oficina… Y tuvo que pagar dos meses de la fianza del local, aunque, con el beneficio que iba a obtener en aquella operación, merecía la pena. La mudanza tuvo lugar el primer día de julio, un sábado, y hacía mucho calor. 

			Harold le había dado las llaves. No había nadie trabajando en Lieberman y Dunn. Mejor, porque ella tenía la cara roja y estaba empapada en sudor. 

			Al terminar la tarde, su nuevo despacho tenía un aspecto estupendo. En la puerta habían puesto una placa de latón con su nombre: Daley Martin, especialista digital. Eso había sido obra de Harold, sin duda. No reflejaba exactamente sus capacidades, pero era un comienzo. 

			Cuando los encargados de la mudanza se marcharon, ella se dejó caer en una silla. Estaba emocionada y asustada. Esperaba que aquella opresión que sentía en el pecho desapareciera la semana siguiente, cuando empezasen a trabajar. Ninguno de sus clientes actuales había hecho ningún comentario sobre el cambio de emplazamiento, ni sobre el hecho de que, a partir de aquel momento, fuese a trabajar para Lieberman y Dunn. 

			Suponían que era un paso hacia delante… y era cierto. 

			En cuanto a Tristan, no lo había visto. Aunque había visitado varias veces a Harold en su edificio, Tristan se había ausentado. Sabía que tenía que alegrarse por ello, pero, en realidad, lo echaba de menos. 

			Una semana antes de que ella se mudara a la oficina de Harold, John había ido a verla a su despacho y había intentado hacerle un interrogatorio sobre la relación que tenía con su hermano. Ella le había dicho, educadamente, que se metiera en sus asuntos. 

			Pero John era como un perro con un hueso. 

			–O le dices tú a Tabby lo que pasó con mi hermano en la boda, o se lo digo yo –la amenazó–. No quiero que se entere más tarde y me reproche que se lo oculté. 

			Daley lo fulminó con la mirada. 

			–Pues díselo tú.

			John hizo un gesto negativo. 

			–No. Será mejor que se lo digas tú. Yo prefiero no involucrarme. 

			Por mucho que le molestara que alguien diseccionara su vida, sabía que John tenía razón. Así pues, encontró un momento, un día que estaban comiendo juntas, y le hizo un relato censurado de lo que había pasado. 

			Tabby no se quedó demasiado sorprendida, pero le hizo una advertencia. 

			–Ya sabes que no tiene relaciones largas, ¿verdad? 

			Daley le quitó importancia y se rio. 

			–Claro. No te preocupes por mí. Fue una cosa de fin de semana, y se terminó. Pero tengo que contarte que conocí a un chico en la cafetería la semana pasada…

			En aquel momento, estaba sentada en su nuevo despacho, recordándolo, y se sintió un poco culpable por haber engañado a medias a su hermana. Tristan era diferente a todos los demás hombres que había conocido, y eso le causaba inseguridad. No podía engañarse también a sí misma. 

			Quedaban dos días, lunes y martes, para el Cuatro de Julio, y ella se alegró al ver que su plantilla retomaba el trabajo en el punto en el que lo había dejado en las antiguas oficinas sin ningún contratiempo. Pronto tendrían clientes nuevos, o eso esperaba ella. Era muy importante no perder el ritmo. 

			A las cinco, todo el mundo se fue a casa. 

			Daley se quedó en su nuevo escritorio. 

			Al rato, alguien llamó a la puerta. Ella alzó la vista y vio a Harold en la entrada del despacho. Él sonrió. 

			–¿Cómo ha ido el primer día? 

			–Creo que muy bien. 

			–He creído que era mejor darte tiempo para que te instalaras, pero mañana, a las diez, tenemos la reunión de personal, y te presentaré al resto de tus compañeros. Están deseando conocerte. Tomaremos un refrigerio y puedes hacerles un pequeño discurso para explicar lo que haces en las redes sociales. 

			–Espero no levantar suspicacias. No quiero que nadie piense que creo que mi forma de hacer las cosas es mejor. 

			–Tranquila –dijo él–. Todo irá bien. 

			–Pensaba que Tristan estaría por aquí hoy para desearme buena suerte –dijo ella–. ¿Crees que está disgustado porque hayamos hecho esto? ¿O es que ha tenido que salir de viaje? 

			–Ninguna de las dos cosas. Ha tenido una recaída de la enfermedad de Lyme. El médico le dijo que descansara. Espera poder volver el jueves. 

			–Oh, lo siento muchísimo. ¿Crees que le importará que pase por su casa y le lleve la cena? 

			–Seguro que le encantará. 

			–No sé cuál es su dirección. 

			–Te mando un mensaje al teléfono –dijo Harold–. Dale un abrazo de mi parte. 

			Y así fue como, una hora más tarde, Daley apareció en el umbral de casa de Tristan con una bolsa de comida y calada por culpa de una tormenta repentina. 

			Durante unos segundos, pensó en volver a su coche y marcharse a casa, pero, antes de que tomara la decisión, él abrió la puerta. Y a ella se le cortó la respiración. 

			Tristan frunció el ceño. 

			–¿Daley? ¿Qué estás haciendo? Te he visto por la ventana.

			–Harold me dijo que no te encontrabas bien, y te he traído la cena –dijo ella, entregándole la bolsa de cartón empapada–. Nos vemos en la oficina esta semana. 

			Estaba desesperada por marcharse. Había sido muy mala idea. Con solo verlo, recordó con todo detalle el delicioso fin de semana que había pasado con él. 

			Tristan estaba pálido y cansado. Llevaba la ropa arrugada y, para ella, fue una sorpresa verlo menos que perfecto. Cuando se dio la vuelta para irse, él la tomó del brazo. 

			–No seas boba. No voy a dejar que te marches en medio de esta tormenta. 

			–No te preocupes, ya estoy empapada. Llegaré a casa en un minuto. 

			–Si no te cae un rayo encima –dijo él, tratando de meterla en su casa. 

			Y el siguiente fogonazo, que iluminó todo el cielo, la convenció. 

			Mientras ella se quedaba temblando en el vestíbulo, él puso la bolsa en una mesita. 

			–Voy a buscar algo seco para que te lo pongas. 

			–No es neces…

			Demasiado tarde. Él ya se había ido. 

			Volvió cinco minutos después. 

			–Estos pantalones te van a quedar muy grandes, pero tienen un cordel en la cintura. La camiseta te quedará bien. Esa puerta es la del baño de invitados. 

			Daley no se molestó en discutir. Aunque estuvieran en julio, tenía frío y se sentía mal. Al entrar al baño y mirarse al espejo, dio un gruñido. Estaba espantosa. 

			Se quitó el vestido de algodón azul marino, se sacó las sandalias y se puso la ropa seca. Cuando salió del lavabo, Tristan estaba mirando el interior de la bolsa con el ceño fruncido. 

			–Pero aquí solo hay una hamburguesa. ¿Dónde está la tuya? –preguntó. 

			–No pensaba quedarme. Ni siquiera pensaba entrar. 

			Él se encogió de hombros. 

			–Bueno, pues vamos a compartir esta. Ven conmigo. 

			En la cocina, él sacó dos platos de un armario. 

			–Siéntate –le dijo a Daley. 

			La mesa de la cocina estaba cubierta de correspondencia. Ella apartó algunas cartas y se sentó en una silla. 

			–No tienes buena cara –dijo, mirándolo. 

			Tristan sonrió. 

			–Tú, tampoco. 

			–Ya sabes a qué me refiero. Harold me ha dicho que has tenido una recaída de la enfermedad de Lyme. 

			–El médico me ha dicho que los síntomas pueden reaparecer durante seis meses o más. Se supone que tengo que dormir ocho horas, evitar el estrés y comer de manera equilibrada. 

			–¿Y cómo va eso? –preguntó ella, en broma. 

			Él la miró con irritación. 

			–¿Tú qué crees? 

			Tristan cortó la hamburguesa en dos y sacó dos botellas de agua de la nevera. 

			–No he podido ir al supermercado. Lo siento. 

			–Cómete la hamburguesa entera, Tristan. Yo tengo comida en casa. 

			–No tengo apetito en este momento. Por favor, vamos a compartirla. 

			Comieron durante unos minutos en silencio. Él estaba de un humor cambiante. 

			–¿Qué síntomas tienes? –le preguntó ella. 

			–Cansancio, dolor muscular y de articulaciones… Me han recetado un ciclo de antibióticos por precaución. 

			–Lo siento…

			–No te preocupes. No es grave, lo único que pasa es que estoy impaciente por que acabe de una vez. 

			–Creo que te entiendo. 

			Él terminó todo lo que había en su plato, se bebió la botella de agua y se apoyó en el respaldo de la silla. Por primera vez, su expresión se volvió íntima. 

			–Gracias por compadecerte de mí y traerme la comida. Estaba deliciosa.  

			–De nada. 

			–¿Cómo ha ido tu primer día? 

			–Bien. Ha sido estresante, pero emocionante también. 

			–Te he echado de menos, Daley. 

			Ella se quedó petrificada. Presentía el peligro. O… ¿era ese el motivo por el que había ido a su casa? 

			–Um… Yo también te he echado de menos. Pero, sinceramente, he estado tan ocupada que no he tenido demasiado tiempo para… 

			Él enarcó una ceja. 

			–¿Para los recuerdos? 

			–Sí, algo así. 

			Tristan se puso de pie, se estiró y la tomó de la mano. 

			–Vamos a la sala de estar. 

			Daley se puso de pie y se sujetó los pantalones para que no se le cayeran al suelo. 

			–Debería irme a casa. Ha sido un día muy largo –dijo. 

			–Apiádate de mí. Estoy aburrido y de mal humor. 

			–Ah, ¿y ahora ese es mi problema? 

			–Vamos, mujer, quédate a ver una película conmigo. 

			–No puedo quedarme tanto –dijo ella, mientras lo seguía por el pasillo. 

			Él encendió una lámpara y se tendió en el sofá. 

			–Ven a sentarte, Daley. 

			Ella se quedó en pie, delante de él. 

			–Los dos sabemos que es muy mala idea. Yo estaba intentando ser agradable. 

			–¿De verdad? –le preguntó él, ladeando la cabeza, y ella se sonrojó. 

			–Sí –murmuró. 

			–O a lo mejor es que tenías tantas ganas de verme como yo de verte a ti. Cinco o seis semanas es mucho tiempo. 

			–Acordamos que no íbamos a hacer esto. 

			–¿El qué? 

			–Lo sabes perfectamente. 

			Había mucho en juego. Durante el fin de semana de la boda de Tabby, ella había empezado a hacer el tonto con Tristan cuando le había pedido que entrara a su habitación y echara el hielo en su cubo. 

			Después, Tristan había cumplido su promesa y la había estado evitando durante muchos días. ¿Iba a ser ella la que echara por tierra aquella muestra de sentido común? 

			–Me marcho –dijo. 

			Él le tocó la rodilla con el dedo pulgar e hizo algunos círculos, suavemente. ¿Quién iba a imaginarse que aquel también era uno de sus puntos erógenos?, se preguntó Daley. 

			–No te vayas –le pidió él, con la voz enronquecida–. No tengo nada contagioso. 

			–Necesito acostarme pronto. Mañana es día laborable. 

			–Solo son las siete, Daley. Además… Te he echado de menos. Y no solo por el sexo. He echado de menos hablar contigo y reírme contigo. ¿Qué crees que significa eso? 

			–No significa nada –respondió ella, secamente. 

			La estaba asustando, porque le estaba diciendo las palabras que ella quería oír, y eso era peligroso. 

			–¿No me merezco una recompensa por buen comportamiento? –preguntó él, con una sonrisa. 

			–Puede ser –respondió ella, y suspiró–. ¿Qué te parece lo justo? Te he traído la cena. 

			Él le dio un beso en la frente. 

			–Me estaba imaginando algo más personal. 

			Le acarició los pechos. Sus caricias eran muy suaves a través del algodón de la camiseta, pero fue como si echara gasolina en una hoguera. A ella se le endurecieron los pezones, y notó calor entre las piernas. 

			Se avergonzó, porque se le escapó un ruido gutural. 

			Al oírlo, a Tristan empezaron a brillarle los ojos.

			–¿Te gusta esto? –preguntó. 

			–Ya sabes cuál es la respuesta –dijo ella, apoyando la mejilla en su pecho. 

			–Quiero hacer el amor contigo, Daley. Por favor. 

			El silencio se hizo ensordecedor. Las cosas no habían cambiado. Los motivos por los que ella debía mantenerse alejada de Tristan seguían existiendo. 

			Ella no era una persona negligente, ni destructiva. Tenía claras sus prioridades: familia, profesión, cuidado de sí misma, avances, mejorías. 

			Tener una aventura salvaje e ilógica no entraba en esa lista. 

			Pero… deseaba tanto a Tristan… 

			Puso las manos en sus hombros y sintió su fuerza, su masculinidad. 

			Nunca había conocido a un hombre tan interesante, más entretenido, más capaz de conseguir que ardiera de deseo por él. 

			–Solo esta vez –le dijo, tratando de racionalizar lo que deseaba con todas sus fuerzas–. No vamos a cambiar nuestro estatus. 

			A él se le puso tenso todo el cuerpo. 

			–Claro que no –le dijo, en voz baja–. Lo que tú consideres mejor, Daley. 

			Ella puso los ojos en blanco. 

			–Vamos, adelante. Dime que soy una mujer sin voluntad, una ridícula. 

			Él deslizó las manos entre su pelo y la besó. 

			–Yo nunca diría semejante cosa. Creo que eres perfecta. 

		


		
			Capítulo Ocho

			 

			 

			 

			 

			 

			Tristan tomó a Daley en brazos y la llevó hasta su dormitorio. Se había encontrado mal durante todo aquel día, pero parecía que la lujuria era una medicina muy poderosa. En aquel momento se sentía invencible, había olvidado todos sus dolores. 

			Daley le sonrió. 

			–No sabía que eras tan fuerte. Todas mis partes femeninas están impresionadas. 

			–Fresca –le dijo él, y abrió la puerta con el pie. La llevó a la cama y la depositó en el colchón–. No he hecho más que empezar –le prometió. 

			Le deshizo el nudo del cordel de la cintura de los pantalones y deslizó el suave algodón por sus piernas, hasta que se los quitó y los dejó en el suelo. La camiseta siguió muy pronto aquel camino. La miró con avidez, desde el pelo húmedo hasta los dedos de los pies. 

			–Eres increíblemente bella, Daley. 

			Ella se sonrojó. 

			–Estoy segura de que se lo dices a todas las chicas que se ponen tu ropa. 

			–Puede que tú seas la primera. 

			–Eso me resulta difícil de creer –dijo ella. 

			–Pues, entonces, créete esto: nunca había deseado tanto a una mujer. Tengo fantasías contigo todas las noches. He tenido más orgasmos estas últimas seis semanas que durante los últimos seis años. Eres como una droga para mí. Y no soy capaz de abstenerme de repente, por mucho que lo intente. 

			–Desnúdate. Estamos perdiendo el tiempo. 

			No tuvo que pedírselo dos veces. En cuanto se quitó la ropa, Tristan se tendió sobre ella y la besó lentamente, tratando de ser tierno. Pero Daley no deseaba eso. Le rodeó la cintura con las piernas. 

			–Date prisa –le rogó–. Por favor. 

			Él entró en su cuerpo de una acometida. Sentirse atrapado por ella fue mágico. Bajo su cuerpo, Daley era suave e impetuosa, femenina y exigente. Le pasó los brazos esbeltos alrededor del cuello, con tanta fuerza, que estuvo a punto de estrangularlo, pero a él no le importó. Siguió moviéndose, entrando en su cuerpo, saliendo de nuevo, imponiendo un ritmo que iba a satisfacerlos a los dos. 

			Ella se mordió el labio como si estuviera intentando no hacer ruido, y él le acarició la nariz con la suya. 

			–Puedes gritar si quieres, cariño, nadie te va a oír. 

			Ella consiguió alzar la barbilla y mirarlo con superioridad. 

			–No eres tan increíble, Hamilton. Creo que puedo controlarme. 

			–Eso ya lo veremos. 

			Tristan le tomó el pelo a Daley con embestidas superficiales, le mordisqueó el cuello y, poco a poco, fue perdiendo el control. Gritó su nombre al final, pero Daley solo gimió. Aun así, aquel sonido fue suficiente para ponerle la carne de gallina. 

			–Me gusta ver cómo llegas al orgasmo –le dijo, con la respiración entrecortada–. En ese momento eres incluso más bella de lo normal. 

			Ella estiró los brazos por encima de la cabeza. 

			–Y tú eres mejor que dos copas de vino. Además, puedo conducir después. 

			Él frunció el ceño. 

			–Eh… Gracias, creo. 

			Daley sonrió. 

			–Siento que te hayas puesto malo. Pero, si eres tan bueno cuando estás enfermo, no me extraña que las mujeres pierdan la cabeza contigo todo el tiempo. 

			Tristan se tendió en el colchón y se puso el antebrazo sobre la frente. No estaba funcionando al cien por cien, pero el hecho de que Daley estuviese allí era como una medicina. ¿Quién sabía si aquello iba a volver a suceder? Había sido toda una sorpresa. 

			Después de unos momentos de calma, cuando habían recuperado el aliento, Daley empezó a moverse. 

			–Bueno, creo que tengo que irme ya. Gracias por la cena… –dijo, con una sonrisa de picardía.

			Él no trató de detenerla. 

			–Tienes un gran corazón, Daley Martin. Te agradezco la comida y la compañía. 

			La acompañó al vestíbulo y recogieron su ropa húmeda. Entonces, ella dijo:

			–Y no nos olvidemos de sexo. ¿No vas a darme las gracias por eso? 

			–No. Eso ha sido para los dos. Puede que no seamos la pareja perfecta, o que ni siquiera seamos pareja, pero estoy seguro de que hay mucha química. 

			Ella asintió lentamente. 

			–Tienes razón. Pero, para ser sincera, casi suspendo química en la universidad, así que yo no me haría demasiadas ilusiones. 

			Él se echó a reír. 

			–Gracias por la advertencia. 

			Daley se inclinó y le dio un beso. Tenía los labios cálidos y dulces. Él podría haberla rodeado con un brazo y haberla abrazado, pero se dio cuenta de que ella no estaba cómoda con la situación y la dejó marchar. Ella sonrió y salió a la calle. 

			–Nos vemos en el trabajo cuando estés mejor. Buenas noches, Tristan.

			 

			 

			Una vez en casa, Daley se quitó la ropa de Tristan y se dio una ducha. Después de la tormenta había vuelto el calor, pero no importaba. Tenía mucho frío. Además, necesitaba acostarse y dormir ocho horas. Aquella primera semana en Lieberman y Dunn estaba siendo estresante, y la mañana siguiente llegaría muy rápidamente. Por desgracia, estaba nerviosa y preocupada, y quizá eso no le permitiera un sueño reparador.

			Aquella tarde había traspasado un límite. Por mucho que intentara convencerse de que le había llevado la comida a Tristan por motivos altruistas, era difícil negar la verdad: por lo menos, inconscientemente, debía de haber asumido que terminarían en la cama. 

			Si Tristan no era adecuado para mantener con él una relación seria, ¿por qué había ido a su casa? En el trabajo, él había sido un perfecto caballero. Sus caminos no se habían cruzado. Era ella quien no había respetado su acuerdo. Tal vez a Tristan le pareciera bien, pero ella estaba pagando el precio de su impulsividad. Al verlo pálido y vulnerable aquella tarde, se había conmovido, y eso no podía permitírselo. Él solo era una pareja sexual muy agradable y, además, el cuñado de su hermana. 

			Le dolía la cabeza de pensar en todo aquello. Tristan no quería mantener una relación duradera y se lo había dejado bien claro. 

			Se preparó una infusión y fue al salón con el libro que estaba leyendo. Lo había empezado hacía semanas, pero había tenido que dejarlo por el horario tan apretado que tenía. Al abrirlo, cayó una tarjeta con un mensaje escrito en letras doradas. La invitación de la segunda boda de John y Tabby. Era dentro de diez días en un hotel lujoso del centro. Habría baile y fiesta. Se suponía que tenía que ir con un acompañante.  

			Con todo el ajetreo del cambio de oficina, lo había olvidado por completo. Sintió pánico, porque sabía que no podía ir con Tristan. Si Tristan y ella aparecían juntos, todo el mundo empezaría a sospechar, sus hermanos en primer lugar. 

			Tomó el teléfono y le envió un mensaje a su amigo, que vivía a dos puertas de ella, para pedirle que fuera a verla. Cuando abrió la puerta, él enarcó una ceja. 

			–¿Hay algún bicho que tenga que matar? 

			Ella se echó a reír. 

			–No. Además, eso es sexista. 

			–Pero cierto. 

			Jared Perlman, un hombre de un metro noventa de altura y la piel como la caoba brillante, y cirujano pediátrico en el Hospital de Emory. Era gay, pero eso era un detalle personal que no compartía demasiado. Era un hombre reservado. 

			Daley lo había conocido cuando él se había mudado al apartamento hacía tres años. Algunas veces, ella le hacía la cena si volvía de un turno demasiado largo en el hospital. Era el hermano mayor que nunca había tenido. 

			Se sentó en su mejor butaca, suspiró y se estiró. 

			–¿Cuál es la emergencia? 

			–¿Cómo sabes que es una emergencia? 

			–Son casi las diez. A estas horas tú ya estás acostada. 

			–Necesito un acompañante para una fiesta –dijo ella, sin rodeos. 

			–¿En serio? –preguntó él, con interés–. ¿Por qué? 

			–Es una historia muy larga. 

			–Me has invitado a que viniera. Creo que me merezco enterarme. Sobre todo, si voy a ser tu hombre heterosexual en una fiesta. 

			–He conocido a un chico –dijo ella, tratando de que la emoción no le tomara la voz–. Pero no es adecuado para ir con él a la fiesta de la boda de mi hermana. 

			Jared se quedó mirándola fijamente. 

			–¿Es que es prostituto? ¿Stripper? ¿Traficante de drogas? 

			–¿Dónde voy a conocer yo a un traficante? 

			Jared sonrió. 

			–¿Pero las dos primeras opciones te han parecido factibles? 

			–Va en serio –dijo Daley, quejumbrosamente–. Tristan es el flamante cuñado de Tabby. John y ella ya me han advertido que no es recomendable como novio. Supongo que él me propondrá que vayamos juntos a la fiesta, y yo no voy a ser capaz de negarme. Por eso te necesito. ¿Te importaría? Sé que es mucho pedir, pero…

			–Vamos a ver, entonces, te estás acostando con este chico, pero no te pueden ver en público con él. 

			–Algo parecido –dijo ella, frotándose la frente–. He decidido que no voy a volver a verlo. Es una relación que no tiene futuro. 

			–¿Y por qué no te limitas a decirle que no? 

			–Es muy persuasivo, y yo estoy muy susceptible. 

			–Está bien. Lo haré. 

			–Tienes esmoquin, ¿no? Para los actos benéficos para el hospital…

			–Sí, señora. 

			Ella le entregó la invitación. 

			–Quédatela. Ahí están todos los detalles. Te vas a quedar impresionado. Él se parece mucho a ti. 

			Jared sonrió de nuevo. 

			–¿En qué sentido? 

			–Encantador. Superguapo. Brillante. Es el consejero delegado de Lieberman y Dunn. 

			Jared frunció el ceño. 

			–¿La agencia que ha comprado la tuya? 

			–Sí. 

			–Vaya, todo esto es muy enrevesado, Daley. Ese tío debe de ser un aprovechado. Yo te protegeré. 

			–No, no es eso –protestó ella–. Es una persona decente y maravillosa. Pero no quiere tener relaciones largas y yo no quiero enamorarme de él. 

			Jared la observó atentamente. 

			–¿Pero ya es demasiado tarde? 

			–No, claro que no –respondió ella, mintiendo–. Nos hemos divertido, pero él nunca ha intentado engañarme. En realidad, he sido yo la que ha precipitado las cosas, aunque Tabby y John me habían advertido que no lo hiciera. 

			–Cualquier hombre puede cambiar si conoce al amor de su vida. 

			–¿Quién lo dice? 

			Jared se encogió de hombros. 

			–No lo sé. Me ha parecido que sería algo que te gustaría oír. 

			–No importa –dijo ella en un tono ligero–. Es divertido en la cama, pero en este momento de mi vida, yo solo quiero concentrarme en mi carrera. El señor Dunn cree en mí. Quiero demostrarle que ha tomado una buena decisión. 

			–Pero un trabajo no te va a dar calor por las noches. 

			–Y eso lo dice el adicto al trabajo por excelencia. 

			Jared sonrió y se puso de pie. 

			–Mi trabajo me proporciona algo que nunca he encontrado en las relaciones sentimentales. Me importa mucho. Literalmente, salvo la vida de algún niño de vez en cuando. Si es lo único que consigo en la vida, será suficiente. 

			Daley lo acompañó a la puerta. 

			–Eso no puedo discutírtelo. Lo único que hago yo es encontrar formas nuevas para vender más galletas o seguros o clases de baile. 

			Él se giró hacia ella en el vestíbulo y sonrió. 

			–Voy a estudiar a ese tipo cuando estemos en la fiesta. Se me da muy bien evaluar a desconocidos. 

			–Yo espero no verlo todos estos días en la oficina. Así no podrá pedirme que sea su pareja para la fiesta. 

			–Pero ¿es grande la oficina? 

			–Oh, cállate. Me estás poniendo nerviosa. Tristan y yo trabajamos en zonas diferentes. Mi plan va a funcionar, estoy segura. 

			Jared se despidió agitando la mano y se dirigió hacia su apartamento. 

			–Buena suerte. 

			Cuando ella entró en casa y cerró la puerta, su teléfono sonó para avisarla de que tenía un mensaje: Gracias otra vez por la comida.

			Aquellas palabras le resultaron amenazantes. ¿Cómo iba a responder? ¿Acaso él pensaba que ella se había enamorado? ¿Pensaba que iban a retomar las cosas donde las habían dejado? 

			Al principio no respondió. Dejaría que Tristan pensara que estaba ocupada. Apagó las luces, se lavó los dientes y se acostó. Era demasiado tarde para leer. Además, cada vez que miraba el teléfono se sentía más y más culpable por no contestar. 

			Era una tontería. Tenía que hacer algo. 

			Antes de cambiar de opinión, le envió a Tristan el emoticono de la mano con el pulgar estirado. Después, silenció el móvil y cerró los ojos. 

		


		
			Capítulo Nueve

			 

			 

			 

			 

			 

			El jueves por la mañana Tristan volvió a la oficina. Se sentía casi recuperado. Su primer impulso fue ir a la zona de la nueva oficina de Daley, pero sabía que no podía. En primer lugar, no debía profundizar en su relación con ella. En segundo, lugar, tenía muchísimo trabajo. Algunas veces, ser el jefe no tenía nada de divertido. 

			Aunque encontró varias excusas para pasearse por el pasillo, no la vio. Era posible que ella lo estuviera evitando. Sería lo más inteligente. 

			A la hora de comer tenía una reunión con un cliente, pero fue en el mismo restaurante al que había ido con Daley, así que no pudo dejar de pensar en ella ni concentrarse en su tarea. Al acabar la reunión, estaba seguro de que había perdido un cliente, y se avergonzó. 

			Cuando volvió a su despacho, pensó en quedar con otra mujer aquella noche, pero no fue capaz de enviar ningún mensaje a la chica que eligió de su lista de contactos. Aunque no creía que eso fuera engañar a Daley, tampoco quería crearle ningún mal recuerdo ni darle una mala sensación…

			Al poco rato, recibió un mensaje de texto de Harold pidiéndole que fuera a su despacho a tomar algo. Tristan frunció el ceño. Era extraño, porque, aunque Harold y él tomaban una copa de vez en cuando al terminar el horario de oficina, nunca se lo había pedido durante la tarde. Debía de suceder algo. 

			Cuando llegó al despacho de su padrino, se encontró la puerta abierta. 

			–Vamos, pasa y cierra la puerta –le dijo Harold. 

			Aquello era raro. Tristan se sentó en su sitio de costumbre, junto a la esquina del escritorio. Harold se sirvió un dedo de whisky en un vaso. 

			–¿Y tú, hijo? 

			Tristan declinó la invitación con una sonrisa. 

			–Un poco pronto para mí, tío Harold –dijo–. ¿Qué ocurre? 

			Harold hizo girar el líquido color ámbar en el vaso. Tenía una expresión pensativa.

			–Sé que tú y yo hemos hablado de un plan de sucesión en la agencia… 

			–Sí…

			–Bueno, pues creo que vamos a tener que adelantar la fecha. 

			Tristan se irguió en la butaca, alarmado. 

			–¿A qué te refieres? 

			Harold se encogió de hombros. 

			–Parece que tengo un tumor en el pulmón. El médico ha dicho que el pronóstico es bueno, pero tengo que operarme y pasar por quimioterapia. Yo quería seguir trabajando hasta finales del año que viene, pero parece que ha llegado el momento de retirarme. 

			Tristan se inclinó hacia delante. 

			–Yo llevaré las riendas mientras estés fuera, sin problema. Pero no te retires prematuramente, Harold. No es necesario. 

			–Hijo, he aceptado el diagnóstico. O supero esto, o no. Pero quiero dejar Lieberman y Dunn en buenas manos. De todos modos, todo lo que yo tengo será tuyo y de John algún día. Vamos a valorar el negocio y te venderé la agencia por un precio nominal, y a John le daré el equivalente en dinero. El Departamento Financiero nos dirá cuál es la mejor forma. 

			–Pero, Harold, yo…

			Harold alzó una mano y lo interrumpió. 

			–Lo siento, hijo. Ya me he decidido. Vas a estar bien sin mí. Pero vamos a guardar el secreto durante unas semanas. 

			–¿Y John? 

			–Puedes hablar con él. Sabe guardar secretos. 

			Tristan se tragó todas sus dudas. 

			–Voy a darte mi apoyo a cada paso del camino. Espero que lo sepas. 

			Harold asintió. 

			–Lo sé, y te lo agradezco –dijo Harold, y dio otro sorbito a su vaso–. Lo único constante en esta vida es el cambio. He llegado a una curva del camino y espero no encontrar el final, pero necesito concentrarme en mi salud. Tú llevas años dirigiendo la agencia admirablemente bien. La diferencia es que ahora será tuya. Te mereces esta oportunidad de llevar a L&D a la modernidad. 

			–¿Y si te recuperas? 

			Por primera vez en aquella conversación, Harold sonrió con ganas. 

			–Si me recupero, voy a aprender a jugar al golf, voy a ir al Caribe y quizá busque una novia. Estaré bien, Tristan. Y tú, también. 

			 

			 

			Cuando Tristan llamó a John para sugerirle que cenaran juntos, su hermano le invitó a pasar la tarde en el bote. Tristan aprovechó la oportunidad. Salió de la oficina a las cuatro y media, se cambió de ropa en casa y fue directamente a ver a John. 

			–¿Dónde está tu mujer? –le preguntó. 

			John metió una nevera portátil en el maletero del coche. 

			–Iba a cenar y al cine con sus amigas. Vamos, sube. 

			John tenía el barco en una marina del lago Lanier. Llegaron a las siete y media, una hora perfecta del día. Con los sencillos pasos de desamarrar el barco en el pantalán, Tristan ya se sintió más relajado. 

			A toda velocidad, John dirigió el bote hasta una cala que frecuentaban a menudo. Había llevado cebo y las cañas de pescar, pero aquella actividad tenía más que ver con la costumbre y la tradición que con llevar comida a casa. Cuando echaron los anzuelos al agua, se sentaron a disfrutar de las vistas. El chapoteo suave del agua contra el casco del bote tenía algo de hipnótico aunque, a aquellas horas, el calor era muy intenso. John bostezó. 

			–Esto es vida. Si puedo, quiero jubilarme a los cuarenta o cuarenta y cinco años. 

			–¿En serio? Yo pensaba que tú eras el más motivado de los dos. 

			–Me he pasado cinco años aprendiendo cómo ganar dinero para los demás y para mí mismo. Me encanta ese desafío, pero Tabby me ha cambiado. No quiero vivir en la oficina cincuenta o sesenta horas a la semana. 

			–¿Estáis pensando en tener hijos? 

			–Sí, los dos queremos –dijo John, sonriendo–. Y puede que lo hagamos pronto. Lo único que nos lo impide por ahora es mi carga de trabajo. Ella no quiere criar sola a los niños, lógicamente. Y, yo, si tengo un hijo, no quiero ser un padre ausente. 

			Tristan se maravilló de cómo la vida podía dar giros inesperados, hacer regalos imprevistos. 

			–Bueno… Yo tengo noticias que pueden afectar a tus futuros planes –dijo. 

			Después, le contó a John el problema médico de Harold y el resto de la conversación que habían tenido aquel día. 

			Su hermano frunció el ceño. 

			–Cuánto lamento oír esto. ¿Crees que está ocultando lo mal que están las cosas realmente? 

			–No lo sé. Yo creía que él seguiría con nosotros una década más. Esto ha sido un golpe muy duro para mí, sinceramente. 

			–Tiene ochenta y cinco años. ¿Te lo imaginabas trabajando diez años más? 

			–Tal vez no quisiera pensarlo –dijo Tristan con un nudo en la garganta–. Él quiere venderme la agencia por un precio nominal y darte a ti el equivalente en metálico. Ahora mismo. 

			John se quedó asombrado. 

			–Vaya. No sé qué decir. Siempre ha sido generoso con nosotros. Pero no parece que a ti te guste mucho la situación. ¿Cuál es el problema, aparte de preocuparnos por su salud? 

			Tristan se levantó y se puso a mirar otros barcos que había por la zona. 

			–Creí que tendría más tiempo para pensar las cosas. 

			–¿Qué cosas? 

			–Si quiero comprar Lieberman y Dunn, para empezar. Siendo consejero delegado puedo irme cuando quiera, pero si soy el dueño… 

			John tomó una cerveza de la nevera y se la tendió a su hermano. 

			–Nadie puede obligarte a hacer nada, Tristan. Si no te gusta, no tienes por qué seguir haciéndolo. 

			–Ese no es el problema. Se me da bien lo que hago, y sí me gusta. Puede que no esté salvando el mundo, pero es lo que elegí. 

			–Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Se trata de Daley? –preguntó su hermano, con los ojos entornados. 

			–Puede ser. 

			–Entonces, supongo que en vuestra relación hay algo más, no solo lo que nos habéis dejado ver a Tabby y a mí.

			–Podrías decirlo así. Pero no es una relación. Los dos hemos convenido que no estamos interesados en nada duradero. 

			–¿Sientes algo por ella? –le preguntó John.

			–No. Sí. No lo sé –dijo Tristan, y se pasó la mano por el pelo–. Ella no confía mucho en los hombres, así que no sé con cuántos tipos ha salido, aunque sea seis años mayor que tu mujer. 

			–Tabby dice que Daley tiene la costumbre de elegir a idiotas. 

			–Ay –dijo Tristan, con el orgullo herido. 

			–No estaba hablando de ti –dijo John, con el ceño fruncido–. Por lo menos, creo que no. Yo no le he hablado de la aventura que tuvisteis durante la boda, pero puede que Daley sí se lo dijera. 

			–Sí, me imagino que se lo contó. Están muy unidas. 

			–Más que unidas. A veces creo que tienen la misma conexión que dos gemelas. Es inquietante. 

			Se estaba poniendo el sol y muy pronto tendrían que volver al puerto deportivo. Los peces no picaban. 

			Tristan sabía que aquella era su oportunidad. Carraspeó y dijo: 

			–Si empiezo algo con ella y sale mal, el trabajo no sería el único problema. Tabby y tú estaríais en medio. Y, sinceramente, no sé cómo sería yo de novio. 

			–¿Por qué dices eso? Yo sé que eres un tipo decente. 

			–Estoy acostumbrado a hacer las cosas a mi manera. Soy terco y, seguramente, egoísta. No sé ser romántico, como les gusta a las mujeres. 

			–No es verdad, Tristan. Yo no sé lo que verá Daley en ti, no sé si solo está interesada en el sexo, pero creo que deberías intentarlo. En cuanto Harold te dé permiso, dile la verdad a Daley. Seguro que podéis establecer unas reglas para la oficina. 

			Tristan asintió lentamente. 

			–Supongo que sí. Pero… un momento. Yo creía que tú no querías que me acercara a ella. Tenías miedo de que tu mujer se disgustara. 

			John se encogió de hombros. 

			–He cambiado de opinión. Si una mujer es capaz de causarte tantas dudas, es que merece la pena. Tabby y yo hemos hablado de esto. Ella me dijo que me metiera en mis asuntos porque su hermana es una mujer sensata que puede tomar sus propias decisiones. 

			–Entiendo. 

			–No te enfades, hermano. Mi preciosa mujer y yo solo queremos lo mejor para vosotros. Yo quiero que seas feliz, tanto como yo. 

			Tristan frunció el ceño. 

			–¿Por qué los recién casados siempre queréis arrastrar a todo el mundo a vuestra felicidad marital? 

			–No te niegues hasta que no hayas probado –respondió John, con una sonrisa de suficiencia. 

			Tristan cabeceó y miró la superficie azul del lago. Los rayos del sol eran cada vez más débiles. 

			–Ya casi ha oscurecido. Deberíamos volver. ¿No te estará esperando Tabby? 

			John se levantó y empezó a subir el ancla. 

			–Sí –dijo, mientras arrancaba el motor–. Y no quiero llegar tarde. 

			 

			 

			Al día siguiente, Tristan esperó a que todo el mundo se fuera de la oficina. Era viernes por la tarde. Él sabía que a ella le gustaba quedarse hasta un poco más tarde de las cinco para ordenar su escritorio y tomar notas para el día siguiente. 

			Fue a su área de la oficina a las cinco y cuarto y la encontró haciendo exactamente eso. Llamó a la puerta de su despacho, que estaba entreabierta, y ella alzó la cabeza. Al verlo, sonrió con amabilidad y cautela. 

			–Hola, Tristan. ¿Qué tal estás? 

			–Casi recuperado. ¿Puedo pasar? 

			–Claro, pasa. 

			–¿Qué tal la semana? ¿Os estáis instalando bien tu equipo y tú? 

			–Sí –dijo ella–. Todo el mundo aquí ha sido muy amable. 

			–Bien. 

			Hubo un silencio desagradable entre los dos. Daley se puso las manos en el regazo y miró hacia la puerta.

			–¿Ocurre algo o es una visita de cortesía? 

			Él se dio cuenta de que se había puesto nerviosa, y fue directamente al grano. 

			–Tengo noticias –dijo–. Harold me ha dado permiso para que te lo cuente, pero es algo confidencial por el momento. Me ha pedido que no hablemos de ello con nadie de la oficina.

			–Pero… ¿de qué se trata? Dímelo antes de que me muera de curiosidad. 

			–Harold tiene cáncer. No sé hasta qué punto es grave. Fue muy reservado con los detalles cuando me lo contó. 

			Daley se inclinó hacia delante con el semblante lleno de preocupación. 

			–Lo siento muchísimo. Sé que él es muy importante para John y para ti. Puedes confiar en mí, Tristan, no voy a decir ni una palabra. Entiendo que quiera mantener el secreto sobre su salud. 

			–Es algo más. Dice que va a dejar la agencia. Intenté convencerlo de que yo puedo dirigirla mientras él está en tratamiento durante unos meses, pero dijo que ya es hora de que yo tome las riendas completamente. 

			–¿Y qué opinas tú? 

			–No estoy preparado. Siempre pensé en comprar Lieberman y Dunn en algún momento. He sido el consejero delegado, pero esto será distinto. Me quedaré atado para siempre. Él quiere vendérmela por una miseria y darle a John el valor equivalente en metálico. Lo que está haciendo, básicamente, es repartir la herencia, aunque me ha dicho que era un tumor con buen pronóstico. Y yo no estoy listo para nada de esto. No quiero perder a Harold. Además… esto también te afecta a ti, y por eso él me ha permitido que te pusiera al corriente de los detalles. 

			–¿Por qué me afecta a mí? –preguntó ella, con calma–. ¿Vas a cancelar el contrato conmigo en cuanto él falte? 

			–Claro que no. 

			–Entonces, ¿cuál es el problema? 

			–En este momento, tú y yo no tenemos apenas conexión directa en el trabajo. ¿No te resultará una situación incómoda que yo sea el dueño de la agencia? 

			–No, no tiene por qué serlo. Tú tienes las mismas opciones que Harold reflejó en el contrato. Durante el primer año, puedes echarme si crees que la colaboración no funciona. 

			–¿Y si nos estamos acostando? 

			Ella se ruborizó. 

			–No digas tonterías. 

			Él se irritó. 

			–¿Por qué va a ser una tontería? Cada vez que nos acercamos a menos de tres menos, acabamos en la cama. 

			–Eso se irá pasando. 

			–¿Estás segura? 

			–No sé qué quieres que te diga. Yo soy una profesional, y pienso que tú, también. Pondremos unos límites, si es necesario. 

			Él sonrió. 

			–Sí, será necesario. 

			Ella alzó la barbilla. 

			–Puede ser –dijo, y miró la hora–. Tengo que irme a casa. Aunque podría estar aquí tres horas más encontrando cosas que hacer, quiero poner límites saludables entre mi vida personal y laboral. 

			Él volvió a sonreír. 

			–Sé un poco de eso –dijo, y carraspeó–. Una cosa más…

			–¿Qué? 

			–La fiesta de John y Tabby es el próximo fin de semana. 

			–No se me ha olvidado. Va a ser muy divertido. 

			–Me preguntaba si podríamos ir juntos. 

			–Um… –dijo ella–. Te lo agradezco mucho, pero no puedo. 

			Él volvió a irritarse. ¿Acaso estaba intentando atormentarlo? 

			–¿Por qué? 

			Daley se puso de pie, tomó su bolso y se dirigió al pasillo. 

			–Es que ya tengo un acompañante. 

		


		
			Capítulo Diez

			 

			 

			 

			 

			 

			Daley salió corriendo al coche. Había dejado a Tristan en el edificio, enfadado y asombrado. Literalmente, con la boca abierta. Aquel era, precisamente, el momento que había querido evitar. Su invitación no era descabellada; ella sabía que podía ocurrir. Lo que no esperaba era sentirse tan culpable y tan decepcionada por haber tenido que rechazarla. 

			Los siete días siguientes transcurrieron lentamente. Su fin de semana fue anodino. Ir al mercado, preparar la comida para la semana siguiente, tomar el sol en la piscina de su comunidad, leer un buen libro. 

			El lunes, vuelta al trabajo. Casi esperaba que Tristan volviera a aparecer en su área… para intentar que cambiara de opinión. Pero no lo vio por ninguna parte. 

			El sábado siguiente se esforzó en arreglarse para la fiesta. Era una celebración elegante; Tabby y John habían alquilado dos salas contiguas en uno de los mejores hoteles de Atlanta y habían invitado a trescientos cincuenta amigos. Habría una cena y baile. Habían pedido a los invitados que vistieran de blanco y negro. Como ella, siendo rubia, no estaría muy favorecida de blanco, y estaba harta del color negro, había optado por un vestido de satén color crema, que iría muy bien con su tez. Tenía el cuello halter con bordados de abalorios brillantes, la cintura ajustada y la falda llegaba hasta el suelo. Se hizo un moño alto y se maquilló suavemente. 

			Cuando Jared fue a buscarla a las seis y media en punto, sonrió. 

			–Vaya, Daley. Estás preciosa. 

			–Gracias. Tú también estás muy guapo. 

			Él hizo una reverencia. 

			–Cualquier cosa por una mujer que huye del amor. 

			–No es amor. Solo sexo. 

			–Bueno, lo que mejor te deje dormir por las noches. 

			Veinte minutos más tarde, Jared aparcó el coche en el garaje del hotel y le ofreció el brazo para ir hasta el ascensor. Subieron al quinto piso, donde estaban las salas de la celebración. Y cuando entraron tomados del brazo, Tristan fue la primera persona a la que vio Daley. Estaba con John y Tabby, observando una enorme fuente llena de champán. Ella se obligó a seguir moviendo los pies. Notó la presencia reconfortante de Jared a su lado. 

			Tabby los vio y sonrió. 

			–Por fin –dijo, mientras se acercaba rápidamente a saludarlos–. Estaba empezando a preocuparme. 

			–Lo siento, hermanita –respondió Daley–. Nos hemos encontrado con un atasco. Te acuerdas de Jared, ¿verdad? 

			Tabby le tomó ambas manos. 

			–Por supuesto. Gracias por venir. Hace tiempo que no nos vemos, pero John y yo nunca pudimos olvidar la tarta de chocolate que llevaste a la cena de casa de Daley. 

			Jared sonrió con calidez. 

			–No fue mérito mío. La hizo mi madre. Me mima mucho. 

			John y Tristan se acercaron al pequeño círculo. 

			–Tristan, te presento a Jared Perlman, el vecino de Daley. Es cirujano pediátrico y trabaja en Emory. Jared, te presento a mi hermano, Tristan. Es el consejero delegado de la agencia de publicidad Lieberman y Dunn. 

			Los dos hombres se estrecharon la mano. No parecía que a Tristan le hubiera intimidado mucho la presencia de Jared junto a Daley. 

			–Me alegro de conocerte, Jared –dijo. Después, le dio un beso en la mejilla a Daley, y a ella se le hizo un nudo en el estómago–. Estás guapísima, Daley. 

			–Gracias –respondió ella, con la garganta seca. 

			Jared le posó una mano en la espalda. Tal vez pensara que iba a salir corriendo. 

			Ella intentó recuperar la calma. 

			–¿Qué podemos hacer para ayudar, Tabby? Está todo precioso…

			–Creo que todo está preparado. El hotel ha sido maravilloso. John y yo vamos a quedarnos en la entrada del comedor para recibir a la gente, pero vosotros tres podéis ir a tomar algo y relajaros. Me alegro muchísimo de que ya estéis aquí. 

			Cuando los novios se alejaron, Daley se quedó con los dos machos alfa. Dos hombres increíblemente atractivos, inteligentes y cultos. 

			De repente, sintió pánico. Se ruborizó y comenzó a sudar. 

			–Si me disculpáis… Necesito ir al baño. 

			 

			 

			Tristan observó a Daley mientras ella atravesaba el salón. Con aquel vestido era la tentación personificada. Él deseaba con todas sus fuerzas tomarla entre sus brazos y besarla hasta que reconociera que aquel tipo con el que había ido a la fiesta aquella noche no era más que un intento descarado de mantenerlo lejos. No iba a funcionar. 

			Miró a Jared. 

			–¿Desde hace cuánto conoces a Daley? –le preguntó, diciéndose a sí mismo que no era un hombre de las cavernas. Sentía un impulso absurdo, pero irresistible, de luchar por aquella mujer. 

			Jared sonrió con calma, amigablemente. 

			–Nos conocimos hace tres años. Ella me trajo galletas el día en que me mudé a su edificio, en la misma planta. 

			–Ah –dijo Tristan. 

			Su intelecto le decía que Daley no iba a saltar de un amante a otro con tanta facilidad, pero aquel hombre alto, con el físico de un atleta y una personalidad tan encantadora, era innegablemente perfecto. 

			–Es una mujer maravillosa, genuina, buena. Tiene mucho talento –dijo Jared. 

			–Sí, yo conozco todas sus cualidades –respondió él, intentando no rechinar los dientes. 

			Jared asintió. 

			–Me alegro de conocerte, Tristan. Voy a buscar un par de copas de champán antes de que llegue todo el mundo. 

			De repente, Tristan se vio solo, fuera de lugar, malhumorado. La mujer a la que él deseaba había ido a aquella fiesta con otro hombre y, seguramente, volvería a su casa con él. ¿Estaba Daley interesada en Jared Perlman, o estaba luchando contra la corriente que los unía a ellos dos? Entendía su necesidad de huir. Él también había sabido, desde el principio, que era una mujer que podía cambiar su vida, así que se había mantenido a distancia. Su vida era estupenda, y no necesitaba ningún cambio. 

			Tal vez debiera tomarse aquella fiesta como una señal del universo. Daley tenía a un gran tipo en su vida. Seguramente, Jared era más adecuado que él para formar un hogar. 

			Quizá debiera apartarse de ella totalmente. 

			 

			 

			Daley terminó su último pedazo de tarta de bodas y sonrió. Verdaderamente, John y Tabby sabían dar fiestas. La cena había sido un éxito y se oían risas y conversaciones por todo el comedor. 

			Unos minutos más tarde, Jared y ella caminaban con el resto de los invitados hacia la segunda sala, donde iba a celebrarse el baile. 

			Jared se la llevó a un rincón tranquilo, cerca de un enorme cuenco de ponche. 

			–¿Qué tal está usted, señorita Martin? Su Tristan ha estado toda la cena fulminándome con la mirada. 

			–No es verdad –dijo ella–. No seas exagerado. 

			Jared le pasó un brazo por los hombros. 

			–Claro que sí. ¿Quieres bailar? He aprendido con TikTok, pero mi sobrina dice que no soy tan malo. 

			Daley sonrió. 

			–Claro. Me parece divertido. 

			La pista de baile ya estaba muy concurrida. Jared empezó a bailar con facilidad al ritmo de la música. Daley hizo lo que pudo, pero estaba triste. Quería irse a casa, ponerse el pijama y fingir que no conocía de nada al impresionante e irritante Tristan Hamilton. 

			Cuando terminó el baile, Jared la tomó de la mano y la sacó de la pista. 

			–¿Puedo hacerte una sugerencia, Daley? 

			–Pues claro que sí. 

			–¿Por qué no me marcho para que puedas arreglar las cosas con tu novio? 

			–No es mi novio. ¿Y por qué quieres marcharte? 

			–Porque creo que has cometido un error. Tristan y tú deberíais estar juntos aquí. Merece la pena que estés con un hombre que te afecta tanto. Me cae bien, Daley. ¿Por qué no le das una oportunidad? 

			–En realidad… no sé si quiere pasar la velada conmigo. 

			Jared le dio un beso en la mejilla y le estrechó las manos. 

			–No es posible que estés tan ciega. Ha estado mirándote toda la noche. Y no parece que esté muy contento. 

			Daley tomó aire. 

			–Me sentiría como si te estuviera dejando plantado. 

			–Yo he tomado una cena riquísima. He bailado con una mujer muy guapa. Estoy encantado de irme a casa. Esta mañana me he levantado a las cinco para ir a trabajar, y no me importaría acostarme ya. 

			Ella lo miró a la cara. 

			–Eres un hombre muy bueno, Jared Perlman. 

			Él sonrió. 

			–Ya me recompensarás con una comida casera un día de estos. 

			–Hecho. Te acompaño a la puerta. 

			–No te preocupes, Daley. Una vez, yo desperdicié la oportunidad de tener una buena relación por culpa del miedo y la incertidumbre. No quiero que a ti te pase eso. 

			–Sé que tienes razón. Pero me da terror. 

			–Debes intentarlo –le dijo él, y después de darle otro beso en la mejilla, se marchó. 

			Cuando Jared salió de la sala de baile, Daley tomó una copa de champán de la bandeja de un camarero y observó a la gente. Ella también quería irse a casa, pero tendría que despedirse de Tabby, y su hermana pensaría que ocurría algo malo. 

			Era mejor quedarse y sonreír. Dentro de una hora su marcha no llamaría la atención. 

			Alguien habló a su espalda. 

			–No pensaba que fueras de las que no salen a bailar. 

			Ella se giró. 

			–Tristan… ¡Qué susto me has dado! 

			Él se encogió de hombros. 

			–Estabas ensimismada. ¿Ocurre algo? 

			–No. Me gusta mirar a la gente. 

			–¿Dónde está tu acompañante? 

			–Está de guardia. Ha tenido que irse al hospital –mintió ella. 

			–Ah. ¿Te gustaría bailar, entonces? 

			–Sí. 

			Él la tomó de la mano y la llevó a la pista. La banda había empezado a tocar canciones más románticas y lentas. Perfectas para una cita nocturna. Mientras estaba entre sus brazos, perdió la noción del tiempo y de la música. ¿Habían bailado una, dos o cuatro canciones? ¿O media docena? Estaba mareada, se sentía débil pero, al mismo tiempo, estaba eufórica. ¿Sentía Tristan los latidos de su corazón? ¿Sabía que la estaba seduciendo sin ni siquiera proponérselo? 

			Cuando la banda hizo un descanso, Daley tuvo que volver a la tierra. 

			–Tengo sed –dijo–. Vamos a tomar algo. 

			–Claro –dijo él, y le rodeó la cintura con el brazo para atravesar la sala. 

			–¿Cuánto tiempo piensas quedarte? –preguntó ella. 

			–Pues… creo que eso depende de ti –respondió él con una sonrisa–. Como tu amigo ya no está por aquí, me parece que podríamos ir a mi casa. 

			–¿A ver una película? 

			–No, Daley. A que yo pueda disfrutar de este maravilloso vestido antes de quitártelo y llevarte a la cama. ¿Te interesaría? 

			A ella se le cortó la respiración. 

			–Sí –dijo, mirándolo a los ojos–. Mucho. 

			–¿Voy a interferir en algo? 

			–¿Eh? ¿Disculpa? 

			–Me refiero a Jared Perlman. 

			A ella le ardió la cara. La vergüenza no era un sentimiento nada agradable. 

			–Es solo un amigo. Y lo invité porque tenía miedo de ti. De estar contigo. 

			Tristan frunció el ceño. 

			–Estoy intentando enfadarme contigo, pero no puedo. Estamos a punto de encontrar de nuevo la armonía. 

			–Hay otra cosa. 

			Él abrió mucho los ojos, alarmado. 

			–¿Tú crees que quiero enterarme? 

			–Jared no se ha ido porque estuviera de guardia. Se ha ido porque sabe que tú me interesas, y ha visto que no has traído ninguna acompañante. 

			–¿Que te intereso? ¿Eso es todo? 

			–Bueno, siento afecto por ti –respondió ella, y le tomó la cara con ambas manos–. Siento haber mentido. No volveré a hacerlo. 

			Él la besó de un modo casi platónico. Estaban rodeados de gente. 

			–Te perdono –le dijo, y la miró como si estuviera memorizando sus rasgos uno a uno–. Vamos a casa. 

		


		
			Capítulo Once

			 

			 

			 

			 

			 

			Tristan y Daley fueron a despedirse de John y Tabby, que estaban bailando en la pista. Cuando Tabby los vio, sonrió. Entonces, se dio cuenta que Daley había ido con otro hombre. Incluso John se quedó desconcertado. 

			–¿Dónde está Jared? –preguntó la novia. 

			Tristan se dio cuenta de que Daley estaba consternada. No quería mentirle a su hermana, pero la verdad era confidencial por el momento. 

			–Estaba de guardia –dijo él–. Y ha tenido que irse al hospital. 

			Tabby puso cara de pena. 

			–Qué lástima. Me cae realmente bien. 

			Tristan se puso rígido. ¿De qué lado estaba Tabby? 

			John debió de notar la incomodidad de su hermano. 

			–Bueno, ¿os vais ya? Tabby y yo nos vamos a resistir hasta el final.

			–Pero porque queremos –dijo Tabby, exasperada. 

			–Sí, yo me lo estoy pasando muy bien –respondió John, rápidamente–. Pero nadie puede echarme la culpa de que quiera llevarme a mi novia a casa. 

			Daley y Tristan se echaron a reír al ver que Tabby se ruborizaba. 

			Tristan le dio un empujoncito a su hermano por el hombro. 

			–¿Cuánto tiempo más vas a seguir sacándote el as de los recién casados de la manga? 

			–Todo el tiempo que pueda –dijo John, y le dio un beso en la mejilla a Tabby–. Todo el tiempo que pueda. 

			 

			 

			Cuando llegaron a casa de Tristan, él la tomó en brazos y observó, en el espejo del vestíbulo, la preciosa falda de su vestido blanco derramándose desde su antebrazo. Daley lo miraba fijamente con una sonrisa en los labios. Era como meter los rayos del sol en su casa. 

			Una vez en el dormitorio, la dejó en el suelo. No fue muy complicado quitarle el vestido. Tenía un pequeño broche en la nuca, fácil de conquistar. Al ver que la parte superior del traje le caía hasta la cintura y que ella no llevaba sujetador, a Tristan se le cortó el aliento. Observó con avidez su piel de marfil y las puntas rosadas de sus pechos, y fue como si le dieran un golpe en la cabeza. 

			Se sintió mareado, desorientado. 

			Daley le tomó las manos y las puso sobre su cuerpo. Él le acarició las curvas exuberantes y pasó las palmas por sus pezones, que se endurecieron bajo sus dedos. 

			–Cada vez que te veo es como si fuera la primera vez –le dijo, e inclinó la cabeza para besarle el escote–. Me alegro de que hayas venido a casa conmigo. 

			Ella le acarició el pelo. 

			–Yo, también. 

			La habitación estaba en silencio, y él oía su propia respiración. Terminó de quitarle el vestido y encontró que ella solo llevaba unas bragas negras de encaje. Daley lo miró con cautela. 

			–¿Qué te ocurre? 

			–Nada, pero estoy en desventaja. ¿Puedo tomar las riendas yo ahora? 

			Él extendió los brazos. 

			–Por favor.

			Daley, con una expresión deliciosa, fue deshaciéndole el nudo de la pajarita y desabotonándole la camisa, y él contuvo la respiración hasta que, por fin, ella llegó a su pantalón. Entonces, perdió la paciencia, la apartó suavemente y terminó de desvestirse a toda prisa. Daley se echó a reír. Se quitó la ropa interior y ambos quedaron desnudos, uno frente al otro.  

			Se tendieron juntos en la cama, él, sobre ella, con la cabeza escondida en su cuello, inhalando su perfume ligero y seductor. Entre los dos, su erección latía dolorosamente. 

			Tristan suspiró. Era hora de ser sincero. 

			–Daley –dijo. 

			–¿Ummm? 

			–Cuando me dijiste que ya tenías acompañante para la fiesta de esta noche, casi me muero. Por primera vez me di cuenta de que siento algo por ti. Algo distinto a lo que haya sentido por ninguna otra mujer. Siento no habértelo dicho. 

			Ella lo apartó para poder mirarlo a los ojos. 

			–¿Tristan? 

			–¿Sí, querida? 

			–¿Y si yo quisiera algo más que sexo? 

			A él se le encogió el estómago. Tuvo un sentimiento de alarma reflejo que pasó de inmediato. 

			–¿Por ejemplo? 

			–Por ejemplo, compañía. Salir juntos. La oportunidad de averiguar si podemos llegar a algo más que a estar muy bien en la cama. Tú me gustas mucho. No estoy diciendo que seas mi media naranja, pero nunca había querido explorar esta posibilidad con ningún otro hombre. Sé que te estoy poniendo en un aprieto, lo entiendo, pero…

			Él le tapó la boca con la mano. 

			–Estás balbuceando, querida mía. La respuesta es sí. 

			Ella le mordió la palma en broma, y él apartó la mano. 

			Daley tenía los ojos muy abiertos, llenos de agrado. 

			–¿Tan fácil? Pensaba que ibas a sacar a colación que podemos hacerle daño a gente a la que queremos, y que a partir de ahora vamos a trabajar juntos, y que ninguno de los dos tiene ninguna experiencia en el compromiso. 

			Tristan se encogió de hombros. 

			–Todas esas cosas son ciertas, no las puedo negar. Además, no puedo predecir el futuro. Así que es posible que estemos cometiendo el mayor error de nuestra vida. 

			Ella le acarició la frente para que dejara de fruncir el ceño. 

			–Sí, es posible. Pero tengo la sensación de que, si sucede, será uno de mis errores favoritos. 

			–Creo que me siento insultado –dijo Tristan, intentando dar una imagen de enfado, algo que era difícil teniendo a Daley en su pecho, con los labios en su cuello. 

			Daley se apoyó con las manos en sus hombros. 

			–Vamos a hacer el amor, Tristan, Llevo toda la noche esperando. 

			Él frunció el ceño de nuevo. 

			–¿Incluso cuando estabas bailando con otro hombre? 

			–Sobre todo, en ese momento. 

			Era demasiado difícil estar enfadado con ella. No podía. En realidad, lo que estaba era eufórico porque iba a hacer el amor con ella. Daley empezó a moverse hasta que a él no le quedó más remedio que hacer algo. 

			–Calma, mujer –le dijo. 

			Entró en su cuerpo lentamente. 

			–Pienso en esto todo el tiempo –añadió–. Es desconcertante. Creo que me hiciste algo en esa boda. 

			–Lo único que hice fue pedir hielo –respondió ella, con inocencia. 

			–No lo pediste. Yo te lo ofrecí. El mérito es mío. 

			–Pero yo soy la que te invitó a entrar en mi habitación. 

			–Vamos a dejarlo en que teníamos el mismo plan. 

			Daley le rodeó el cuello con los brazos al notar que él empezaba a moverse. Tristan embistió con fuerza, y a ella se le escapó un jadeo. 

			–¿Demasiado? 

			–No, en absoluto. Me encantan tus movimientos de cavernícola –respondió Daley, y le clavó las uñas en los hombros. 

			Al notarlo, él perdió el control. Empezó a moverse con rapidez y con fuerza y, muy pronto, los dos llegaron al orgasmo. Ella dio un grito y él gimió con suavidad. 

			Entonces, el agotamiento y las emociones de aquel día pudieron con ellos. Se abrazaron y se quedaron dormidos. 

		


		
			Capítulo Doce

			 

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Daley se sintió mortificada al despertarse y darse cuenta de que se habían quedado dormidos hasta más de las once. De hecho, Tristan seguía sumido en un profundo sueño. 

			Habían vuelto a hacer el amor de madrugada, con dulzura. Con los cumplidos y el verdadero placer que habían compartido, estaba empezando a convencerse de que, quizá, él quería aprovechar aquella oportunidad tanto como ella. 

			Mientras estaba en la ducha, Tabby y John enviaron mensajes de texto por separado, para invitarlos a pasar la tarde en el barco. 

			–¿Qué te parece? –le preguntó Tristan cuando salió a la habitación–. ¿Te apetece pasar un rato en el lago? 

			–Sí, me parece divertido –dijo ella. 

			Entonces, desayunaron y, después, fueron a casa de Daley para que pudiera ponerse el biquini, los pantalones cortos y las sandalias. 

			Y se pusieron en camino. 

			Cuando llegaron al lago, los dos hombres se pusieron a preparar el barco, y Tabby aprovechó el momento para interrogar a su hermana. 

			–Tristan y tú estáis muy contentos. ¿Fue bien todo anoche? 

			Daley trató de no ruborizarse. 

			–Podrías decirlo así, sí. Tristan y yo hemos decidido darle una oportunidad a esta relación –respondió en voz baja. 

			–¡Genial! –exclamó Tabby–. Nunca le había visto llevar las cosas tan lejos con una mujer. Por lo menos, desde que yo lo conozco. Le gustas de verdad, Daley. ¿Cómo no ibas a gustarle? Eres increíble. 

			–Gracias por ser mi animadora –dijo Daley con ironía–. Pero, para ser sincera, los días como el de hoy son lo que me hacen dudar. ¿Qué pasará con nuestra vida social si al final todo queda en nada? O, peor aún, si nos enfadamos y rompemos en malos términos. 

			–No seas pesimista. Disfruta. No necesitas saber todas las respuestas en este momento. 

			Daley hizo lo posible por seguir el consejo de su hermana. Pasar una tarde de domingo haraganeando en el lago era un lujo. Aunque el barco no era grande, había sitio para poner dos hamacas en la cubierta. Las mujeres se apropiaron de ellas y dejaron a los hombres tumbados en el banco del perímetro, con las gorras sobre la cara. 

			Era un día perfecto para disfrutar del verano en Georgia. 

			Aunque habían llevado bastantes golosinas y bebidas, a las seis todos tenían hambre y volvieron al puerto deportivo. Había un restaurante bastante cerca y, aunque no tuvieran una carta demasiado extensa, la comida era muy buena. 

			Tabby sacó a relucir un tema del que nadie había hablado aquel día. 

			–Bueno, Tristan, cuéntame, ¿vas a comprar la agencia? John dice que no estás seguro. 

			Daley se sintió insegura. No sabía si debería estar presente en aquella conversación familiar. Tabby era parte de los Hamilton, pero ella, no. 

			Tristan hizo un mohín. 

			–No estoy seguro, no. He estado pensando mucho desde que Harold habló conmigo. Sería un bobo si dijera que no, porque me está regalando Lieberman y Dunn, en realidad. Es muy generoso por su parte y, además, él confía en que voy a hacer bien las cosas. 

			John frunció el ceño. 

			–Pero… podrías venderla si no estás convencido cuando él falte, ¿no? 

			–Tal vez… O Daley y yo podríamos transformar la agencia por completo –dijo él, y le lanzó una mirada–. Eso me parece emocionante. Durante todos estos años, me he conformado con que Harold dijera lo que hay que hacer. Él ha sido muy bueno conmigo, y yo no quería decepcionarlo. Pero si Lieberman y Dunn va a ser verdaderamente mía, podré hacer los cambios que quiera sin sentirme culpable. ¿A ti qué te parece, Daley? 

			Ella sintió todas las miradas en su cara. 

			–Eh… bueno… Yo acabo de llegar, Tristan. No sé si estoy cualificada para ayudarte a tomar ese tipo de decisiones. 

			John captó su inseguridad. 

			–Tenéis mucho tiempo para ultimar detalles. Harold todavía tardará varias semanas en redactar los documentos jurídicos. Además, estamos en fin de semana. El trabajo puede esperar. ¿Quién quiere helado? 

			 

			 

			Tristan se había dado cuenta de que había asustado a Daley con sus comentarios impulsivos sobre la agencia, pero no sabía por qué. Durante el viaje de vuelta a Atlanta, ella fue casi todo el camino en silencio. 

			Ya casi habían llegado a la ciudad cuando él le preguntó si iba a pasar la noche en su casa. 

			Daley hizo un gesto negativo. 

			–Me encantaría, pero mañana es lunes. Esta noche tengo que pasar por lo menos dos horas con el ordenador, preparando una reunión importante. Y, si me quedo en tu casa… bueno, ya sabes lo que va a pasar. 

			–Sí, lo sé –dijo él, con un suspiro de desilusión. 

			Ella le acarició el brazo. 

			–Este fin de semana ha sido maravilloso, Tristan. Me encantaría seguir, pero mi equipo todavía se está adaptando. Necesito estar al cien por cien. La gente cuenta conmigo. 

			–Sí, lo entiendo –dijo él–. Aunque no me guste…

			Ella sonrió. 

			En su edificio, él la acompañó hasta la puerta y le dio un beso.  

			–Buenas noches, Tristan. 

			De repente, él sintió una enorme necesidad de cerrar el trato. Era como si se le estuviera escapando algo muy importante de las manos. 

			–Tenemos un acuerdo, Daley. Nada de decisiones capitales. Semana a semana. O día a día, si es mejor para ti. Ahora estamos en el mismo equipo. 

			Ella sonrió. 

			–¿Y qué equipo es ese? 

			–El equipo novio–novia. Puede salir bien, si lo intentamos. 

			Ella soltó una risita, pero él la interrumpió, porque se inclinó hacia delante y le dio un mordisco suave en el lóbulo de la oreja. 

			–Eso es para que no te olvides de mí, cariño. 

			–Como si pudiera –respondió ella. Tomó su cara con las manos y le dio un beso rápido–. Nos vemos pronto. 

			 

			 

			La semana siguiente fue, para Daley, como un cursillo intensivo para aprender a separar sus emociones de su horario de trabajo. El lunes, martes y miércoles, Harold apareció por su despacho para presentarle a nuevos clientes. A aquel ritmo, iba a tener que contratar más gente. 

			Tristan había desaparecido de nuevo. Ella no sabía si era porque estaba enfrentándose a grandes decisiones o porque trataba de respetar los límites que ella había puesto. 

			De todos modos, lo echaba de menos. 

			El jueves, se tomó la tarde libre para ir a ver a Tabby al colegio donde trabajaba y ayudarla a preparar el aula para el próximo curso elemental. A los profesores les habían pedido, en mayo, que se llevaran todas sus cosas, porque iban a pintar el edificio de arriba abajo en cuanto los niños tuvieran las vacaciones de verano. 

			Su hermana estaba un poco agobiada cuando se vieron. 

			–¿Estás bien, Tabby? 

			–Bueno, supongo que sí –dijo, alzando las manos–. Han movido todas mis cosas. Voy a tardar mil años. 

			–No, conmigo aquí para ayudarla, señora Hamilton. Por cierto, sabes que necesitas una placa nueva para la clase, ¿no? 

			De repente, Tabby se echó a llorar. 

			Daley se alarmó y la tomó del brazo. 

			–Eh, eh. Tranquila. Siento haber dicho eso. La placa con el apellido nuevo no es importante. Vamos a hacer esto sin ningún problema. ¿Quieres que empiece moviendo los pupitres donde tú consideres que están mejor? 

			–No es eso…

			–Entonces, ¿qué es, cariño? 

			Tabby estaba muy pálida. Miró a su alrededor por la clase para asegurarse de que no había nadie más. 

			–Creo que estoy embarazada. Pero es demasiado pronto. 

			Daley sonrió con alegría. 

			–¡Es fantástico, cariño! Enhorabuena. 

			–No es tan fantástico –dijo Tabby con cara de susto–. Se supone que las profesoras se quedan embarazadas en junio para poder tomar la baja maternal después de los últimos exámenes de primavera. Pero creo que nosotros tuvimos un descuido la primera noche que llegamos a casa de la luna de miel. Estábamos tan emocionados por dormir en nuestra cama que… 

			Daley le tapó la boca a su hermana con una mano. 

			–Demasiada información, cariño. Además, ¿no te das cuenta de que lo que dices es absurdo? Nadie puede legislar los embarazos. 

			–No es una ley, pero podría serlo. 

			–¿Qué le parece a John? 

			De nuevo, Tabby empezó a llorar.

			–Todavía no lo sabe. Me da miedo decírselo. Lleva varias semanas intentando hacer cambios en el trabajo para poder conciliar mejor.

			–No vas a tener el bebé mañana, Tabby. Hay tiempo –dijo Daley, y abrazó a su hermana–. Creo que, seguramente, lo que te ha disgustado son las hormonas. Todo va a ir bien. Vamos a colocar esta clase perfectamente y, después, vas a casa y le das a tu marido la buena noticia. 

			Por fin, Tabby dejó de llorar y se secó la cara con un pañuelo de papel. Cuando se calmó, las dos empezaron a trabajar organizadamente. 

			Daley se empeñó en mover los pupitres. 

			–Tú pon los nombres a los cuadernos de ejercicios y a las cajas de plástico. No quiero que te canses y empieces a sudar. 

			–Sí, señora –dijo Tabby, con una sonrisa temblorosa. Pero, por lo menos, era una sonrisa. 

			Estuvieron trabajando durante dos horas y media. Cuando ya casi había llegado la hora de que cerraran el edificio, el aula de Tabby aún no estaba terminada, pero no faltaba demasiado. Estaban recogiendo sus cosas, preparándose para salir, cuando apareció John con una nueva silla giratoria con un gran lazo rojo. 

			–Le he traído a mi esposa un regalo de vuelta al curso –dijo. 

			Y, como era de esperar, Tabby rompió a llorar de nuevo. 

			John puso cara de pánico. Miró a Daley sin comprender nada. 

			–¿Qué ocurre? 

			–Voy a salir al pasillo –dijo ella, en voz baja, y le apretó el brazo a su hermana–. No te preocupes, Tabby. Este es un gran día, te lo prometo. 

			Media hora después, los tres salían juntos hacia el aparcamiento. John se empeñó en llevar el voluminoso bolso de su mujer y le rodeó la cintura con un brazo, de manera solícita. 

			Daley abrió la puerta de su coche y sonrió. 

			–Estoy muy feliz por vosotros, chicos. Esto es muy emocionante. 

			Tabby todavía estaba insegura, pero ella tuvo la certeza de que John iba a cambiar su estado de ánimo. 

			Él sonrió de oreja a oreja. 

			–Gracias, Daley. Y gracias por ayudar a Tabby con el aula. Sé que te lo agradece mucho. 

			Tabby bostezó. Estaba tan cansada que casi no podía seguir en pie.

			–Pues sí, es cierto –dijo–. Adiós, amor. 

			 

			 

			El viernes por la mañana, Tristan entró en el despacho de Daley como si fuera la cosa más natural del mundo. Ella no cerró la puerta; eso podría dar pie a sospechas. Sin embargo, bajó la voz y lo miró con los ojos muy abiertos. 

			–¿Qué estás haciendo aquí? –le preguntó–. ¿No habíamos quedado en que íbamos a mantenernos alejados en el trabajo? 

			Él sonrió y se sentó en la esquina del escritorio. 

			–He pensado que podríamos sacar a los niños a cenar esta noche para celebrar su gran noticia. 

			–Ah –dijo ella con alivio–. Así que no es una cita. Es una celebración familiar platónica. Lo entiendo. Sí. Eso me parece perfecto. ¿Has hablado con ellos? 

			–Los he llamado hace un rato, y me han dicho que sí. ¿Te apetece ir a Relájate? Es un sitio nuevo que está en Ponce. Es lujoso. Tienen manteles de hilo blanco. 

			–Me parece muy bien –dijo Daley. Entonces, empezó a dar golpecitos con el bolígrafo en el cuaderno de notas que tenía frente a sí–. ¿Puedo hacerte una pregunta relacionada con el trabajo? 

			–Adelante. 

			–El domingo pasado, cuando estábamos en el barco con Tabby y John, ¿por qué dijiste que yo podía ayudarte a dirigir la empresa en una nueva dirección? 

			Tristan se puso serio. 

			–Porque es cierto. Tiene todo el sentido. Los dos tenemos áreas de conocimiento y experiencia que se complementan la una a la otra. 

			–Pero tú estás asumiendo mucho. 

			–¿Por ejemplo? –preguntó él, enarcando una ceja con arrogancia. 

			–Umm… Me da la impresión de que estás endulzando mucho la situación. Podemos trabajar juntos de un modo eficiente, o podemos tener una relación personal. No creo que las dos cosas sean compatibles. 

			Él cabeceó lentamente. 

			–Tienes muchas reglas en la vida, Daley. Creo que deberías ser más flexible. Yo estaba imaginándome un futuro en el que los dos estemos implicados emocionalmente en Lieberman y Dunn. Pensaba que eso te gustaría. Pero parece que solo tienes sitio en tu vida para una versión determinada de lo que somos tú y yo. 

			Se había enfadado. Eso estaba claro. 

			Ella apretó los puños en el regazo. Se le había formado un nudo en el estómago. 

			–No estoy diciendo que no pueda ocurrir, pero ¿y si pensamos las cosas con más calma? 

			Él puso cara de frustración. 

			–Sinceramente, no creo que ninguna relación pueda funcionar entre nosotros si siempre vas a estar preparada para salir corriendo por la puerta. 

			–Eso no es justo –dijo ella. 

			–¿No? Has dudado de mí desde el principio, quizá con razón, porque no soy ningún ejemplo de compromiso, pero ¿qué esperas de mí, cuando tú ni siquiera estás dispuesta a meter un dedo en el agua? En algún momento tendremos que confiar el uno en el otro. 

			Ella, que había estado escondiéndose detrás del escritorio, se puso en pie. 

			–Lo siento, Tristan. Tienes razón. He estado protegiéndome a mí misma porque no quiero que me hagas daño –dijo, encogiéndose de hombros–. Tal vez sea demasiado cobarde. No lo sé. 

			Él se cruzó de brazos. Aparentemente, se relajó un poco cuando ella le pidió disculpas, pero seguía teniendo una expresión de cautela. 

			–¿Ha sido esta nuestra primera pelea oficial? 

			–Pero… si hemos estado peleándonos de un modo u otro desde que nos conocemos…

			–¿Y no has pensado que, si chocamos, es porque somos muy parecidos? 

			–¿En qué sentido? 

			–Los dos somos ambiciosos. Estamos concentrados en nuestra carrera profesional. Queremos y respetamos a nuestra familia. Pero los dos pensamos que estamos mejor solos, aunque estemos intentando creer lo contrario. 

			–Eso es muy perspicaz, Tristan. No es halagador, pero sí perspicaz. 

			Él le tendió una mano. 

			–¿Tregua? 

			Ella se acercó a él y posó la cabeza en su hombro. 

			–Más que una tregua. Voy a hacerte una promesa. Te elijo a ti, sin huidas, sin márgenes. 

			Él dio un suspiro y la abrazó. 

			–Quiero besarte, pero no puedo hacerlo aquí. 

			Ella se apartó, aunque era lo último que quería hacer. 

			–Tenemos el fin de semana. 

			Él la miró apasionadamente. 

			–¿Vas a venir a pasar la noche conmigo, Daley? ¿O puedo ir yo a tu casa? 

			–Me gusta mucho tu casa. Voy a hacer una maleta y la dejo en tu maletero. ¿A qué hora pasas a recogerme? 

			–¿Te parece bien a las seis? He hecho una reserva para las seis y media. John y Tabby se van a reunir allí con nosotros. 

			–De acuerdo –dijo ella–. Pero ahora deberías irte. No me siento muy adulta ni responsable para controlar mis impulsos en este momento. 

			–Yo, tampoco –dijo él, y suspiró de nuevo–. ¿Qué pensaste cuando Tabby te dijo que estaba embarazada? 

			–Me alegré muchísimo. Pero ella todavía no lo ha asimilado. Parece que fue por accidente y ha llegado antes de lo que quería. Se siente insegura. 

			–John la va a tranquilizar, no te preocupes. Él está pletórico. 

			–Supongo que vamos a ser tíos antes de lo previsto. 

			–Tristan asintió. 

			–En este momento, todo me parece un poco irreal todavía. El embarazo da miedo. Creo que John va a necesitar unos nervios de acero. Pueden salir mal muchas cosas. 

			–No va a pasar nada. Tabby está muy sana y es muy fuerte. 

			–La vida puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos. 

			–¿Estás pensando en tu madre? 

			Él se quedó asombrado al oír que mencionaba aquello. 

			–Creía que iba a morir, Daley. Yo era un niño, y pensé que mi madre se iba a morir. Todavía recuerdo el terror que sentía. 

			–Pero ella está muy bien ahora. 

			–Sí. 

			–En todas las familias pueden pasar cosas malas. Nosotros vamos a apoyar a John y a Tabby en este embarazo, y todo va a ir como la seda. 

			La estrechó entre sus brazos y la besó. 

			–Todo va a salir bien, Daley. Todo. 

		


		
			Capítulo Trece

			 

			 

			 

			 

			 

			Daley pensó en su conversación con Tristan durante mucho tiempo aquella tarde. Parecía que él estaba verdaderamente preocupado por Tabby. 

			¿Demasiado preocupado? Era difícil saberlo. Los traumas de la niñez podían tener mucha duración y alterar la vida de las personas. John le había contado en una ocasión que su hermano había pensado, incluso, en estudiar Medicina a causa de la enfermedad de su madre. Y, ahora, tenía miedo por su cuñada. 

			Esperaba que, cuando las cosas se hubieran estabilizado, él viera los embarazos como algo normal. A veces había abortos, sí. Pero no existía una razón para alarmarse. 

			Sin embargo, aquel temor de Tristan era algo que la inquietaba. ¿Significaba que él no querría tener hijos? 

			Y ya estaba de nuevo preguntándose si debería formar parte de aquella relación. 

			Se había comprometido. Había dicho con claridad que lo elegía a él. Que no tendría en mente más escapatorias. 

			O confiaba en él, o no. Si llegaban a un punto en el que querían tomar caminos diferentes, tal vez pudieran separarse como amigos. 

			Cuando él apareció en su puerta, a las seis, y le dio un beso, ella se dio cuenta de que Tristan era suyo. Lo adoraba. Él le había robado el corazón sin que se diera cuenta. 

			Si alguna vez se separaban, se quedaría destrozada. 

			Como aquella noche era una celebración, sabía que tenía que concentrarse en Tabby y John y dejar en segundo plano sus dudas. Eso era difícil, porque Tristan la acariciaba con frecuencia, de manera sutil y afectuosa. 

			Tabby tenía mejor aspecto que el día anterior, pero las náuseas casi no le daban tregua. Consiguió tomar la mitad de la cena. 

			Daley alzó su copa. 

			–Vamos a brindar por el bebé. 

			Todos tenían vino tinto en la copa, menos Tabby, que estaba tomando agua con hielo. 

			Tristan sonrió. 

			–O, mejor todavía, vamos a brindar por los padres primerizos. Que siempre seáis tan felices como ahora. Y que este bebé os traiga una felicidad interminable a casa.

			John se echó a reír al ver que a su mujer se le caían las lágrimas. 

			–Creo que debería invertir en acciones de pañuelos de papel –dijo. 

			Tabby asintió. 

			–Estoy hecha un desastre. Por favor, decidme que esto es parte del proceso y que se me pasará pronto. Antes lloraba con las películas ñoñas, pero ahora lloro hasta cuando veo un anuncio de coches. Yo no pensaba que iba a sentirme así. 

			–Claro que pasará –le dijo Daley, riéndose. Después, miró a Tristan con curiosidad, y él asintió–. Estamos muy contentos por vosotros, chicos. Tristan y yo queremos regalaros los muebles de la habitación del bebé cuando vayáis a comprarlos. Es una forma de agradeceros toda la felicidad que nos habéis traído. 

			En aquel momento, Tabby perdió por completo el control. Daley le dijo a John, en voz baja, que lo sentía. 

			–Voy a llevármela al cuarto de baño para secarla –añadió–. Ahora mismo volvemos. 

			 

			 

			Tristan vio alejarse a Daley y se dio cuenta de que estaba tan enamorado de ella que ya no había vuelta atrás. Estaba impaciente por quedarse a solas con ella aquella noche. Estaba loco por ella. 

			Aunque aquello debería proporcionarle paz, calma, satisfacción, también sentía miedo. 

			John le tocó el brazo. 

			–¿Le has dicho lo que sientes? 

			–No exactamente –respondió él–. Sabe que me importa mucho. 

			–¿Y por qué te estás conteniendo? 

			No tenía respuesta para aquella pregunta, así que adoptó otra estrategia. 

			–¿Cómo vas a llevar tú el embarazo de Tabby, sabiendo todas las cosas que pueden salir mal? ¿No te da miedo? 

			–Sí. Me da miedo todos los días. Estar casado con ella. Ser responsable de ella. Quererla. Saber que el mundo no es un lugar seguro. Pero no me queda más remedio. Ahora, ella es parte de mí. Es mi corazón, mi aliento. Ella hace que todas las cosas sean mejores. Ni siquiera puedo describirlo. Sinceramente, no sé qué he hecho para merecer tanta felicidad. 

			–¿Y si la vida no es siempre feliz? 

			–Nos enfrentaremos juntos a ello –respondió John, y se apoyó en el respaldo de la silla–. ¿Es por mamá? 

			–Supongo que sí. 

			John terminó la copa de vino y tomó un pedacito de su donuts de canela de postre. 

			–Los dos lo pasamos muy mal con lo de mamá. Papá, también. Pero, en cierto modo, tú te llevaste la peor parte, porque yo era muy pequeño como para entenderlo todo, y papá estaba inmerso en su tratamiento. Pero tú, Tristan, tuviste que soportar la carga emocional. Me acuerdo de que ella te pedía que le cantaras. ¿Te acuerdas de eso? 

			–Por supuesto que sí. Era la única forma de que pudiera dormir por las tardes, cuando necesitaba tanto descansar. Yo la veía quedarse dormida y me dolía muchísimo todo lo que le estaba pasando. 

			–Y te sentías culpable e impotente. 

			–Sí. 

			John se irguió en la silla y lo miró con una expresión de urgencia. 

			–Tienes que superar esto, Tristan, antes de que os afecte a Daley y a ti. Te has alejado de la parte más profunda de la vida porque piensas que tener relaciones superficiales es la única manera de protegerte a ti mismo. Pero Daley ha atravesado esas defensas. Sabes que es cierto. 

			–Entonces, me estás diciendo que vaya al psicólogo. 

			–No es mala idea. Pero no te estaba diciendo eso. Creo que tienes que preguntarte a ti mismo si es mejor estar solo y no tener que enfrentarte a ninguna emoción, o correr el riesgo y asumir todo lo que sientes por ella. 

			–Soy idiota, ¿verdad? –le preguntó Tristan a su hermano, mirándolo con desesperación. 

			–No podemos evitar lo que sentimos. Pero sí puedes mirar los hechos: mamá sigue con nosotros. Tabby va a tener un buen embarazo. Y parece que a Daley le gustas, a pesar de todo. 

			–Qué gracioso. 

			Antes de que John pudiera seguir tomándole el pelo, las mujeres volvieron a la mesa. 

			Los hombres se pusieron en pie, y John le dio un beso a Tabby en la mejilla. 

			–¿Mejor, amor mío? 

			–Sí, pero estoy agotada. Ha sido estupendo. Muchísimas gracias a los dos por la cena. 

			Daley también le dio un beso en la mejilla a su hermana. 

			–Acuéstate y descansa. Ya tendremos tiempo de ir de fiesta. 

			John puso los ojos en blanco. 

			–Por lo menos, hasta que nazca el bebé. 

			Tristan se dio cuenta de que a su hermano no le molestaba en absoluto la perspectiva de perder su vida social. 

			En el aparcamiento, se despidieron. Tristan miró a Daley por encima del techo del coche. 

			–¿Nos vamos a casa? 

			Ella sonrió. 

			–Claro que sí. Llevo esperando esto todo el día. 

			–Una semana es demasiado tiempo, Daley –murmuró él–. Y supongo que te vas a quedar sin habla y a retorcerte las manos si te propongo que vivamos juntos. 

			Ella se quedó boquiabierta, y se le pusieron rojas las mejillas. 

			–¿Cuánto has bebido? 

			–Una copa de vino, y no me la he terminado. Estoy sobrio. No me gusta tener que estar separado de ti tantos días seguidos. 

			–Vaya… De acuerdo. A lo mejor podemos hablar de esto más tarde. 

			–¿Después del sexo? 

			Ella sonrió. 

			–Claro. 

			Durante el trayecto de vuelta, ella no dijo casi nada. Él sabía que la había dejado anonadada. En realidad, él mismo estaba anonadado. 

			Cuando llegaron a casa y, por fin, pudo besarla a placer, fue como meterse en un sueño. Daley era todo lo que él deseaba. Olía bien y sabía bien, y tenerla entre sus brazos era como una mañana de Navidad. 

			Mientras hacían el amor, él se movió con lentitud para complacerlos a los dos por igual. Quería transmitirle todo lo que sentía. En el fondo de su mente persistían preguntas incómodas, pero se las apartó de la cabeza para no estropear aquel momento. Daley y él, en su casa. Ella, en sus brazos, en su cama. 

			Daley llegó al orgasmo la primera, en aquella ocasión. Él la siguió. 

			Y a Tristan se le infló el pecho al oír que ella murmuraba: 

			–Te quiero. 

			Fue fácil fingir que estaba inconsciente para no tener que darle una respuesta. 

			Durmieron durante una hora, y todo volvió a empezar. 

			 

			 

			El sábado por la mañana, Daley se despertó dolorida en ciertas partes del cuerpo. Tristan había sido insaciable, y aquella muestra de necesidad por ella le daba esperanzas de que se hubiera tomado totalmente en serio su relación. Si fuera cierto, a ella le haría muy feliz. 

			La sugerencia de que vivieran juntos debía de ser un comentario impulsivo. ¿Se conocían lo suficiente como para dar un paso así? 

			No iba a preocuparse de eso por el momento. 

			Las cosas iban bien, y no quería estropearlo. Se conformaba con pasar tiempo con él y ver qué iba ocurriendo. 

			A las diez, Tristan apareció en la cocina. Ella ya había preparado el café, y él murmuró un saludo y se sirvió una taza con leche y azúcar. 

			Los dos esperaron a que la cafeína hiciera efecto. Por fin, él reaccionó. 

			–Buenos días –dijo. 

			–Buenos días para ti también –respondió ella, cabeceando–. No tenías que levantarte. 

			–No quiero perder ni un segundo de nuestro día. 

			–¿Nuestro día? –preguntó ella, confundida–. Creía que ibas a llevarme a casa. Tengo una comida con mis amigas. 

			–Cancélala –le pidió él–. Por favor. 

			Ella tuvo la tentación de hacerlo, pero algo le dijo que tenía que conservar su independencia. 

			–Me encantaría quedarme todo el día –dijo, y le dio un sorbo al café–. Pero son amigas de toda la vida y hace tiempo que no conseguíamos vernos. No quiero dejarlas plantadas, y menos con tan poco tiempo de antelación. 

			–Está bien –refunfuñó–. Pero volverás después, ¿no? 

			–John y tú tenéis un torneo de golf a las cuatro. 

			–Es cierto. Pero yo puedo cancelarlo. 

			–Es un evento benéfico de recaudación de fondos para el ala infantil del hospital, ¿no te acuerdas? Además, va a hacer muy buen tiempo. 

			–Al cuerno –dijo él. 

			Estaba malhumorado y demasiado frustrado, teniendo en cuenta todas las veces que habían hecho el amor. 

			Ella pensó que Tristan ya había tomado suficiente café como para ser razonable. Se levantó, se acercó a él y lo abrazó por la cintura. Apoyó la mejilla en su pecho. La camiseta olía a detergente. 

			–Tenemos todo el tiempo del mundo, Tristan. No me voy a ir a ninguna parte. 

			–Bueno, a tu apartamento. ¿Qué pasa esta noche y mañana? 

			–Vamos a hacer un trato. Deja que piense en tu sorprendente oferta. Suponiendo que fuera en serio. 

			–Claro que sí. 

			–Si vamos a vivir juntos el tiempo que sea, tengo que decidir qué cosas traigo. Y si debería estar entre mi casa y la tuya. Lo que sea mejor para nuestros horarios. Ese tipo de cosas. 

			–¿Es que nunca dejas de ser tan precavida? 

			–No, no muy a menudo. 

			Él le besó la cabeza. 

			–El lunes por la noche, Daley. ¿Qué te parece? 

			–Creía que ibas a darme tiempo para pensarlo.

			–Cuarenta y ocho horas. Dime que es suficiente. 

			–Tal vez. Probablemente. Supongo que podría tener un par de cajas preparadas. 

			Él la estrechó contra su cuerpo y la besó. 

			–Va a salir bien. De esta forma, tendremos más tiempo para nosotros. 

			–Eso es verdad. 

			–Bien –dijo él–. Entonces, decidido. 

			 

			 

			Tristan estuvo impaciente el resto del fin de semana. Jugó al golf con John. Cenó con sus amigos. Pasó el domingo vaciando cajones y dejando sitio en el armario. El lunes llegó pronto a la oficina y se puso a trabajar. Tenía una montaña de correos electrónicos, pero consiguió poner su buzón de entrada bajo control. 

			Daley y él no habían vuelto a hablar desde el sábado por la mañana, y eso estaba bien. Ella le había pedido tiempo y espacio para pensar en su oferta, y él no quería atosigarla. Tenía la sensación de que, en realidad, los dos querían lo mismo. 

			Se habían mandado algunos mensajes de texto, nada importante, sobre todo, por la noche. Al acostarse, él había notado que tenía una necesidad imperiosa de comunicarse con ella, aunque fuera por escrito. 

			A las once y media, empezó a tener hambre. Se había saltado el desayuno, y no había sido buena idea. Tal vez a Harold le apeteciera comer algo. 

			Estaba a pocos pasos del despacho de su padrino cuando oyó a Mildred, su secretaria de dirección. La mujer estaba gritando. 

			Tristan echó a correr y, cuando entró por la puerta, vio a Mildred arrodillada junto a su padrino. Ella lo miró con pánico. 

			–Se ha caído de repente. 

			Tristan se arrodilló a su lado. 

			–Llama a emergencias. 

			Agitó a Harold para despertarlo. Su padrino estaba muy pálido y tenía la cara sudorosa, y él no le encontraba el pulso. Rápidamente, empezó a hacerle la reanimación cardiopulmonar. Había renovado su certificado de primeros auxilios hacía solo tres meses. 

			Los siguientes minutos pasaron con lentitud. Él hizo los movimientos y las compresiones una y otra vez, hasta que le dolieron los brazos y la espalda. Cada pocos minutos examinó a su padrino a la espera de algún cambio, pero no hubo ninguno. 

			Cuando llegaron los médicos, le pusieron una máscara de oxígeno y varias inyecciones, y él siguió la reanimación sin parar. Harold no podía morir. Así, no. 

			Al final, uno de los sanitarios se arrodilló a su lado y le puso una mano en el hombro. 

			–Ya es suficiente, hijo. Ha muerto. Lo siento. Lo has hecho todo bien. 

			Tristan no podía parar. Los dos hombres tuvieron que sujetarlo. Le ayudaron a ponerse en pie. 

			Ante su mirada de impotencia y horror, el equipo de sanitarios puso a Harold en una camilla. 

			El tiempo se detuvo. Apareció un forense, que levantó el cadáver. Después, se lo llevaron. 

			La jefa de operaciones de Lieberman y Dunn era una mujer de unos cincuenta años. Tenía los ojos enrojecidos y se quedó mirando a Tristan. 

			Él carraspeó. 

			–Cierra la oficina, por favor. Dile a todo el mundo que se vaya a casa. Comunicaré lo que hay que hacer por medio de un correo electrónico. 

			Lentamente, el despacho se vació. 

			La única persona que quedó allí fue Daley. Cuando se acercó a abrazarlo, él la evitó. 

			–Tengo que ocuparme de las cosas –dijo–. Discúlpame. 

			Ella se quedó sorprendida, pero él no soportaba que lo tocara. En aquel momento, no. 

			Daley dio un paso atrás, pero no se marchó. 

			–Voy a traerte una botella de agua –le dijo, en voz baja–. Estás en shock, Tristan. 

			–Estoy bien. 

			–No, no lo estás. He llamado a John. Llegará enseguida. Él va a avisar a tu padre. Por favor, ven a tu despacho y siéntate un momento. 

			–No necesito una niñera –gruñó él. 

			Daley no reaccionó. Ni siquiera se estremeció. 

			Se limitó a abrazarlo por la cintura, con fuerza. 

			–Lo siento muchísimo. 

			Tristan estaba horrorizado. Le ardían los ojos. Empezaron a caérsele las lágrimas. 

			–Era como un abuelo para mí –dijo–. Más que eso. Un amigo muy querido. Un mentor. Me lo enseñó todo. Me dio confianza, me dio oportunidades. Me ha dado una carrera profesional sólida. 

			–Estaba muy orgulloso de ti –susurró ella. 

			Pero él no podía permitirse aceptar el consuelo y el apoyo que le estaba dando Daley.

			–No puedo hacer esto –le dijo, apartándola–. La oficina está cerrada, Daley. Vete a casa. 

		


		
			Capítulo Catorce

			 

			 

			 

			 

			 

			Tristan no estaba bien. Había cumplido con su deber. Había organizado el funeral. Había resuelto las crisis de trabajo más inmediatas. Pero su dolor era agobiante. Nunca había perdido a nadie tan cercano a él. 

			El martes por la mañana, John y él cenaron juntos. Su hermano lo miró con preocupación. 

			–Claramente, Harold estaba más cerca del final de lo que nos había hecho creer –dijo–. Tal vez ni siquiera le hubieran dado quimioterapia. Tal vez el hecho de decirte que iba a venderte la agencia fue su forma de decirte que se estaba muriendo. 

			–Pues eligió una manera lamentable para hacerlo –dijo Tristan, malhumorado–. Tenía que habernos dicho la verdad. Nos lo debía. 

			–¿Y si no lo sabía? Puede que su corazón se parara sin más. Eso pasa, Tristan. 

			Tristan se sentía vacío y destrozado. 

			–¿Por qué no llamas a Daley? Que venga. Necesitas a alguien. 

			–No necesito a nadie –dijo él, aunque sin demasiada convicción. 

			Tenía un gran embrollo mental, pero una cosa sí le había quedado clara: Daley y él habían terminado. Nunca más iba a exponerse a sentir aquel dolor. 

			Harold era anciano y había tenido una gran vida. Sin embargo, su muerte había sido un gran golpe. 

			¿Y si él dejaba que Daley formara parte de su vida y la perdía? Eso lo destruiría por completo. 

			Era mejor estar solo. 

			Lo había sabido durante muchos años, por instinto, y había vivido su vida de ese modo. 

			Sin embargo, la dulce personalidad de Daley, y su cuerpo sexy, le habían llevado a creer que merecía la pena arriesgarse por ciertas cosas. 

			Sin embargo, no era cierto. Nada merecía tanto la pena como para sentir aquel dolor. 

			No eran pareja. Era lo mejor. 

			 

			 

			Daley había pensado que conocía bien a Tristan Hamilton, pero se había confundido. Nunca hubiera esperado aquel rechazo tan glacial por su parte. Parecía que se había vuelto invisible para él. 

			Tabby y John habían intentado excusarlo. Estaba cegado por el dolor y se sentía culpable por no haber podido salvar a su querido padrino. 

			Pero Daley sabía que había algo más. En momentos como aquel era cuando las personas que se querían se aferraban uno al otro y se apoyaban. Tristan le había dejado bien claro que no la quería a su lado en uno de los trances más difíciles de su vida. 

			Estaba pasando por aquello él solo. 

			Durante los primeros dos días, ella pensó que era su personalidad. Que volvería a su lado. 

			Sin embargo, había sido Tabby la que había tenido que decirle que no iba a estar sentada con la familia en el funeral, el jueves. Ella había encajado el golpe estoicamente, en apariencia. Por dentro se había quedado destrozada, pero Tabby estaba muy vulnerable emocional y físicamente, y ella no podía aumentar su malestar. 

			Cuando estaba a solas, lloraba. La oficina de Lieberman y Dunn estaba cerrada durante toda la semana, y no tenía adónde ir, ni nada que hacer, salvo preguntarse por qué había creído que a Tristan Hamilton podía importarle de verdad alguna mujer. 

			Asistió al funeral, porque habría sido una terrible falta de educación no hacerlo. A pesar del comportamiento de Tristan, John y Tabby se merecían su apoyo. 

			Durante la misa, Tristan se puso en pie para decir unas palabras en honor de Harold. Estaba pálido, demacrado, delgado. Al verlo, a ella se le encogió el corazón. 

			Sus palabras fueron muy bellas y, claramente, le salían del alma. Tristan era capaz de sentir emociones profundas, pero no por una pareja romántica. Por ella, no. 

			El entierro fue breve. John y Tabby la invitaron a su casa para una pequeña recepción. Ella rehusó la invitación. 

			Trató de mantener su indignación y su enfado durante veinticuatro horas. Se había enamorado de un hombre roto, y eso era culpa suya, no de él. 

			Sin embargo, por mucho que quisiera odiar a Tristan y estar furiosa, no podía quitarse de la cabeza su imagen en la iglesia. 

			Estaba claro que no tenían futuro. Ella no podía estar con una persona que la tratara con tanta indiferencia. Pero el amor no desaparecía tan fácilmente, ni siquiera cuando la otra persona había sido tan cruel. 

			Tenía que intentar ponerse en contacto con él una vez más. No porque pensara que él iba a quererla ni que pudieran reconciliarse sino porque, a pesar de todo, ella sí lo quería. 

			El viernes por la mañana fue al supermercado, preparó una lasaña y fue a casa de Tristan. Cuando llamó a la puerta, él abrió inmediatamente, aunque no la invitó a entrar. 

			–¿Para qué has venido? –le preguntó, en un tono monótono. 

			–Te he traído la cena. 

			–Gracias. 

			–¿Podemos hablar un minuto? 

			Él aceptó las tarteras, las puso en la consola de la entrada, pero no se movió de la puerta. 

			–No, creo que no. No hay nada que decir. Cometí un error. Tú eres una mujer maravillosa, pero no tenemos futuro. 

			Ella estaba de acuerdo, en general. Sin embargo, todavía sentía aquel anhelo tan molesto que la mantenía allí clavada, en el umbral de su casa. 

			–Pero me pediste que viviéramos juntos –dijo, secamente. 

			Él se estremeció. 

			–Me dejé llevar. Lo siento, Daley. 

			–¿Lo sientes? ¿Eso es todo? ¿Nada más? Te quiero, Tristan. Creo que lo sabes. 

			Él se encogió de hombros. 

			–Lo superarás. Yo no soy una persona buena. Te mereces a alguien mejor. 

			Ella sintió rabia y miedo, y tuvo la certeza de que no había manera de derribar el muro de indiferencia que él había erigido. 

			–¿Tú me quieres a mí? –le preguntó, con un doloroso nudo en la garganta. 

			–No importa si te quiero o no, Daley. Adiós –respondió él. 

			Y le cerró la puerta en las narices. 

			 

			 

			El lunes por la mañana abrieron de nuevo las oficinas de Lieberman y Dunn. Los clientes habían sido comprensivos, pero había ciertos proyectos con plazos que debían ser cumplidos. Tristan no tuvo más remedio que hacerse cargo de la situación. 

			Lo que más deseaba era ir al despacho de Daley y tomarla entre sus brazos. Encontrar consuelo. Tragarse el horrible nudo de dolor y arrepentimiento que tenía en la garganta. 

			En vez de eso, ejerció un control férreo sobre sí mismo, e hizo lo que tenía que hacer. 

			La secretaria de Harold estaba en su escritorio incluso antes de que él llegara, a las ocho. Él la saludó brevemente y entró en su despacho. Aquella transición iba a ser difícil. Él no necesitaba dos secretarias. Tal vez Mildred quisiera aceptar una prejubilación. Había trabajado durante tres décadas con Harold, y él dudaba que estuviera contenta en ningún otro puesto. 

			Se quitó aquello de la cabeza, por el momento, para ocuparse de asuntos más urgentes. No podía dejar de desear que Daley le ofreciera otra rama de olivo. ¿Por qué? Porque, aunque hubieran terminado, él quería su perdón. 

			Sabía que eso no iba a ocurrir, así que agachó la cabeza y siguió trabajando. 

			A media mañana se dio cuenta de que no iba a ser suficiente con que gestionara sus propios proyectos. Con toda seguridad, Harold había dejado a su muerte algunos asuntos pendientes que tendría que solucionar. 

			De mala gana, se levantó y recorrió el pasillo. No quería entrar a aquel despacho en el que había muerto su amigo y mentor, pero, si Mildred había tenido el valor de hacerlo, él le debía su apoyo. 

			Atravesó la puerta, hizo una pausa y respiró profundamente. 

			–¿Cómo estás, Mildred? 

			Ella tenía los ojos llorosos, pero se levantó con compostura. 

			–Estoy bien, señor Hamilton. Él era un hombre muy bueno. Me alegro de que no sufriera. 

			–Sí, yo, también. ¿Sabías que tenía un cáncer muy avanzado? 

			Ella hizo un mohín. 

			–Lo sospechaba. Hubo algunas llamadas de teléfono y mensajes de voz. No me entrometí. 

			Tristan cabeceó lentamente al recordar aquel horrible día. Solo había pasado una semana, pero le parecía mucho más. 

			–Creía que tendríamos más tiempo –dijo. 

			Mildred sonrió apagadamente, con ironía. 

			–Es lo que nos creemos todos. Nunca pensamos en que vamos a morir. Pensamos que todo seguirá y que la gente a la que queremos seguirá con nosotros eternamente. Es una reacción humana natural, creo. Usted no tiene que arrepentirse de nada. Él lo quería y usted lo ha honrado al aceptar el papel que él tenía reservado para usted en Lieberman y Dunn. 

			–Gracias –dijo Tristan, y carraspeó–. ¿Hay algún asunto que requiera mi atención inmediata? 

			–Solo uno –dijo la secretaria, y tomó un papel del escritorio–. La señora Martin quiere rescindir el contrato. Mencionó que había firmado la compraventa de su empresa con Harold, y que no se siente cómoda para continuar ahora que él ya no está. Lo único que necesito es que firme el documento y lo enviaré al departamento jurídico. 

			Tristan se quedó paralizado. Tomó el papel, pero tenía la vista nublada. 

			–Por favor, pídale que venga a verme. Yo me encargaré de todo. 

			Volvió a su despacho y se sentó en el escritorio. Cuando llegó Daley, veinte minutos después, estaba lívida. 

			–¿Cómo te atreves a llamarme para que venga aquí como si fuera una niña que se ha portado mal? 

			–Cierra la puerta. 

			–Ciérrala tú. 

			Él obedeció. Se puso de pie y, con calma, se acercó a la puerta y la cerró. Después, volvió a sentarse. 

			–Siéntate –le dijo a ella, señalando la butaca que había frente al escritorio. 

			–Prefiero quedarme de pie. No vamos a tardar mucho. 

			De repente, él se vio a través de sus ojos y sintió vergüenza. Daley tenía más valor que todo el que él había acumulado en su vida. Aunque él la hubiera tratado tan mal, ella le había llevado la comida el viernes por la noche. 

			Sin embargo, él la había mantenido a distancia de todos modos. Se había negado a aceptar sus muestras de preocupación y cariño. Había fingido que lo que sentía por ella era intrascendente. 

			En aquel instante, entendió lo estúpido que había sido. 

			Había muchas formas de perder a una persona. ¿De verdad había pensado que sería suficiente para él con tenerla en el mismo edificio? ¿Verla de vez en cuando? ¿Cruzarse con ella una vez a la semana? 

			El hielo que lo había aprisionado durante aquellos días empezó a derretirse, y lo dejó dolido, en carne viva. Sabía lo que había perdido y lo que podía perder. 

			Harold había muerto, y eso era inalterable. Sin embargo, Daley estaba allí, con él. ¿Sería capaz de restañar el daño que le había hecho? 

			Tenía que intentarlo. 

			Como ella no quería sentarse, él también se puso de pie. 

			–Lo siento. Me volví loco cuando Harold murió. Solo podía pensar en que, si lo había perdido a él, a ti también podía perderte. Y no pude soportarlo. 

			Ella no se ablandó. 

			–Entonces, ¿pensaste que era mejor sufrir a solas? Eres un idiota, Tristan. La gente normal acude a sus seres queridos cuando tienen una crisis. Pero se me olvidaba que tú no me quieres. Nunca me has querido. 

			–Sabes que sí te quiero. 

			Daley lo miró con resignación. 

			–En realidad, no. No lo sé. 

			–Es cierto –dijo él, con calma–. Me enamoré de ti durante el fin de semana de la boda de Tabby y John, pero no lo sabía. Pensé que todo era la química que había entre nosotros, el sexo magnífico. 

			–Si ese es el argumento que tienes para tu defensa, entonces es que tu novia de la universidad se quedó corta. No tienes la profundidad emocional de un cogollo de lechuga, Tristan, sino de un nabo. No intentes engatusarme después de lo que me has hecho pasar. No soy tonta. Eres un tipo muy arriesgado, una mala apuesta. 

			Él rodeó el escritorio, pero se mantuvo a cierta distancia de ella. 

			–Tú eres la única mujer a la que he querido. Por eso estaba tan aterrorizado, Daley. No sé cómo gestionar eso. 

			–Oh, Tristan –dijo ella. Se dejó caer en la butaca y se tapó la cara con las manos–. No puedo ayudarte. No puedo arreglar el futuro para que estés siempre protegido. Si eso es lo que sientes, no podemos hacer esto. Las relaciones siempre tienen una parte de vulnerabilidad. 

			Ella se echó a llorar suavemente. Él se sintió muy mal y se arrodilló a su lado. Le acarició la rodilla. 

			–No necesito que arregles nada. Lo cierto es que esta mañana, cuando Mildred me dijo que te ibas, tuve una revelación. Perderte ahora sería insoportable para mí. Incluso peor que estar siempre preocupándome por lo que pueda pasar por el camino. No me dejes, amor mío. Te juro que voy a ser el hombre que te mereces. 

			Daley alzó la vista y se miraron a los ojos. Con la mano temblorosa, ella le acarició el pelo. 

			–Tristan…

			Él hizo un gesto de pesar. 

			–Sé que necesitarás tiempo para creerme y perdonarme, pero estoy dispuesto a esperar lo que haga falta. No puedo perderte. 

			–Ahora eres el gran jefe. No creo que tengas tiempo para reflexionar demasiado sobre tu alma. 

			–El trabajo está en segundo lugar –dijo él con firmeza–. Tú estás en el primero, te lo juro. Has cambiado mi mundo, Daley, en todos los sentidos. Por favor, perdóname por haberte hecho daño. Esta última semana habría sido mucho más fácil para mí si te hubiera tenido a mi lado. Lo eché a perder todo. Por favor, dame otra oportunidad. 

			Ella se quedó en silencio tanto tiempo que él empezó a sudar. 

			Daley movió la cabeza lentamente, con una expresión seria. 

			–Quiero mucho más que sexo, Tristan –dijo–. Quiero afecto, quiero compartir secretos, quiero acurrucarme junto a ti para ver la televisión. Quiero ser tu apoyo en el trabajo y en casa. Y necesito esas mismas cosas de ti. Además de tener hijos. Eso es algo muy importante. Tienes que estar seguro. 

			Él sintió un miedo terrible, pero lo dominó. Podía hacerlo. 

			–Tú eres todo lo que he querido siempre, Daley. Navidades, cumpleaños y todas las celebraciones en una. Te adoro. Voy a pasarme la vida demostrándote que somos la pareja perfecta. Siento mucho lo que he hecho, cariño. Por favor, dime que vas a encontrar la forma de perdonarme. 

			Ella exhaló un suspiro. Después, se levantó y lo abrazó. 

			–No tengo otro remedio –susurró–. No creo que pudiera vivir sin ti. Era muy feliz de soltera, pero tú has invadido hasta el último rincón de mi vida. 

			–¿Y eso es muy malo? –preguntó él, serio. 

			Daley inclinó la cabeza hacia él. 

			–Bésame para que sepa que esto es real. 

			Él la abrazó. El beso comenzó con suavidad, casi con reverencia, pero la pasión se desató casi instantáneamente y, muy pronto, ninguno de los dos podía respirar. 

			–Te adoro, Daley –dijo él–. Cásate conmigo. Vamos a tener hijos. Quiero envejecer a tu lado. 

			Ella se apartó un instante, vio la certeza que había en su rostro y lloró de alegría. 

			–Sí –dijo–. Creo que sí…
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